
  


  
    
  


  
    En el lejano país de Avalón, el rey Arturo ha cumplido ya los doscientos cincuenta años. Justo cuando está a punto de echarse una siesta junto al calor del hogar, se le aparece un geniecillo del fuego, que va a truncar sus planes. El geniecillo le propone una misión y el rey Arturo… ¡cabalgará de nuevo!
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  1. Si enciendes la chimenea, revisa la leña primero


  Hace mucho, mucho tiempo, en el lejano país de Avalón, se encontraba el rey Arturo en su castillo del Dulce Descanso. Se hallaba sentado en su butaca real y contemplaba, soñoliento, el crepitar del fuego en el hogar. El viento del septentrión gemía chimenea arriba. Y algunos copos de nieve conseguían descender hasta la lumbre.


  Mientras acurrucaba los pies en las zapatillas de paño a cuadros, aquella noche Arturo cumplía, lustro más arriba, lustro más abajo, doscientos cincuenta años. Los resplandores del fuego lucían entre los pliegues de su frondosa barba, pero el rey ni se acordaba de qué edad tenía. De tanto en tanto se apartaba la corona para rascarse el remolino y se acariciaba la barba, pensativo.


  En tales menesteres se ocupaba cuando, de repente, entre los grandes leños de nogal que alimentaban el fuego, se escuchó un estallido. Igual que las castañas cuando se asan, de las ascuas, rauda como un rayo, saltó una pequeña lengua de fuego. Arturo, sin poder hacer nada, la vio volar directamente hacia su real manto de terciopelo y armiño. Abrió de par en par los ojos mientras la pequeña llamita caía en sus barbas.


  —¡Aaaaaag! —gritó Arturo, levantándose de la butaca tan rápido como pudo. A sus doscientos cincuenta años, tampoco podía ser muy veloz.


  Sacudiéndose las barbas, con la corona por los suelos, consiguió deshacerse de la lengua de fuego. La vio caer sobre las frías losetas. Y allí se enroscó sobre sí misma como una culebrilla.


  —¡Por las barbas de Neptuno! ¿Ante qué tipo de prodigio me encuentro? ¿Qué criatura es esta que continúa ardiendo sin madero alguno?


  Entonces la llamita se desenroscó para cobrar el aspecto de un geniecillo del fuego, una salamandra para ser más exactos, que sólo alzaba del suelo unas cuartas mal contadas.


  —Buenas noches, majestad —saludó realizando una solemne genuflexión—. Os pido disculpas si os he alarmado.


  —¡Alarmarme no, bicho díscolo! ¡Antes bien, chamuscarme las barbas! ¡Y menos saludos y disculpas! ¡Di quién eres y qué cosa buscas o llamaré a la guardia para que te conviertan en un pinchito moruno!


  —Ay de mí, majestad; me acojo a vuestra benevolencia. No soy más que una salamandra que habitaba uno de los troncos de vuestra real hoguera.


  —Pues si eso fuera cierto —comentó Arturo mientras recogía la corona del suelo—, lo mejor que puedes hacer es volver al tronco y consumirte con el resto. De los duendes y otras gentes menudas y extrañas nada bueno puede esperarse.


  —Perdonadme, majestad, pero no he saltado por capricho.


  —Ah… ¿Encima recochineo?


  —Tengo una misión que cumplir. Vengo a proponeros una tarea.


  —Pues vas listo, duendajo —añadió Arturo, con la corona ladeada, mientras se dejaba caer nuevamente entre los cojines de la butaca—. Vas listo. Estás el primero por la cola.


  —Os ruego me concedáis el favor de permitir que os cuente de qué se trata…


  —Me es indiferente, fuego de Santelmo. A mi edad se me han presentado ya tantos bichos raros como tú, a proponerme tan descabelladas aventuras, que te puedes ahorrar la saliva. Lo tienes todo perdido conmigo. No tiene uno ya edad para trotes…


  —Cuando os cuente de qué se trata estoy seguro, majestad, de que cambiaréis de opinión —dijo la salamandra, resplandeciendo ahora con un brillo de entusiasmo especial.


  —Ya te digo —comentó con desgana Arturo, arreglándose los bigotazos— que he visto de todo a lo largo de mi reinado. Incluso después de que Camelot se convirtiera sólo en un sueño y en un puñado de bellas canciones.


  Al nombrar las canciones, el bufoncillo que dormitaba sobre unos cojines, arrimado al fuego, se desperezó, tomó su mandolina y, con el gorro sobre los ojos, preguntó despistado:


  —¿Qué desea su majestad? ¿Acaso una cancioncilla cortesana?


  Arturo le miró con desgana mientras él volvía a quedarse dormido y comenzaba a roncar.


  —Pequeña salamandra, antes de que sofoque tu pequeña existencia con un vaso de agua, te ruego que reconsideres cuanto vayas a proponerme, pues estoy hasta mis reales narices de ir a salvar doncellas atrapadas por ogros, de batirme con testarudos caballeros que guardan un puente por el simple capricho de hacerlo. Me he enfrentado a dragones, murciélagos gigantes y otras criaturas cuyo nombre sería mejor olvidar. Mis batallas y aventuras se recogen en numerosas enciclopedias… De modo que ahórrate el trabajo y la saliva. Salamandrilla inoportuna, regresa a las ascuas de las que procedes. Deja que tu rey, o sea, yo, descanse entre las brumas del invierno y los vapores de la hoguera.


  —Aunque me cueste la vida, majestad, tengo que cumplir mi misión y exponeros el asunto que me hizo saltar a vuestras barbas.


  —Sea como deseas, malandrín —murmuró Arturo cogiendo la jarra llena de agua que reposaba sobre la mesa.


  —Sin duda alguna estoy seguro de que vos, majestad, conoceréis el, el… el…


  —¿Terminaremos esta noche?


  —El mundialmente famoso, el legendario… caldero de Quimpercorentín.


  —¡Acabáramos! Me creía que ya nadie se acordaría de esa vieja palangana abollada. El caldero loco —dijo Arturo burlonamente— que fabricó la bruja Urganda, y que terminó por guardar en las cámaras secretas del castillo de Irás y No Volverás.


  —Exacto, majestad. Pero no se trata de una palangana abollada, como afirmáis vos, sino de un recipiente ancho y semicircular. El cual posee poderes de transformación y de abundancia. Es la fuente de la generosidad y puede satisfacer los deseos de cualquiera que llegue hasta él.


  —Ya —comentó Arturo acomodándose en su butaca.


  La salamandra se quedó mirándole desconcertada.


  —¿No comprendéis, majestad, de qué os hablo? —preguntó perpleja, y los cabellos se le incendiaron en llamas ascendentes—. Si pedís al caldero de Quimpercorentín cualquier cosa que deseéis, os será automáticamente concedida…


  —Ya —gruñó Arturo—. ¿Y cuántos puentes guardados por caballeros habré de cruzar? ¿A cuántos gigantes habré de batir por el camino? ¿Cuántas serpientes y dragones nos aguardarán en cada gruta y recodo del sendero? No, gracias, diminuto renacuajo del fuego —añadió con tono de irritación—. Mi mayor deseo ahora es permanecer otros doscientos cincuenta años invernando frente a esta hoguera. Y, como comprenderás, para conseguir tal deseo, lo único que tengo que hacer es rociarte con el contenido de esta jarra de agua.


  Al oír las palabras de Arturo, la salamandra se dejó caer sobre la alfombra. El fuego de su cuerpo empalideció más y más hasta casi apagarse. Dejó escapar un suspiro, miró con tristeza al rey y los cabellos se le desmayaron lacios sobre la espalda. Agachó las orejas y pensó que no conseguiría cumplir su misión: hacer que el rey Arturo formulara un deseo al caldero de Quimpercorentín.


  Pero entonces, como el relámpago entre la lluvia, le alcanzó una luminosa idea. Su menuda anatomía comenzó a lucir incandescente de nuevo.


  —¡Majestad! ¡Majestad! ¡Sé que deseáis algo muy especial desde hace muchísimos años! ¡Algo que podríais conseguir con el caldero mágico!


  —¿No te das por vencida, eh, salamandra testaruda? Creo que te has ganado una ducha a pulso —y Arturo alzó la jarra sobre ella.


  La salamandra, antes de que el agua sofocara su cuerpecillo destellante, saltó con agilidad, se enredó entre las barbas del rey y alcanzó su oreja. Aferrándose a ella, dijo:


  —Aquello que lleváis tantos años deseando en secreto, aquello que podríais conseguir con el caldero de Quimpercorentín es…


  Entonces, la salamandra susurró, dentro del oído real, unas palabras que hicieron que Arturo quedara paralizado, con los ojos de par en par. Dejó rápidamente la jarra sobre la mesa y tomó a la salamandra por las llamas del pelo. Y aunque se estaba quemando los dedos, con un brío fuera de lo normal, totalmente despierto y con los ojos de par en par, le gritó entusiasmado:


  —¿Es posible? Bicho surgido de las entrañas de los volcanes… ¡No engañes a tu rey! ¡Ni se te ocurra! Dime: hallado el caldero dichoso y formulado el deseo que me has sugerido, ¿sería posible que la vieja palangana lo convirtiera en realidad? ¿Eh? —insistió ansioso.


  La salamandra, aliviada, acababa de conseguir que en el fondo de los ojos de Arturo se encendiese la llama de una antigua ilusión.


  —No sólo es posible, majestad, sino pan comido.


  Arturo frunció el ceño y escrutó la mirada de la salamandra. Hacía muy bien no confiando en un duende, y menos en un genio del fuego. Sin embargo, aquél le estaba pareciendo de lo más sincero, así que…


  —¡Manos a la obra! —dijo, y la salamandra brilló de tal modo que iluminó las reales estancias.


  2. Un genio embotellado y un monstruo que se despierta


  El episodio anterior había tenido lugar bien entrada la noche. Arturo, entusiasmado, decidió que partiría al día siguiente, muy de mañana, a la busca del caldero de Quimpercorentín. Viajaría hasta el castillo de Irás y No Volverás, fortaleza cuyo nombre nunca le había gustado ni un pelo. Y hasta la que muy pocos sabían cómo llegar. Y menos aún, cuál fuera el camino de regreso.


  —Irás y No Volverás… y No Volverás… —murmuraba delante de la chimenea, mientras la salamandra trataba de convencerle—. No será esto una treta de genio incendiario, ¿verdad?


  —Palabra de salamandra que no os engaño ni un ápice…


  —Bueno, pues aparte de los ápices que me engañes o no, y para asegurarme —dijo Arturo levantándose de la butaca y cogiendo de la repisa de la chimenea una botella de vidrio—, ahora mismo vas a entrar en esta botella. Te voy a tapar con plomo. De esta suerte, si es una trampa lo que urdes contra el rey, jamás saldrás de tan incómoda mazmorra. Si, por el contrario, dices la verdad, serás libre en el momento en que el caldero dichoso cumpla mi deseo.


  La salamandra dejó escapar un suspiro que más parecía una queja.


  —¡Caramba, qué afición tienen los humanos a meter genios en lámparas y botellas! Pero si es lo que desea vuestra majestad, que así sea —añadió, y de un salto se lanzó al interior del recipiente. Una vez que se acomodó dentro, Arturo tapó la botella con plomo.


  Dentro de aquel lugar, la salamandra parecía incluso más luminosa.


  —Te usaré de guía —dijo Arturo—, y de noche como linterna. Pero, antes de partir, dime, genio loco… ¿Qué ganas tú con este negocio?


  —Si vos consiguierais del caldero de Quimpercorentín vuestro deseo secreto, yo dejaría de ser una salamandra y me convertiría, al fin, en un elfo…, un elfo del fuego.


  —¡Ah, gañán, gañán! No se hable más. Creeré tus palabras y saldremos mañana muy temprano. Ahora… ¡a la cama!


  Aquella noche, mientras caía la nieve sobre los campos de Avalón, Arturo durmió profunda y deliciosamente. Porque la ilusión dulcifica el sueño y aleja los ronquidos. Se vio a sí mismo, en sueños, a lomos de su corcel, rodeado por los caballeros de la Mesa Redonda, batallando de nuevo contra los enemigos de Camelot. Sobre la mesilla de noche, la salamandra, acomodada en su celda de cristal, igualmente durmió feliz esperando alcanzar el deseo de convertirse en un elfo del fuego.


  Ni el rey ni la salamandra podían imaginar que, en lo más profundo de las tinieblas de la noche, en lo más frío del septentrión, hacia el este, más allá de los campos que rodeaban el castillo del Dulce Descanso, algo amenazador comenzó a agitarse. Algo que había sentido una terrible convulsión en el momento en que la salamandra conseguía encender la llama de la ilusión en la mirada del rey. El ojo milenario que pertenecía al monstruo conocido en todas las leyendas como la bruja Viviana se abrió presa de una súbita inquietud. A leguas de distancia, Viviana había percibido cómo el corazón del rey se había visto iluminado por una llama repentina. En lo más profundo de la noche, la bruja Viviana desperezó su escamoso cuerpo, chasqueó la lengua, abrió los ojos de reptil verde y segregó veneno sobre la comisura de los labios.


  —El rey Arturo cabalga de nuevo —murmuró, y su voz gélida sonó en la soledad de su fortaleza como el siseo de una serpiente—. Una ilusión nueva le arde en el pecho. ¡Qué desgracia, ahora que estaba a punto de caer en un letargo de mil años por lo menos! ¿De qué se tratará?


  Viviana, envuelta en un manto negro que apagaba estrellas y tragaba el resplandor de la nieve, se asomó a las almenas de su torre en el centro del Lago Oscuro. Olfateó los vientos de la tormenta hacia el oeste. Escrutó con la mirada entre las brumas, como si aun en la distancia pudiera dilucidar la llama de la ilusión en el corazón antiguo del rey.


  —¿Quién habrá desentumecido a ese fósil cascarrabias? —murmuraba Viviana, endiabladamente contrariada.


  3. Excalibur, o el equipaje de Arturo


  Durante los últimos cien años, el rey se había levantado a eso de las doce y media de la mañana. Casi siempre era Dindondel, el bufón, quien tenía que despertarle cantándole cancioncillas cortesanas. Sin embargo, la mañana siguiente a la aparición de la salamandra, Arturo saltó de la cama a las siete, antes de que estuviera despierto Dindondel. Antes de que despuntara el sol. Incluso cuando el geniecillo del fuego todavía roncaba dentro de su botella.


  —Eh, genio loco… ¡Eh! —lo agitó Arturo hasta despertarlo.


  —¿Qué pasa? ¿Un terremoto?


  —Salamandra embrolladora…, ¿me aseguras una vez más que el caldero dichoso me concederá aquello que me dijiste anoche?


  —Claro, majestad, sin ninguna duda —rumió la salamandra aún medio dormida.


  —¡En marcha, pues! —exclamó Arturo. E hizo que le sirvieran un desayuno opíparo especialmente compuesto por tostadas y varios tazones de café con leche. Y bollos.


  —Majestad —dijo la salamandra contemplando las fieras dentelladas que el rey propinaba a los bollos—, no tenéis dolor de muelas, ¿eh?


  El día se desplegó hermoso en Avalón. Los campos nevados lucían radiantes bajo un cielo añil intenso. El sol destellaba sobre colinas y valles, entre los cuales los ríos cantaban la cercanía de la primavera. Algunos ruiseñores se acercaban a la mesa donde desayunaba el rey para picotear de sus tostadas. Concluido el desayuno, se calzó unas botas apropiadas para andar sobre la nieve, tomó bajo el brazo al genio y su botella, y salió de palacio a grandes zancadas. Y nada más cerrar tras de sí las puertas, escuchó de nuevo la vocecilla flamígera del genio:


  —Majestad… ¡Majestad! ¿No olvidáis algo?


  —¿Qué cosa?


  —El rey Arturo no puede cabalgar de nuevo, a la aventura, sin…


  —Sin ¿qué?


  —Sin Excalibur.


  —¡Acabáramos! ¡No, no y no! Mira, salamandra inoportuna: pase que me hayas conseguido desperezar de mi bien ganado descanso; pase que me hayas encendido la llama de la ilusión de nuevo; pase que hasta me conviertas en un alocado e imprudente que va a viajar al Castillo de Irás y No Volverás… ¡Lo que ya no voy a aceptar es que me digas, encima, qué equipaje debo llevar en esta excursión!


  —Pero, majestad, disculpadme si…


  —Quedas disculpado, genio loco. Pero no vuelvo a por Excalibur.


  —Os será necesaria.


  —Me lo temía.


  —El rey Arturo sin su espada Excalibur es como un jardín sin naranjos.


  —No, no y no. Me prometiste que sería un asunto fácil. ¿Para qué queremos a esa pesada?


  —Majestad…


  —Mira, geniecillo, Excalibur es cualquier cosa menos una ganga. Es la espada mágica más testaruda que nunca hayas encontrado. Si le apetece una aventura, se convierte en el arma más afilada y ligera del mundo. La llevas colgada al cinto y es como si llevaras una pluma. Pero si a la señorita no le convence la aventura en la que te metes, sencillamente se hace la pesada. Entonces, lo que llevas al cinto no es una espada, sino una roca. Los últimos cincuenta años se los ha pasado quejándose del reuma.


  —Sin Excalibur, las posibilidades de conseguir el caldero se reducen muchísimo, majestad.


  —No, no… ¡y no! No se hable más del asunto. Seguiremos sin ella. Harían falta cincuenta gigantes para obligarme a regresar a palacio y colgarme Excalibur del cinto.


  4. El bufón de la corte y el mago Merlín escuchando tras las puertas


  Arturo entró en la cámara donde se encontraba Excalibur con el ceño fruncido y rabiando en voz baja.


  —Como hagas el más mínimo comentario —le decía a la salamandra—, te tiro al foso. El más mínimo.


  Al percibir que Arturo se acercaba, Excalibur, que se encontraba flotando sobre el suelo por arte de magia, describió un temblor de sorpresa. Su acero comenzó a lucir con un resplandor cada vez más intenso.


  —Nada de fiestas y alegrías… —le dijo Arturo—. Nos vamos de viaje y tú vienes con nosotros. Pero no te hagas ilusiones. No vamos a entrar en batalla, ni a matar dragones o a liquidar ogros; así que procura pasar desapercibida y comportarte con ligereza, ¿entendido?


  Excalibur, como si hubiera comprendido, fue apagando el resplandor de su entusiasmo mientras el rey se la ceñía al cinto.


  —Bueno —dijo Arturo—, al menos no se hace la pesada ahora mismo. Pero como empiece con sus depresiones y se haga más pesada que el mármol —dijo a la salamandra—, la vas a llevar tú a cuestas. ¡En marcha!


  Exclamado lo cual, y desde su espalda, Arturo escuchó el tañer de unas cuerdas musicales y la voz clara del bufón Dindondel, que había presenciado la escena.


  —¡Alégrense, damas y caballeros, porque el rey Arturo, oh sí, cabalga de nuevo…!


  —Dindondel, por amor de Dios, tan sólo voy de excursión a recoger una vieja palangana. ¿No podrías ser más discreto?


  —¡Empuñando con alegría su poderosa Excalibur, el rey se lanza a la aventura. Alegraos, damas y caballeros, no hay montaña ni gigante ni hechicera que consigan dominar su genio!


  —¡Guarda silencio, Dindondel, o ahora mismo te degrado y convierto en cocinero!


  —¡Llevadme con vos, majestad! ¡Os lo ruego! ¡Podré componer nuevas canciones con vuestras aventuras!


  —¡Ni hablar del caso! ¡Dos son compañía; tres, multitud! —dijo Arturo señalando la botella resplandeciente con la salamandra en su interior. Luego cerró la puerta en las narices de Dindondel y lo dejó dentro.


  —Vaya con el bufón… Lo que me faltaba. Caramba, si sólo se trata de conseguir una palangana mágica, que esto no es un circo —añadió el rey, y al darse la vuelta con todos los bríos del mundo, decidido a salir del palacio de una vez por todas, chocó estrepitosamente contra alguien que había estado escuchando, detrás de la puerta, todo el tiempo. Ambos cayeron rodando por los suelos.


  —¡Merlín! —exclamó Arturo frotándose las narices.


  —¡Arturo! —añadió Merlín recolocándose los anteojos.


  5. Merlín se apunta al asunto


  —¡Por todos los santos! —exclamó Merlín mientras se levantaba del suelo y se sacudía—. ¿Puede saberse qué bicho te ha picado? ¿Cómo es que ya estás levantado a estas horas? ¿Adonde ibas tan decidido? Y además…, ¡con Excalibur ceñida al cinto!


  —Buenos días, viejo pajarraco —repuso Arturo encajándose la corona y ajustándose la espada—. ¿A qué contesto primero? Veamos… A ver, el bicho que me ha picado es éste —dijo señalando a la salamandra dentro de la botella—. Me he levantado a estas horas porque…, porque atrapé al bichejo entre las sábanas y no me dejaba descansar. Voy precisamente a deshacerme de él. Llevo a Excalibur por si se pone tonto cuando lo sumerja en las aguas del foso… Umm, umm… Sí, eso es todo.


  —Pero, Arturo, ¿el foso no está justo al otro lado del castillo?


  Merlín se quedó mirándole fijamente como un perro perdiguero a su presa; en realidad, sin escuchar las palabras de Arturo, incluso viendo más allá de su real persona.


  —Bueno, Merlín…, ¿qué? ¿Algún problema? —y el mago sin contestar—. Pues si no se te antoja nada más, sigo con mi asunto. Hasta luego —añadió Arturo, pero Merlín le cortó el paso con el bastoncillo que llevaba.


  Tras un buen rato de silencio, en el que Excalibur comenzó a aburrirse y a pesar de lo lindo, el mago, para estupor de Arturo, dijo rascándose las barbas:


  —El castillo de Irás y No Volverás se encuentra bien lejos, hacia el sur. Ahora mismo no conozco el camino exacto para llegar a él. Después de todo, quienes llegaron hasta sus murallas jamás regresaron para contarlo. Se cuenta que en sus cámaras subterráneas secretas es donde la bruja Urganda escondió todos sus libros, sus saberes ocultos y… y… —continuó el mago, realizando un esfuerzo por seguir adivinando cuanto Arturo pretendía ocultarle— ¡y el caldero de Quimpercorentín! ¡El caldero que concede cuanto deseo se le formula! Un asunto realmente interesante, sí señor —añadió volviendo a rascarse las largas barbas blancas y mirando al rey, cuyos pensamientos acababa de leer como un libro abierto.


  Arturo, estupefacto, dejó escapar un largo suspiro y miró al cielo. «Madre mía, como se me cuelgue Merlín en esta excursión, no llego ni para Año Nuevo, y estamos en febrero».


  —Por cierto…, esta salamandrilla que traes en la botella, ¿qué tiene que ver con todo el asunto?


  —Pues… —intentó Arturo disimular sin convencimiento.


  —¡Ajá, ajá! Bien. No es el primer caso de un genio del fuego que enciende la ilusión en el ánimo de más de un desprevenido. De cualquier modo… ¡Habrá que ir con cuidado! ¡Quien se mezcla en asuntos de elfos nunca sabe en qué puede concluir el negocio! —añadió Merlín, adivinándolo todo y sin dejar que el rey explicara nada en absoluto—. ¡En marcha, a por el caldero de Quimpercorentín! —dio una vigorosa vuelta sobre sí mismo y, a grandes zancadas, emprendió el camino.


  —¡Oh, no! —suspiró Arturo comenzando a dar pasos cansinos detrás del viejo mago. Excalibur, viendo el panorama, empezó a pesar más y más.


  —Por cierto, majestad —añadió Merlín—, cada día que pasa mentís peor…


  Cuando estaban a punto de llegar a la cumbre de una de las primeras lomas cercanas al castillo del Dulce Descanso, hasta los oídos del mago y del rey llegaron unas notas musicales:


  —¡Venid, niños y niñas! ¡Hombres y mujeres! ¡Abrid de par en par los oídos! Se avecinan las nuevas aventuras del más grande de los reyes que jamás ha existido! ¡Una mañana de febrero —siguió canturreando Dindondel, mientras tañía su mandolina con brazo fuerte y decidido—, con arrojo y valentía, tomó rumbo al terrible castillo de Irás y No Volverás! ¡Empuñó heroico la legendaria Excalibur y, con la frente al viento, se lanzó a la búsqueda del caldero mágico! ¡Alegraos, niños y niñas, porque su majestad, el rey Arturo, cabalga de nuevo! ¡Y el mago Merlín le acompaña en el empeño! Y además…, ¡Ay! —exclamó el bufón al sentir la pedrada que Arturo acababa de propinarle desde la cima de la colina.


  —¿Quieres no armar más escándalo, trovador de tres al cuarto? ¿Me harás el favor de regresar a palacio y ponerte a fregar todos los platos, cubiertos y armaduras de la guarnición? ¿Eh? A ver quién es aquí el rey, hombre.


  Dicho lo cual, refunfuñando e intentando dar alcance a Merlín, Arturo emprendió camino hacia el sur.


  6. ¿Por qué no dejamos la excursión para el año que viene?, y una pastora de ocas


  Caminaron y caminaron, Arturo a la zaga de Merlín, quien, a pesar de sus cientos de años y su larga y frondosa barba blanca, daba unas zancadas feroces que hacían difícil seguirle.


  —Será posible cómo ha adivinado todo el asunto y cómo se me ha colado en la excursión el mago cascarrabias y maniático este… Será posible… —refunfuñaba Arturo.


  A lo largo de la mañana subieron colinas y vadearon valles, cruzaron campiñas y florestas, sotobosques nevados bajo un intenso cielo azul y un sol incandescente. Por más que Arturo intentaba alcanzar a Merlín, no había manera. El mago se le perdía cada dos por tres caminos adelante. A veces se le veía súbitamente quieto olfateando el viento, examinando alguna vereda o, simplemente, cortando hierbas que se zampaba en el acto.


  —Merlín, Merlín… ¡Pero, hombre de Dios! ¿Qué comes ahora? ¡Pareces un chivo loco…!


  Merlín andaba a sus asuntos de mago sin prestar demasiada atención a las palabras de Arturo, quien de tanto en tanto tenía que sentarse bajo una encina para comer algunas bellotas y recobrar el aliento.


  —Si el que come hierbas del camino parece un viejo chivo, ¿qué parece el que rumia bellotas?


  —Muy gracioso, ilusionista de tres al cuarto…


  Chinchándose el uno al otro, recorrieron hasta el medio día un buen trecho. El castillo del Dulce Descanso hacía horas que había dejado de verse. A medida que descendían rumbo al sur, la nieve iba desapareciendo convertida en un puzzle blanco sobre el verde del tomillo. Delante, y al fondo, se vislumbraban las lindes de la Frondosa Floresta, una de las selvas más extensas de Avalón. Cuando el sol llegó al centro del cielo, Excalibur comenzó a hacerse la pesada. Arturo abandonó la idea de alcanzar las zancadas del mago y buscó con la mirada un poco de tierra seca donde derrumbarse. Al escuchar el canturreo del agua de una fuente, supo que había llegado el momento del descanso. Sencillamente se dejó caer al suelo. Se quitó la corona y se secó el sudor mientras intentaba vislumbrar la silueta de Merlín.


  —¿Qué haces despanzurrado tan pronto en el suelo, majestad?


  —¡Aaaah! —gritó Arturo, asustado por el bocinazo que acababa de darle el mago súbitamente aparecido a su espalda—. ¡Merlín! ¡Cuervo de feria! ¿Es que quieres matarme a sustos?


  —Si quieres conseguir el caldero de Quimpercorentín, tendrás que dejar de sobresaltarte con tanta facilidad.


  Arturo, recuperando el aliento, dejó la corona junto a la fuente, dio grandes tragos de agua, se recompuso y sacó del bolsillo la botella con la salamandra dentro. Se había quedado dormida. Así que dio con los dedos en el vidrio y el genio se desperezó.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Ya hemos llegado?


  —Mira, geniecillo —dijo Arturo con la boca seca—, estoy pensando que, por hoy, ya basta de calderos mágicos y esas cosas y que lo mejor es que dejemos este asunto para la primavera, que es cuando los cuerpos rejuvenecen y el mío se llena de energías.


  Merlín le miró de soslayo, levantó la vista al cielo y se tapó los ojos con la mano, escandalizado ante las palabras del rey. La salamandra le observó con la mirada más triste que había visto Arturo en toda su vida. Al geniecillo, de pura decepción, se le cayeron las orejas y se le entrecerraron los párpados.


  —Jamás —murmuró la salamandra con tono tristísimo—, jamás seré un elfo del fuego.


  —Chica —le comentó Arturo con el alma reblandecida—, no te pongas así. Eres joven. Quizá en primavera podamos volver a intentarlo… O, mejor aún, quizá pronto llegue a palacio un caballero valiente que acepte ser tu paladín en tan prodigiosa empresa.


  —Arturito, hijo —dijo Merlín chinchando—, quién te ha visto y quién te ve…


  —Hombre, Merlín, no seas tú también como este geniecillo del fuego. Mira, tan sólo llevamos caminando media mañana y ya tengo agujetas hasta en los párpados. Me duelen los juanetes y la cintura me ha dado un crujido. Escuchadme los dos, que me conozco el asunto. Que estas aventuras comienzan con muy poco misterio y luego las tareas se multiplican. Que habrá que enfrentarse en singular duelo con caballeros tozudos. Que los ogros y los gigantes aparecerán cuando más agujetas tengamos. Que más de un hechicero convertirá las piedras en ricos manjares para engañarnos y hacer que perdamos los pocos dientes que nos quedan… No perdamos la cabeza, seamos prudentes. Regresemos a palacio, almorcemos los tres juntos, planeemos la cosa para primavera… O para verano, mejor todavía. O para el año que viene…


  Merlín meneaba la cabeza de un lado a otro sin querer oír los argumentos de Arturo, y el geniecillo del fuego se iba entristeciendo más y más a medida que veía la realización de su deseo postergada indefinidamente.


  —Mirad —continuó Arturo, convencido de que tenía al mago y al genio en el bote—, habría que buscar algún paladín valiente que trepara muros por nosotros, que se batiera con ardor. Que no temiera los hechizos ni las malas artes de los nigromantes. Nosotros le guiaríamos hasta el caldero y santas pascuas, todos tan contentos. Él se enfrentaría con quien hiciera falta. ¡Tengo una idea! —exclamó el rey, seguro de que estaba convenciendo al mago y a la salamandra—. ¡En primavera convocaré un torneo para que acudan donceles de todo Avalón, y al vencedor le encomendaremos la aventura! ¿Qué os parece? ¿Eh?


  Dentro de su botella, la salamandra le dio la espalda a Arturo, y, sentado en una piedra del camino, Merlín se puso a silbar haciendo como que no le oía.


  —Venga, no seáis tozudos. Recobrad la cordura y reconoced que no las tenemos todas con nosotros. Mirad que se me hace el asunto muy cuesta arriba. No es el momento, creedme. Fijaos en Excalibur: ahí donde la he dejado, junto al manantial, se ha vuelto más pesada que un elefante. Y esto es una señal: esta aventura es un despropósito. No hay en el mundo ahora mismo brazo que la levante, y seguro que le digo «Regresemos a casa», y se convierte en una pluma.


  En ese momento, por el recodo del camino, comenzaron a aparecer uno, dos, tres, cuarenta gansos y ocas charlando animadamente y dando revoloteos bulliciosos. Un pueblo entero de gansos ruidosos, alzando el cuello y mirando de reojo a Merlín, a Arturo y a la salamandra dentro de su botella. Los rodearon sin presentación ninguna y se zambulleron en las charcas que formaba el agua del manantial. Cuando el grueso de tan bulliciosa población se encontraba desperezando las alas entre las aguas, al fondo del camino apareció el pastor de las ocas. O, mejor dicho, la pastora. Era una chica enclenque, pero decidida, de alrededor de diez años. Traía una varita en la boca, silbaba con desparpajo y con otra varilla iba guiando a las ocas más tardonas. Vestía un mono de campesino y una blusa blanca y flotante.


  Arturo, Merlín y la salamandra se quedaron boquiabiertos cuando la niña alcanzó el lugar donde se encontraban y, sin sentir su presencia, continuó hasta la fuente para dejar una de aquellas ocas en el suelo, junto a Excalibur.


  —Pero ¿qué es esto? —escucharon los tres que preguntaba la niña mirando al espadón del rey—. ¿Será posible que cada día la gente tire más cosas junto a las fuentes? ¿Es que no hay manera de mantener limpio el campo, o qué?


  Acto seguido, dejando estupefactos a rey, mago y genio, la chica, con desparpajo absoluto, tomó a Excalibur, la levantó con una sola mano, como si levantara una espiga de trigo, y la voleó tan lejos de la fuente que casi dejó de distinguirse.


  Mientras Arturo se rascaba la cabeza sin dar crédito a lo que acababan de ver sus ojos, la salamandra, dentro de su botella, alzó las orejas en dirección a la chica y comenzó a lucir con intensidad. Merlín, sin salir de su asombro y sin quitar ojo de encima de la recién llegada, dijo al fin:


  —Arturo… ¿No buscabas un paladín para esta aventura? ¡Pues por todos los elfos que lo tienes delante de tus narizotas!


  —Pero… Si es una niña, viejo miope. ¿Es que no distingues ya?


  —Distingo perfectamente a la pastora de las ocas. ¿Cuál es el problema?


  —¿Y tú me lo preguntas? ¡Pues qué va a ocurrir: que las chicas no pueden ser caballeros andantes!


  —Estás hecho un carcamal, Arturo, un carcamal… —murmuró Merlín ladeando de un lado a otro la cabeza y saludando sonriente a la pastorcilla de ocas.


  7. Carmina, caballero de la Oca


  Arturo, sin demasiado convencimiento, se levantó como pudo, entre crujir de huesos, recomponiendo sus juanetes. Se caló majestuosamente la corona y se encaminó hacia la niña.


  —Buenos días, jovencita.


  —Buenos días, señor —contestó ella con desparpajo, retirándose de la cara el pelo castaño.


  —Buen día para correr aventuras, ¿no crees? —sugirió Arturo, mirando sorprendido varios metros más allá hacia el lugar donde la niña había lanzado, como si se tratara de un palitroque cualquiera, a Excalibur.


  —¿Aventuras? —respondió ella extrañada, sin hacer demasiado caso.


  —Sí, ya sabes: un caballero que hay que derrotar a las puertas de un castillo encantado; una doncella que liberar de entre las garras de un ogro; un hada maléfica que borrar del mundo… Aventuras.


  —¿A eso llama usted aventuras? —comentó sentada sobre una roca—. Todo eso son cuentos de viejas. Mi abuela me cuenta muchas historietas de esas por la noche, cuando nos sentamos frente a la chimenea a secar los calcetines.


  —¿Cuentos de viejas? —preguntó Arturo, contrariado, mientras miraba a Merlín y a la salamandra. Ambos le hicieron señales de que insistiera.


  —Has de saber, jovencita, que todas esas historias encierran mucho más que simples cuentos de viejas. Por ejemplo, sin ir más lejos, ¿acaso desconoces las célebres hazañas del rey Arturo y sus caballeros de la Mesa Redonda?


  Ella le miraba mientras se secaba el sudor de la frente, sin prestarle más atención que a una vieja oca que picoteaba la nieve.


  —¡Dorita, deja de comer nieve, que luego vienen los constipados!


  —Arturo, rey de Bretaña, hijo de Uterpandragón, hermano de Morgana, tío de caballeros tan valerosos como sir Galván. Arturo, aquel que, sin ser aún caballero, extrajo la espada de la piedra y fue coronado rey. Abre bien tus oídos y recuerda que Arturo fue adiestrado por uno de los más grandes magos que hayan existido jamás… Bueno, por uno que no estaba mal… —añadió Arturo mirando a Merlín—. Tras innumerables batallas, pacificó Bretaña blandiendo la invencible Excalibur —comentó mirando perplejo el lugar donde varias ocas se sentaban sobre su querida espada mágica—. Hasta ciento cincuenta caballeros reunió Arturo alrededor de su Mesa Redonda: sir Lancelot, Párcival, Tristán…


  —Qué bien —fue cuanto comentó la niña ante el entusiasmo que ponía Arturo en su evocación.


  —¿Sólo «qué bien»? ¿Sólo se te ocurre comentar eso? Has de saber que, gracias al rey Arturo, hoy en día no hay gigantes en Bretaña…


  —¿Y qué opinan de esto los gigantes?


  —Y gracias a él se puede uno pasear por aquellas campiñas sin que le asalten los ladrones…


  —¿Y en qué trabajan ahora los pobres ladrones?


  —Y además las brujas, los trasgos y los trolls se guardan muy mucho de no andar enredando en los asuntos de los mortales…


  —¿De modo que el tal rey Arturo es el responsable de que todos esos bichos se vinieran a vivir a la Frondosa Floresta, aquí en Avalón, y ya no sea posible pasear por ella los domingos por la mañana?


  Arturo resopló, contrariado y exhausto.


  —Bueno, chica, vayamos al grano —dijo clavándole el dedo índice en el pecho y enfrentando su mirada distraída—. ¡Para empezar, un poco más de respeto! ¡Has de saber que te hallas ante tu rey, el mismísimo Arturo en carne y hueso!


  —Pues qué bien… ¡Dorita, que no comas nieve, que luego enfermas de las anginas! —dijo la niña, dio un salto de la piedra donde estaba y dejó a Arturo con la palabra en la boca. Agarró a la vieja oca testaruda, con la mano libre levantó del suelo a Excalibur sin esfuerzo ninguno, regresó junto al rey y se sentó a escucharle—. Creo que esto es suyo. ¿Algo más, majestad?


  —¿Que si algo más? —repuso Arturo tirándose de las barbas. Decidido a regresar cuanto antes al castillo del Dulce Descanso, arrebató de un manotazo la espada a la niña. Nada más empuñarla, cobró el peso del mármol y el rey estuvo a punto de clavarse de cabeza en la tierra, mientras la espada caía como una piedra en un pozo.


  —Es nuestra heroína —murmuró Merlín mirando a la niña—, sin lugar a dudas.


  El mago se acercó a Arturo y le ayudó a incorporarse, mientras le murmuraba al oído:


  —No pierdas los estribos, es nuestro paladín. Explícale la misión. Prométele algo. Ella también podría conseguir algún deseo del caldero.


  —Qué dices, echagrajos, ilusionista de tres al cuarto… Esta excursión ya ha llegado demasiado lejos. ¡Y para colmo me topo con una niña que llama a mis hazañas, y a las de mis caballeros, cuentos de viejas e historietas!


  —Majestad —escuchó Arturo que le decía la salamandra—, recordad vuestro deseo, aquel que va a concederos el caldero dichoso apenas consigáis llegar hasta él.


  Arturo se quedó pensativo, suspiró y volvió a mirar a la pastora, que los contemplaba entre curiosa y descreída.


  —Por cierto, Arturo —dijo Merlín—, aún no me has dicho qué le vas a pedir al caldero de Quimpercorentín…


  Ni te lo he dicho ni pienso hacerlo; es un total y absoluto secreto. Y a quien se vaya de la lengua —dijo enfurecido mirando a la salamandra—, lo tiro a un pozo.


  —Mira, joven valerosa y decidida —comenzó Merlín—, resulta ser cierto cuanto has oído por boca de este señor barbudo. Él es el rey Arturo y yo no soy otro que el mago Merlín. La criatura que ves en el frasco de cristal es una salamandra del fuego y nos conduce al castillo de Irás y No Volverás para conseguir el caldero de Quimpercorentín.


  —De ese caldero me ha contado más de un cuento mi abuela…


  —Y ella te habrá explicado, pues, que quien encuentra el caldero tiene derecho a que éste le conceda un deseo…


  —Algo recuerdo.


  —¡Pues tan cierto como que la nieve está empapando mis babuchas, que existe el tal caldero! ¡Necesitamos un paladín que nos ayude a conseguirlo! ¡Y ése, jovenzuela, eres tú!


  —Esa… —apuntó ella.


  —Mil disculpas —rectificó Merlín—. Ésa, por descontado, ésa…


  —Poco a poco —dijo la pastorcilla, ahora algo confusa—. ¿Cómo saben que soy yo el paladín que necesitan?


  —Porque nadie ha conseguido jamás manejar la espada del rey, Excalibur, tal y como tú has hecho hace unos instantes. Se ha vuelto ligera bajo tu mano. Ella te acepta. ¿Quieres más señales?


  La pastorcilla, aún con la vieja oca en el regazo, se quedó mirando a Arturo, quien sostenía a duras penas el espadón mágico. Se rascó la cabeza, acarició a la oca. Y observó divertida a los tres locos con los que se había topado junto a la fuente.


  —Si los ayudara a conseguir el tal caldero, ¿qué sacaría yo de todo el asunto?


  —Lo que más desees —apuntó sonriente Merlín, ajustándose los anteojos.


  —¿Sea lo que sea?


  —En efecto, dalo por cumplido…


  —¿Cómo voy a ser paladín de nadie si tan siquiera soy caballero?


  A lo que Arturo, subrayando que la ocasión la pintan calva, respondió rápidamente desenvainando a Excalibur.


  —¿Cuál es tu nombre, jovencita? —preguntó con voz grave.


  —Carmina —respondió ella sin mucho convencimiento.


  Tal y como se encontraba sentada, con su oca en el regazo, el rey descargó el acero mágico de su arma legendaria, primero sobre el hombro derecho y luego sobre el izquierdo, mientras pronunciaba solemne las siguientes palabras:


  —Por san Miguel y por san Jorge, yo, el rey Arturo, nombro caballero a Carmina, valiente doncella, y la hago miembro de la Mesa Redonda. En adelante te harás llamar Carmina, el caballero de la Oca. A través de este nombramiento quedas obligada a servir a tu rey y a la gloriosa misión de la Mesa Redonda.


  —Vaya —comentó desganada Carmina, pues no terminaba de convencerle aquello de caballero aplicado a una chica.


  —¿Sólo eso dice el nuevo caballero del rey? —le preguntó Arturo—. Pues vaya ánimos. Me es lo mismo, quedas obligada a cumplir cuanta misión te encomiende tu rey, o sea, yo. De modo que nos acompañarás en la procelosa aventura de hallar la palangana dichosa que me ha arrancado del plácido amor de la lumbre. Encontrado el artefacto mágico, y en justa recompensa, podrás formularle un deseo.


  Arturo, Merlín y la salamandra se quedaron en silencio esperando la respuesta de la heroína.


  —Cualquier cosa…


  —¿Cualquiera?


  —Ajá.


  —¿Qué tal un elefante?


  —¡Un elefante! —exclamaron rey y mago a un tiempo.


  —Mis abuelos ya son muy ancianos. Y el día menos pensado se van al otro mundo. Siempre les he oído decir que hubieran deseado pasear por el pueblo sentados a la grupa de un elefante. Más que nada, para darle en las narices al alcalde… No le gustan los animales.


  —Cuenta con ello —sentenció Merlín, y comenzó a dar grandes zancadas camino arriba—, y ahora no perdamos más tiempo… ¡A por el caldero! —dijo, y se perdió de inmediato.


  —Oh, no —suspiró Arturo, abatido. Ya veía venir que la excursión iba a prolongarse más de la cuenta. Miró a Carmina. Y sin pensarlo dos veces, le entregó Excalibur.


  —¡Toma, valerosa Carmina! ¡Tú serás la portadora de la espada real! Después de todo, conmigo se hace la pesada y contigo, mírala, es una auténtica pluma. Adelante, sigamos al mago loco si no queremos perdernos por el camino.


  Carmina lanzó la vieja oca al cielo, y el resto de ocas y gansos entendieron el gesto. Cascarrabias y protestones, comenzaron, solos, el regreso a casa.


  —Espero que no tardemos mucho en encontrar el caldero —dijo Carmina emprendiendo la marcha—. Mis padres podrían preocuparse de lo lindo.


  —Por eso no temas, caballero de la Oca —dijo Merlín brotando, por sorpresa, de entre unas piedras junto a ellos—. Acompañando a tus gansos, verán llegar a una chica exactamente igual a ti, morenita, con grandes ojos negros y piel de canela. Si estuvieras siete años fuera, no descubrirían que era tu doble —Merlín sonrió ahora con gesto travieso—. Se trata de uno de mis mejores encantamientos —añadió, y volvió a perderse, dando tremendas zancadas, camino adelante.


  —¡Hacia la Frondosa Floresta!


  —Eso, eso… —suspiró Arturo con los juanetes hinchados y el corazón embebido, pensando sobre todo en su butaca frente al fuego—. A la aventura, a la aventura.


  8. El temible caballero de las tres cabezas


  De aquel modo, Arturo encontró a su paladín. Y sin pensarlo demasiado, continuaron camino al sur, rumbo al castillo de Irás y No Volverás. Merlín avanzaba delante de la pequeña compañía. Le seguía, decidida, Carmina, con Excalibur al cinto. Arturo iba detrás a duras penas, intentando no pisar demasiadas piedras por el bien de sus juanetes. Y la salamandra relucía contentísima en el bolsillo del rey.


  Caminaron y caminaron mientras avanzaba la tarde. Hasta que entrevieron, dos curvas más adelante, la Frondosa Floresta.


  —Merlín —dijo Arturo—, ¿no sería posible dar un rodeo? ¿No tener que adentrarse en la Frondosa Floresta? El aspecto sombrío de esas selvas, a la caída de la tarde, no es muy tranquilizador.


  —El sentido común nos apunta —respondió Merlín, ajustándose los anteojos— que no hemos de temer nada de tal floresta. Es un bosque noble, habitado por nobles animales, arroyos cantarines y poco más.


  —Así lo espero por nuestro bien. De cualquier manera, ¿es que el castillo de Irás y No Volverás queda más lejos aún, Merlín?


  —Eso nunca se sabe con exactitud. Yo diría que sí, que un poquito al sur.


  —Entonces sería más prudente volver cuanto antes al castillo del Dulce Descanso. Celebraremos una fiesta por el nombramiento del nuevo caballero —dijo señalando a Carmina—. Y mañana, bien temprano, llenamos unas alforjas con buenas viandas y lo intentamos de nuevo…


  —Me temo, Arturo, valerosa majestad, el de la voluntad inquebrantable, que el buen juicio aconseja que pernoctemos en la Frondosa Floresta.


  ¡Pues ya me está tocando a mí las narices el buen juicio de marras! —contestó Arturo, justo cuando doblaron un recodo y ante ellos se extendió el inmenso horizonte esmeralda de la Frondosa Floresta.


  Delante, a unos pocos metros, corría un río en el fondo de un barranco. Para cruzar la garganta había un puente. Justo en el momento en que Carmina puso su pie en él para cruzarlo, veloz como el rayo, apareció un tremendo caballero, a lomos de una mula negra. La compañía dio un paso atrás al ver que se trataba de un caballero con tres cabezas, cuyos respectivos ojos ya se habían clavado en ellos.


  —¡Soy el terrible caballero Mabón! —dijo la primera cabeza con una voz cavernosa—. El encantador, el gigante cruento. Mis armas son las más negras de cuantas existen en Avalón, tengo un cuerno en la frente… Bueno, lo tenía hasta que se me picó de no lavarlo después de la faena, pero vamos… que tengo un cuerno en la frente, soy hechicero poderoso. Si hacéis que entre en cólera, comenzaré a echar fuego por la boca. Guardo este puente frente a cualquiera que quiera atravesarlo. Quien lo intente pagará cara su osadía.


  —Oh, no… —suspiró Arturo oyendo las palabras de la primera cabeza—. Ya empezamos.


  —Este que acaba de hablar —dijo la segunda cabeza— es más presuntuoso que todo cuanto ha dicho. De estas tres cabezas, sólo yo llevo la voz cantante; para eso me encuentro en el centro. Y no soy ni mucho menos el caballero Mabón ese que ha referido aquí la tonta esta —dijo señalando con la punta de la lanza a la cabeza primera—. Soy sin lugar a dudas, ¡el terrible Endriago!


  —Nos parece estupendo —comentó Carmina sin temor ni entusiasmo—. Buenas tardes, señor Mabón y buenas tardes, señor Endriago. Estamos encantados de saludarlos, pero ahora debemos cruzar su puente para adentrarnos en la Frondosa Floresta. Tenemos negocios que arreglar y no podemos perder tiempo, así que…


  —Alto ahí, jovenzuela irreverente… Te estás jugando la vida. Tus mayores harían bien en no dejarte ir sola por ahí con esa lengua suelta ni con ese espadón colgado al cinto.


  —¡Abrid paso de una vez! —gritó cansado Arturo—. ¡Abrid paso a vuestro rey! ¡Os encontráis ante Arturo, y ese espadón no es otro que Excalibur, hiendecráneos, crujehuesos, traetormentas y abrebrechas! ¡De modo que si no queréis que os separe a cada cabeza por su lado, paso al rey! —gritó, y al final le salieron de la garganta un gorgorito y un gallo que dejaron todo su discurso a la altura de los caracoles.


  —Mire, buen rey… Umm… ¿Cómo ha dicho que se llama?


  —Arturo —murmuró bajito por miedo a otro gallo.


  —Esto, Arturo… Mire usted, ¡yo soy el monstruoso Endriago, hijo del gigante Bandaguido y la bruja Bandaguida…!


  —Ya empezamos —volvió a murmurar Arturo— como siempre.


  —Soy aquel que envenenó a todas sus amas de cría, el que liquidó a sus padres y quien dejó despoblada la Isla del Diablo. De mi boca salen diablos estruendosos y mi trasero arroja criaturas ventosas que no tienen nombre. ¿Aun así persistís en querer cruzar este puente?


  —Mira, Merlín —dijo Arturo al oído del mago—, que sería mejor regresar a palacio. No sea que tengamos un mal encuentro con este caballero de tres cabezas. No sé si realmente será cuantas lindezas dice ser. Lo cierto es que es un atravesado de tomo y lomo.


  Antes de que el buen Merlín pudiera reaccionar, comenzó a hablar la tercera cabeza:


  —¡No le hagan caso ustedes a estas dos cabezas brutas y maleducadas! ¡Buenas tardes y bienvenidos al puente de la Frondosa Floresta! Soy sencillamente el caballero que guarda el paso. Y aunque sólo sea para crear un fondo económico destinado al mantenimiento del bosque, sugiero que nos hagan entrega de unas monedas, unas cuantas monedas… Esto es: ¡todas las monedas que lleven encima! O no les dejaremos pasar por el puente sean ustedes quienes sean. ¿Veis…? —dijo la tercera cabeza a las otras dos con tono de convencimiento—. No es preciso asustar a nadie para conseguir nuestro objetivo. ¡En buena hora mi santa madre me dio a luz pegado a vosotros!


  —Tu método me parece una cursilería —dijo la primera cabeza—. Y un churro que no vale para nada. Además, ¿quién te ha dicho a ti que yo no soy el caballero Mabón, el terrible? ¿Eh? Sabelotodo de las narices… —añadió, y arreó un puñetazo en la nariz de la tercera.


  —Te está bien merecido por cursi e imbécil —comentó la segunda cabeza—. ¡Y no se te ocurra volver a decirle a nadie que no soy el caballero Endriago, pues bien sabes que sí lo soy! ¡Y para muestra, un botón! —y dándole un grito tremendo a la tercera cabeza, le dejó el oído rojo y descolgado.


  —¡Sois tan sólo un par de mentecatos! —gritó la tercera cabeza cuando pudo recuperarse, y al mismo tiempo se lió a mamporros con la tranca que sostenía en el brazo izquierdo. La mula negra que montaban comenzó a temblequear sin poder sostenerlos demasiado, mientras las tres cabezas se quitaban el casco las unas a las otras para propinarse tremendos mamporros.


  —¡Toma fuego de mi boca! —gritaba la primera cabeza.


  —¿Fuego? ¡Lo único que te sale de esa caverna infecta es la peste del picante que te has merendado! —añadían la segunda y la tercera.


  La compañía de Arturo contemplaba a un lado del puente el ruidoso espectáculo. Y cómo el caballero se iba propinando mamporros y martillazos, bocados y tarascadas de una a otra cabeza. Con el ajetreo, la mula terminó rendida sobre el suelo. Y el caballero, luchando consigo mismo, comenzó a rodar ladera abajo, hacia el barranco, entre cuyas paredes terminó por desaparecer estruendosamente.


  —¡Que tengan ustedes buen viaje! —exclamó Merlín sonriendo y contemplando cómo se alejaban—. Nosotros proseguimos el nuestro —y, a grandes zancadas, atravesó el puente de piedra y se perdió entre los primeros árboles de la Frondosa Floresta.


  Carmina le siguió muy de cerca, con Excalibur al cinto.


  —¡Esperad! ¡No me dejéis aquí solo! —gritó Arturo haciendo un esfuerzo por alcanzarlos, mientras daba tropezones con los adoquines del puente para martirio de sus juanetes.


  9. Fuegos artificiales y druidesas


  De aquel modo, con el amable permiso del caballero de las Tres Cabezas, la compañía se adentró bajo las copas de los plátanos, las hayas, los nogales, los robles entre los que los últimos rayos de sol iban trazando un friso de luces doradas. A los lados del sendero crecían naranjos pequeñitos cuyas hojas destellaban ante el sol de la tarde como si fueran luciérnagas. Si Arturo miraba al frente, distinguía la espesura de la floresta, densa y esmeralda como las profundidades de un estanque. Y vislumbraba a Carmina, con Excalibur al cinto, y a Merlín, adentrándose en la selva dando grandes zancadas.


  Arturo sacó entonces del bolsillo de su manto real la botella con la salamandra. Iluminado por su cuerpecillo, fue siguiendo al resto de la pequeña compañía.


  —Animaos, majestad —le sugirió la salamandra, parpadeante—, animaos, que vamos a conseguir el caldero en un pispás.


  —Sí, en un pispás… —suspiró Arturo cansado, melancólico y sin poder quitarse de la cabeza la imagen de su cómoda butaca ante la chimenea—. De aquí en adelante haré que mis leñadores comprueben minuciosamente mi leña, para que no se cuelen más salamandras inquietas como tú.


  —Gracias a mi inquietud, majestad, vos podréis conseguir aquello que deseabais desde hace tanto tiempo…


  —Espero por tu bien que sea cierto; de lo contrario, ya sabes qué será de ti.


  En estos asuntos iba Arturo cuando descubrió que, al fondo, justo por donde acababan de perderse Merlín y Carmina, destellaban los resplandores de unas luces que no eran las del sol.


  —Me tenía que haber traído las gafas —murmuró fijando la vista—. ¿Qué será aquel jaleo de luces?


  Sólo cinco pasos más y quedó claro que se trataba de una gran fogata encendida en una explanada del bosque. Y no era la única.


  —¡Ánimo, Arturo! —oyó que le gritaba Merlín desde muy cerca de la fogata—. ¡Ya tenemos dónde y con quién pasar la noche!


  Cuando el rey alcanzó el claro, quedó boquiabierto al ver el espectáculo: al menos veinte druidesas bailaban y cantaban animadamente en torno a varias hogueras.


  —¡Bienvenido, viejo chivo, al congreso de las druidesas! —gritaban a Merlín, y le propinaban tremendos tirones de las barbas—. ¡Bienvenido y disponte a enseñarnos algún secreto del bosque!


  —¡Sí, sí! —gritaban otras al fondo—. ¡Y mejor que sea alguno que nosotras no conozcamos! ¡De lo contrario, no saldréis nunca de la Frondosa Floresta! ¡O quizá lo hagáis en forma de lindos sapos!


  —¡Madre mía, que el cielo nos proteja! —exclamó Arturo, aproximándose con prudencia.


  Las druidesas vestían largos sayales estampados con estrellas. Adornaban sus cabellos con flores. Y las flores, con insectos revoloteadores. Las había de todas las edades, y ninguna dejaba de jugar a materializar prodigios.


  —Merlín —preguntó Arturo, estupefacto ante el espectáculo—, ¿quiénes son estas locas? Por todos los santos…, ¿dónde nos hemos metido?


  —Tranquilo, Arturo. Estas que aquí ves no son nigromantes ni hechiceras ni brujas, sino, antes bien, las auténticas bienhechoras de la floresta. Son silvicultoras mágicas…


  —¿Silviqué…?


  —Silvicultoras. Las que cultivan el bosque, vamos; las que se entienden con los espíritus de los árboles y los caracoles, los champiñones, las cosas de la selva, para que nunca desaparezcan.


  —Acabáramos… Ya estamos otra vez con los típicos cuentos.


  —Harías mejor, Arturo, en ser discreto con tus comentarios, puesto que estas que danzan alrededor del fuego no son de por sí malvadas. Pero si entienden que alguien les falta al respeto a ellas o al bosque, se ponen furiosas y entonces sí que no te gustaría verlas, créeme…


  —Bien —dijo Arturo con gesto ofendido—. Pues entonces, pasemos de largo. Hagamos como si no hubiéramos visto a ninguna de estas locas.


  No era mala idea la de Arturo. Si no fuera por un detalle: que todas las druidesas ya los habían visto a ellos.


  Carmina, sentada y apoyada en la empuñadura de Excalibur, contemplaba divertida el espectáculo maravilloso de las druidesas jugando. Nunca antes había visto tantos seres fantásticos como aquellos que las cuidadoras del bosque iban materializando con sus encantamientos. De tanto en tanto, se ponían tan contentas que hacían estallar fuegos artificiales bellísimos, luminosos. Cohetes que ascendían al firmamento y se quedaban colgando del cielo nocturno, destellando entre las constelaciones.


  10. El monstruoso vuelo


  Los fuegos artificiales de las druidesas podían contemplarse a muchas leguas de distancia, como una carcajada luminosa de alegría sobre el cielo nocturno. Viviana, desde las almenas de su torre, en el Lago Oscuro, no tardó en descubrirlos.


  —Ummm… —murmuró la hechicera—. Interesante. Hacía tiempo que no veía una manifestación de alegría tan vistosa por parte de las brujas esas de tres al cuarto, las druidesas —dijo con tono de burla—. ¿Qué estarán celebrando para mostrarse tan ocurrentes?


  —Viviana guardó silencio mientras el viento del septentrión gemía lastimero alrededor de su negrísimo manto. La hechicera perforó con la mirada gélida la belleza de la noche. Y un resplandor escalofriante pudo contemplarse en lo más profundo de sus pupilas de reptil.


  —¡Arturo! —exclamó—. ¡El rey Arturo cabalga de nuevo! —se dijo—. Y ha llegado hasta la Frondosa Floresta. Está claro que esto no es una simple excursión —añadió—. Volaré veloz entre el viento del norte, como un lamento sobre Avalón. Volaré para espiar al rey hasta descubrir sus propósitos.


  Dicho lo cual, Viviana giró sobre sí misma hasta que el manto escamoso la envolvió por completo y se convirtió en las espeluznantes alas de un murciélago gigante. Luego saltó al vacío y aleteó rumbo a la Frondosa Floresta. Cruzando valles y montañas, aldeas y cortijos, Viviana alcanzó la floresta. Con un monstruoso vuelo lento, se fue acercando más y más al origen de los fuegos artificiales. Se acercó tanto que escuchaba las voces y los cantos de las druidesas. Sin ser descubierta, se cernió sobre la fiesta como un eclipse sobre la luna. Y llegó a estar tan cerca que alcanzó a oír cómo Mirabel, la druidesa más vieja de la congregación, exclamaba:


  —¡Alegrémonos! ¡Porque el rey Arturo cabalga de nuevo!


  11. ¡Un respeto, señoras mías!


  Las druidesas se habían sentado alrededor de la gran hoguera central, cansadas de fuegos artificiales. Ahora escuchaban divertidas las palabras de Arturo. El rey, sin demasiado entusiasmo, contaba de qué modo habían llegado a la Frondosa Floresta y qué les hacía viajar hasta el castillo de Irás y No Volverás.


  —Seguro que detrás de todo el asunto se encuentra este viejo intrigante —comentó Mirabel tirando de las barbas a Merlín—. Viejo chivo, ¿qué esperas del caldero de Quimpercorentín para haberte embarcado en semejante aventura?


  —No sería muy prudente, Mirabel, desvelar mis deseos en voz alta y en mitad de la floresta, donde cualquiera puede escucharlos.


  —¿Y vos, rey Arturo? ¿Qué puede hacer que cabalguéis de nuevo a vuestros doscientos cincuenta años?


  —Bueno, ejem… —murmuró Arturo, rascándose la barba y disimulando. Sin saber cómo zafarse del aprieto, metió la mano en el bolsillo y sacó de un tirón la botella dentro de la que dormía destellante la pequeña salamandra—. ¡Mirad la responsable de todo este jaleo!


  —¡Oooooh! —exclamaron asustadas las druidesas.


  Como silvicultoras que eran, le temían sobremanera al fuego y sus espíritus.


  —Si una salamandra ha prendido en vos la llama de la ilusión, rey Arturo, id con cuidado. No son las criaturas del fuego seres que tengan demasiados miramientos. Van a lo suyo y lo dejan todo, tras su paso, perdido de cenizas —comentó Mirabel, fascinada ante la visión de la salamandra destellando dentro de la botella—. Guardadla, Arturo, en vuestro real bolsillo antes de que se escape corriendo por la fronda. Vaya, vaya… —añadió Mirabel, desordenando cariñosamente el pelo de Carmina—. Y esta chica que porta a Excalibur, ¿decís, rey Arturo, que es vuestro nuevo caballero?


  —Exacto.


  —Una chica… ¿caballero?


  —Como lo oye usted. Tendré doscientos cincuenta años, pero mi espíritu no es el de un carcamal. Tan decidida señorita es nuestro paladín en esta misión, el caballero de la Oca.


  —¡Hombre…! —exclamó Mirabel, divertida—. ¡A vos os llamaron en tiempos el caballero del Papagayo! ¿Se os ha quedado de tal época el gusto por los pájaros?


  Las druidesas se revolcaron por los suelos tronchadas de la risa, soltando polvos mágicos por aquí y por allá. Imitaban divertidas el cotorreo de los papagayos mientras Arturo se recolocaba la corona visiblemente enfadado.


  —¡Un respeto, señoras mías, un respeto! ¡Si no fuera por lo que es, a fe mía que les daba aquí mismo un escarmiento!


  —Cuidado, Arturo —le dijo Merlín, igualmente desternillado de la risa—. No provoques su furia o acabaremos como sapos.


  En ese justo momento, Arturo escuchó un crujido entre la espesura, muy cerca de donde se hallaban. Y entrevio una sombra que se deslizaba merodeadora alrededor del claro.


  —¡Silencio! —exclamó Arturo. Pero ninguna de las druidesas le hacía el menor caso—. ¡Alguien nos espía! ¡El enemigo se cierne sobre nosotros! —añadió dramático, y entonces las carcajadas de aquellas mujeres resultaron imparables del todo.


  12. La sombra en la floresta


  Echando chispas porque nadie le hacía caso, Arturo se dirigió a uno de los arbustos que rodeaban la explanada del bosque y metió decidido la mano entre sus ramas.


  —¡Ajá! —gritó Arturo—. ¡Te cogí! ¡Bestia inmunda que espías las reuniones ajenas! ¡Te atrapé! —añadió mientras sacaba del arbusto a su presa agarrada de una oreja—. ¡Cielo santo! —exclamó—. ¡Dindondel! Pero ¿qué haces tan lejos del castillo del Dulce Descanso?


  —Majestad —balbució el pobre bufoncillo—, no seáis duro conmigo, os pido clemencia. ¡El rey Arturo cabalga de nuevo! ¡El trovador de palacio, o sea yo, no podía perdérselo!


  —¡Ten cuidado, Arturo! —le decía desternillándose Mirabel—. ¡Cuidado con tan terrible enemigo! ¡Avalón está en peligro ante semejante ejemplar de monstruo con mandolina! —añadió, y ya estaba claro que ninguno de los presentes pararía de reír hasta que la aurora iluminara la Frondosa Floresta.


  —La última vez que salgo a la aventura —se levantó murmurando Arturo para sentarse en un rincón lejos de las escandalosas druidesas. Se hizo un ovillo dentro del manto real e intentó dormir un poco mientras refunfuñaba entre dientes—: No sé cómo se me ha ocurrido salir a la aventura, si ya me conozco lo que ocurre, si ya sabía yo todo esto, hombre.


  Con el bullicio de la fiesta nadie percibió que, momentos antes de que apareciera Dindondel, una sombra de reptil sobrenatural había caído sobre la floresta. Una sombra que fue rodeando el claro y aproximándose al fuego. Una sombra con ojos como llamas, largas orejas y agudos oídos. Una oscura presencia que, en un momento dado, sobrevoló el cuerpo dormido de Arturo, husmeando, olisqueando, rastreando…


  —Así que esta pandilla de inútiles van en busca del caldero de Quimpercorentín, allá en el sur —iba susurrando Viviana mientras espiaba y desplegaba sus alas de murciélago—. El viejo caldero de los deseos ha conseguido que este decrépito rey cabalgue de nuevo… Umm, muy interesante. Traman arrebatar a mi viejo amigo Tanabrús, el nigromante, su preciado caldero. A menos que Viviana haga algo… Y por todos los diablos que pienso hacerlo —dijo por último la hechicera. Dio varias vueltas más alrededor de las druidesas y los viajeros. Y, por último, emprendió vuelo en el cielo de la noche, apagando a su paso cientos de estrellas.


  13. El arco iris por armadura


  A la mañana siguiente, Mirabel, la superiora de las druidesas, se levantó y comenzó a cocer potingues con raíces y champiñones. Los dedos de la aurora anduvieron rascando las orejas de los viajeros, con lo que, uno bajo una encina, el otro bajo un nogal, Arturo y Merlín comenzaron a desperezarse.


  Carmina, acurrucada entre la túnica de Merlín, igualmente comenzó a oler los guisos de Mirabel. Abrió los párpados y miró el claro del bosque.


  —¡Buenos días! —dijo a la superiora, estiró los brazos y bostezó amplia y largamente. Al colocar la mano sobre el suelo, se topó con la empuñadura de Excalibur, destellante y alegre de buena mañana.


  Un minuto después, Carmina, Merlín y Dindondel desayunaban arrimados a la lumbre. Y Arturo, a duras penas, intentaba recomponer su anatomía para levantarse del suelo.


  —Imposible… —se decía—. El rocío me ha oxidado del todo. ¡Buen Dios, ayuda a este pobre rey cuyas rodillas crujen como cartuchos de fideos, cuyos hombros pesan como sacos de piedras, cuyos codos hacen crac, crac como un grillo con reuma!


  Un cuarto de hora más tarde, Arturo consiguió alcanzar la marmita prodigiosa.


  —¡Ya no queda nada, rey dormilón! —le dijo Mirabel—. ¡Quien duerme largamente achica sus desayunos! ¡Vos habéis perdido el vuestro!


  —Magnífico… —suspiró Arturo, arropado cuanto podía en su manto de armiño y con una expresión desolada en el rostro—. Me vuelvo al castillo del Dulce Descanso ahora mismo, ahora mismito.


  —Al rayar el día, el rey Arturo se levanta decidido y enérgico… —comenzó a cantar Dindondel—. Nadie puede quebrantar su ímpetu. Se levanta de un salto y se enfrenta al mundo entero. ¡Abran paso, damas y caballeros! ¡El rey Arturo cabalga de nuevo! ¡Ay! —gritó Dindondel rascándose el cogote. Arturo le había pegado un bellotazo.


  —¡Regresa al castillo, cotorra de tres al cuarto! —rugía el rey.


  Poco después de que el sol despuntara y salpicara con sus tímidos oros las copas de los árboles, Merlín, con voz recia, dijo:


  —Amigas druidesas, que con tanta gentileza nos habéis acogido, llega la hora de la despedida. Partimos para el sur, hacia el castillo de Irás y No Volverás. Os agradecemos las atenciones y ¡hasta muy pronto! —tomó por el hombro a Carmina y comenzó a dar sus tremendas zancadas.


  —¡Aguarda, viejo cuervo! —dijo Mirabel—. Queremos despediros como os merecéis. Y como se merece el nuevo caballero de la corte de su majestad —añadió señalando a Carmina.


  —¡Eso! —añadió otra druidesa que vestía por completo de verde—. Si Carmina, caballero de la Oca, va a enfrentarse con tantísimos peligros para conseguir el caldero de Quimpercorentín, tendrá que ir bien preparada.


  —Claro —añadió una tercera druidesa a la que le crecían las margaritas sobre el sombrero—. Además, parece que los armeros del rey no le han proporcionado a esta guerrerita más que esa vieja espada…


  —¡Cuidado con lo que decís, señora mía! —gritó indignado Arturo—. ¡Pues que ésa no es sino Excalibur, hiendecráneos, traetormentas, quebrantahuesos! ¡La grande entre las grandes! ¡No diga nadie en esta reunión palabra más fuerte que otra que pueda herir los sentimientos de Excalibur! ¡Locas de atar! ¡Si se enfada, ni un ejército de gigantes conseguirían levantarla del suelo, y menos aún esta chiquilicuatro que ahora es su portadora!


  —Seremos prudentes —sugirió sosegada Mirabel— y no ofenderemos a Excalibur. Y ahora… —dijo en tanto alzaba las manos—. ¡Abracadabra, cuidado que te descalabras! ¡Flash! —añadió, y un chorro de luces y colores cayó sobre Carmina—. ¡Vestimos y protegemos, con esta hermosa armadura mágica, a tan decidida heroína!


  Carmina no salía de su asombro palpando la armadura plateada, reluciente, que acababa de aparecerle, por arte de magia, alrededor del cuerpo. Era como si la hubieran vestido con el arco iris.


  —No hay caballero en las viejas leyendas que dejara de lucir una armadura como ésta, con la que deslumhrar a sus enemigos —dijo Mirabel, y comenzó a aplaudir, y con ella el resto de la congregación. Mirabel se agachó delante de Carmina, le peinó el flequillo, le arregló la armadura y le ciñó correctamente Excalibur al cinto. Y con voz dulce dijo—: Si consigues vencer a Brumante Tanabrús, señor del castillo de Irás y No Volverás, acuérdate de tus amigas las druidesas silvicultoras. Nos preocupa muchísimo cierta zona de la Frondosa Floresta que se está convirtiendo en un desierto a pasos de gigante. ¿Podrías pedir un deseo al caldero de Quimpercorentín en nuestro nombre?


  Carmina miró hacia Merlín encogiéndose de hombros. El mago le hizo un gesto de aprobación.


  —Contad con ello, mi señora —dijo, y todas las silvicultoras prorrumpieron en vítores.


  —Muchas gracias, apuesta guerrera —comentó Mirabel sin dejar de peinarla—. Pídele, entonces pues, al caldero ese tipo de semillas que nunca se acaban. Esas que guardas en un simple saquito y se reproducen solas, como caracoles tras la lluvia. Las llaman comearenas. Hacen retroceder las dunas hasta el desierto del fin del mundo.


  —Concedido —subrayó Merlín mientras miraba a Arturo y adivinaba en el gesto del rey cómo le crecían las ganas de regresar a la butaquita y al fuego del castillo. Además, Arturo andaba ahora con la carne de gallina tras escuchar a Mirabel comentar que el castillo de Irás y No Volverás estaba guardado por un nigromante: Brumante Tanabrús—. Concedido, amables señoras. Y ahora tenemos que partir, así que… ¡Hasta muy pronto! —añadió, y dio cinco de sus enormes zancadas, al cabo de las cuales cayó, cuan largo y barbudo era, en las aguas de una lagunilla oculta tras los setos.


  —¡Qué ruina de adivino! ¡No adivina ni lo que hay detrás de un seto! —exclamó Mirabel a carcajada limpia—. Si de este modo vais a buscar la ruta del castillo de Irás y No Volverás, mejor sería que regresarais por donde habéis venido. Quítate los sapos de las orejas y óyeme bien: seguid siempre el camino que desciende hacia la izquierda. Tomad las veredas más verdes y doblad aquellos recodos detrás de los que se oiga el agua correr. No os desviéis… ¡Y buen viaje!


  Mientras las druidesas se desternillaban de risa, Merlín surgió de las aguas sacando ranas de su sombrero de pico. Riendo a carcajada limpia, Arturo y Carmina emprendieron camino, junto al mago, rumbo al sur. Dindondel, a una prudente distancia para evitar los bellotazos de Arturo, iba componiendo con su mandolina el Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo:


  —¡Junto al valeroso Arturo, cabalga la joven y rutilante Carmina, con el arco iris por armadura! ¡Les guía el terrible Merlín Vista de lince! ¡Temblad, maleantes del orbe entero! ¡Para su penetrante mirada nada tiene secretos!


  Las últimas palabras de Arturo que oyeron las druidesas fueron:


  —¡Dindondel, por todos los santos! ¡O regresas al castillo o te doy un bellotazo! Y de Dindondel: —¡Ay!


  14. Si te pierdes en la floresta, puede que algún bicho te encuentre


  Caminó la compañía a lo largo de la jornada con paso alegre y decidido bajo la luz esmeralda de la Frondosa Floresta. Siempre hacia el sur como ellos tenían planeado. Siempre bajando, tomando las veredas más verdes a la izquierda y los recodos por donde se oyera correr el agua, según les había aconsejado Mirabel.


  —Majestad, ¡majestad! —exclamaba de tanto en tanto Merlín.


  —¡Queeeé! —contestaba molesto Arturo.


  —¡Que no te sientes más! ¡Que se nos hará de noche dentro de la Floresta y no llegaremos nunca al castillo de Irás y No Volverás!


  —Viejo cuervo, a mí no me digas nada; cuéntaselo a estos juanetes que me traen a maltraer —rabiaba Arturo sentado en cualquier piedra.


  Avanzó la compañía a lo largo del día, entre romero y tomillo, entre setas rojas y musgos silenciosos. Canturreaban los ruiseñores y los colibríes se le enredaban a Arturo entre las puntas de la corona. Dindondel los seguía a cierta distancia tañendo la mandolina, aquel instrumento desafinado que tenía el don de espantar a cuanto pajarillo se les acercara.


  De tanto en tanto, Arturo se volvía y le tiraba una bellota.


  —¡Trovador pésimo entre los peores trovadores! ¡Cuando regresemos, haré que te cuelguen de la más alta torre atado por los pulgares!


  —¡Como gustéis, majestad! —respondía Dindondel, y se escondía tras los setos para no asomar sino algunas horas más tarde.


  Merlín avanzaba en cabeza, husmeando como un auténtico perro de caza. Y Carmina le seguía portando a Excalibur, que, por lo pronto, no se hacía la pesada. Carmina, caminando entre los setos, cruzando zarzas y retirando ramas, brillaba iluminada por su propia armadura mágica. Así, sumida en el corazón arborescente de la selva, destellaba como una estrella fugaz.


  En el bolsillo de su majestad, relucía de vez en cuando el cuerpecillo de la salamandra. Aunque iba dormitando, si la compañía se aventuraba por una zona de árboles muy cerrada y oscura, el cuerpo de la salamandra se encendía y Arturo podía ver perfectamente a su alrededor.


  —Vaya, hombre —murmuraba Arturo cada vez que oía los acordes de Dindondel detrás de él—. ¿Es que no va a ser posible que uno llegue al dichoso calderito sin que se le agregue un ejército de interesados? Y por cierto… —dijo Arturo, bien preocupado, alcanzando a Merlín—. ¿Qué es eso de que el castillo de Irás y No Volverás está guardado por el nigromante ese… cómo se llamaba?


  —Brumante Tanabrús… —comentó Merlín sin darle importancia.


  —Ese.


  —No te preocupes, Arturito. Brumante es un mago pésimo, un chapucero de tomo y lomo. Andaba por las ferias sacando conejos de los sombreros cuando yo conocía hasta el modo de cabalgar a lomos de una estrella fugaz. Ni hablar más de semejante idiota —Merlín dio tres grandes zancadas y nuevamente dejó a Arturo detrás.


  A la caída de la tarde, los pájaros fueron retirándose. Un viento frío silbó entre las ramas y las hojas secas desprendidas. El último rayo de sol se deshizo al fondo del camino. La selva al completo pareció tomarse un descanso, al tiempo que varios coros de grillos comenzaron a templar sus violines.


  —¿Grillos en invierno? —se preguntó Arturo.


  —Existen muchos más prodigios en el mundo que los que permiten las cuatro estaciones del año —comentó Merlín, ahora visiblemente preocupado, escrutando los posibles caminos a tomar.


  —¿Ocurre algo, Merlín?


  —Nada en absoluto, y ése es el problema. Hasta aquí determinadas señales me habían ido indicando el camino, pero ahora…


  —¡Oh, cielos, llevamos todo el día siguiéndote, y ahora que llega la noche resulta que estamos perdidos!


  —Hombre, Arturo, no te pongas así, que no es para tanto. ¡Sigamos aquel camino! —dijo Merlín señalando una vereda cualquiera.


  Arturo y Carmina siguieron de inmediato al mago.


  —Oye, Merlín, pero ¿no hemos pasado antes por esta vieja encina? —preguntó Arturo varias horas más tarde.


  —De ningún modo, majestad, de ningún modo —contestó el mago. Y con una seguridad casi absoluta, mirando a la izquierda, exclamó—: Ese es nuestro camino, ésa es nuestra salida —y, como en él era costumbre, sin dar tiempo a conversaciones, arrancó a grandes zancadas. Los demás, a duras penas, pudieron seguirlo.


  Dindondel, a quien ya le pesaban hasta los cascabeles de su sombrero de tres cucuruchos y de las puntas de sus babuchas, se sentó un momentito a reponer fuerzas. Y tañendo con desgana la mandolina, canturreó:


  —El rey Arturo, como un experto cazador, conduce a los suyos. A través de la terrible floresta, su majestad avanza sin titubear ni dudar en ningún momento. ¡Que se aparten las alimañas y los lobos! ¡Paso al rey Arturo!


  Cuando Dindondel se percató de la letra de su propia cancioncilla, se estremeció de miedo. Había dicho lobos. Y a lo lejos, en ese mismo momento, pudo escuchar con absoluta nitidez el aullido de uno de ellos, y la contestación de otros tres. Y, por último, el coro de otros seis lobos.


  Dindondel se levantó de un salto. Buscó el brillo de la armadura de Carmina entre la floresta y salió corriendo hacia ella.


  —¡Majestad, majestad! —gritó asustado—. ¡Que me dejáis aquí solo!


  Dindondel corrió hacia su rey sin pensarlo dos veces: prefería los bellotazos de Arturo a los mordiscos de los lobos.


  15. Mejor solos que mal acompañados


  Pasados unos instantes, Dindondel ya no podía ni apreciar la punta de sus propios botines. La oscuridad más cerrada se había cernido sobre la Frondosa Floresta. El bullicio de los animalucos del bosque había desaparecido. Y por muchas voces que Dindondel daba, ninguno de los de la compañía le aguardó un instante.


  Corría dándose patadas en el trasero, cuando un sonido agudo y espeluznante vino a recordarle que no se hallaba solo, y que además, a veces, es mucho mejor estar solo que mal acompañado. Los aullidos de los lobos, en efecto, seguían aproximándose.


  Las roncas gargantas de los lobos fueron rodeándolo. Podía escuchar incluso el sonido de sus garras. Y apreciar su olor de bichos hambrientos. Los ojos encendidos en fuego de los animales comenzaron a zigzaguear a través del sotobosque, al tiempo que el bufón hacía grandes esfuerzos por no perder la luz de la armadura de Carmina.


  «¡Qué lástima!», pensaba Dindondel. «Con lo bien que me estaba quedando el Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo… No podré acabar de componerlo. Creo que voy a estar muy ocupado en la barriga de estos perritos lindos…».


  Presa de una súbita tristeza, tañó las cuerdas de la mandolina, al tiempo que seguía corriendo.


  —Majestad —dijo mucho más adelante Carmina, algo preocupada—, me parece que tendríamos que hacer caso al pobre Dindondel. No creo que las voces que da correspondan al romance que compone…


  —Ni caso, caballerito de la Oca, ni caso —decía Arturo sin mirar hacia atrás—. Son muchos años conociéndole… Ese tunante es capaz de cualquier cosa por llamar la atención.


  —Es verdad —comentó Merlín sin parar de andar—. Fijaos qué bien imita los aullidos de los lobos para asustarnos.


  16. Un hallazgo entre las hiedras y un puñado de lobos famélicos


  —Merlín…


  —¿Qué, Arturo? ¡Vas a borrarme el nombre!


  —Por esta encina ya hemos pasado diez veces.


  —Figuraciones tuyas.


  —¿Figuraciones mías? ¡Lo que no son figuraciones mías son estos juanetes que me están quitando el real sentido! —gruñó Arturo con la corona ladeada.


  —Peleándonos no llegaremos a ninguna parte —sugirió Carmina mientras intentaba discernir algo entre la espesura—. En realidad no hemos pasado tantas veces junto a esta vieja encina. Pero junto a este roble, por lo menos siete veces siete. Y junto a aquella descomunal higuera. Me sé de memoria la roca en la que se sienta nuestro rey. Y en aquel bancal de champiñones silvestres se aprecia el rastro de nuestras pisadas. Merlín, no quisiera contradecir a sabio tan eminente como usted, pero he de confirmar las sospechas de su majestad. ¡Nos hallamos perdidos!


  —¡Cielo santo! —exclamó Arturo—. ¡Cuánta cordura en una cabecita tan joven! ¡Eres digna portadora de Excalibur, por todos los diablos que sí! —añadió extrayendo del bolsillo la botellita con la salamandra—. ¡Eh! ¡Eh! —la agitó Arturo—. ¡Despierta, bicho de fuego! ¡Tú que nos has metido en este embrollo, al menos ilumínanos en medio del bosque!


  Dicho y hecho. La salamandra se desperezó y comenzó a iluminar con más intensidad, aunque en el corazón de la intrincada selva, a decir verdad, tampoco era mucho.


  —Dijo Mirabel —murmuraba Merlín escrutando los alrededores— que para no perdernos bajáramos siempre hacia el sur, a través de las veredas que descendieran y en dirección a las corrientes de agua…


  —Mírale… —comentó Arturo a Carmina, apoyándose en el hombro de la muchacha y refiriéndose al mago—. Un puñado de siglos en forma de viejo chivo. ¿Cómo permití que viniera conmigo en busca del caldero? ¡Qué desastre!


  Arturo, ensartado de agujetas, se dejó caer sobre unos bultos que había en el suelo, imaginándolos rocas cubiertas por densas cortinas de hiedra y setas. Y en el momento en que sus reales posaderas rozaban las aparentes rocas, éstas comenzaron a agitarse y a moverse de un lado para el otro, con la lentitud de las tortugas.


  —¡Cielo santo! —exclamó Arturo acercando a las rocas la luz de la salamandra—. ¡Pero qué encantamiento es éste!


  Bajo la luz de la salamandra, descubrió que se hallaban rodeados de tales rocas, pero no eran piedras, sino bultos metálicos de diversos tamaños. Espantados, Carmina y Merlín comprobaron cómo iban cambiándose de sitio y alzándose. Y más sorprendidos aún, observaron que lo que habían tomado por rocas no eran sino caballeros con sus armaduras al completo. Guerreros antiguos que ahora se desperezaban y desprendían de las hiedras.


  —¡Merlín! —gritó Arturo y, al poco, el mago apareció jadeante.


  —¡Me vas a borrar el nombre! —gritó el mago, y se quedó mudo ante el espectáculo.


  Unos quince caballeros, con sus armaduras, sus escudos, cascos y espadas, mazas y porras, se acababan de incorporar con mucho trabajo. Las armaduras aparecían oxidadas por completo. Setas y hongos de todas las especies les brotaban de comisuras y bisagras. No se les apreciaba muy bien la cara detrás de aquellas larguísimas barbas musgosas, salvajes y desarregladas entre las que caminaban a paso de tortuga caracoles y todo tipo de insectos.


  Hasta que uno de los caballeros, después de bostezar larga y sonoramente y descubrir cómo los viajeros los miraban sorprendidísimos, dijo:


  —Ustedes disculpen; creo que otra vez nos hemos quedado dormidos algunos siglos.


  En momento tan delicado, irrumpió a la carrera, entre la maleza, Dindondel. Venía dando mandolinazos a diestro y siniestro, intentando dominar las dentelladas de los lobos.


  —¡No quisiera estropear tan agradable reunión, majestad! —dijo jadeando—. ¡Pero quizá fuera buena idea que todos corriéramos un poco!


  Y así lo hicieron, ante la ferocidad de los lobos.


  17. La entrañable visita de Viviana y un fauno inesperado


  Corrían todos que se las pelaban. Arturo, alzándose el manto real para no engancharse con las zarzas y dirigiendo la botella al frente para iluminar el camino. Corría Merlín casi volando sobre los troncos caídos mientras a duras penas intentaba recordar algún hechizo con el que transformar a los lobos en una piara de cochinillos. Corría Carmina empuñando valerosa a Excalibur.


  —¡Permitidme, majestad, que les plante cara con Excalibur desenfundada! ¡No temo a los lobos! ¡Con un palitroque cualquiera los espanto cuando vienen a por mis ocas!


  —Tranquila, valerosa guerrera —le sugería Arturo sin parar de correr—, que estos de ahí atrás no son lobos como los de tu pueblo. ¡Corre!


  Dindondel corría a la cabeza de todos, con los ojos de par en par y la mandolina preparada por si acaso.


  Los quince caballeros dormilones, surgidos de la floresta, iban de igual modo a la carrera, tan rápido como sus armaduras les permitían. De tanto en tanto, alguno chocaba contra un árbol, caía estrepitosamente y se levantaba para echar a correr de nuevo.


  Hasta que inesperadamente notaron que los lobos ya no los perseguían.


  —¡Éste es sin duda el peor momento! —sentenció Merlín—. ¡Aguzad vuestros sentidos, porque los lobos nunca abandonan su presa!


  —¡Qué tranquilizador resultas a veces, Merlín! —añadió Arturo, ya convencido por completo de que aquella aventura era un despropósito.


  Carmina desenfundó a Excalibur, y los caballeros oxidados y musgosos intentaron hacer otro tanto con sus espadas.


  —¡Qué lástima que no tengamos un poco de aceite! —gruñían ante la imposibilidad de desenfundar las armas.


  Entonces aparecieron los lobos, terribles, grandes, con el pelo erizado y los colmillos afilados y espumosos. Los ojos encendidos, relamiéndose ante el espectáculo. Tenían rodeados a los aventureros. El desenlace estaba cercano.


  En el momento en que parecía que los lobos iban a dar comienzo a su banquete, sucedió algo extraño y terrible a un tiempo. Entre aquellas fieras surgió una loba que triplicaba el tamaño de los demás.


  —Esto se va arreglando… —murmuró Arturo entre castañeteo de dientes.


  Las demás fieras gruñeron aterradas ante la presencia de la loba y se retiraron asustadas con el rabo entre las piernas y el hambre en el estómago. Entonces sucedió algo pavoroso. La loba se puso de pie y fue poco a poco adquiriendo las características de un ser humano, más en concreto de una mujer. Una mujer de rasgos sombríos y terroríficos, mirada de reptil y larga capa negra como las alas de un murciélago.


  —¡Viviana! ¡La bruja Viviana! —gritó Merlín reconociéndola.


  —Me encanta… —comentó Arturo escondiéndose detrás del mago.


  —¡Atrás! —gritó Carmina a la bruja, desenvainando a Excalibur.


  Viviana observó con desprecio al calamitoso grupo. Y fijó su venenosa mirada en Carmina y en el resplandor que lanzaba Excalibur. Luego rió espantosamente.


  —¿Tan pocos caballeros quedan en el mundo, valeroso Arturo, que tienes que reclutar a chiquilicuatros como este niño mocoso?


  —¡Ni chiquilicuatro, ni mocoso, ni niño! —amenazó Carmina con Excalibur a Viviana—. ¡Soy una chica! ¡Y voy a darte un repaso ahora mismo!


  —¡Prudencia, Carmina, prudencia! —le susurró al oído Merlín mientras intentaba frenarla—. ¡Que esa que ves ahí no es una vecindona de lavadero!


  —¡Ja, ja, ja, ja…! ¡Harías bien en guardar esa antigualla! —dijo Viviana señalando a Excalibur—. ¡Es hora de que desaparezcáis de Avalón para siempre! —y antes de que nadie pudiera hacer nada, lanzó un hechizo sobre los aventureros que los dejó paralizados.


  —Ahora —añadió la hechicera— os convertiré en lo que siempre fuisteis, una panda de sapos con sabañones… —dijo, y comenzó a describir complicados pases brujescos y a pronunciar palabras secretas—: ¡Por el poder que me han concedido las tinieblas de la noche, yo, Viviana, os convierto en…!


  Estaba a punto de completar su hechizo cuando, de repente, de entre la floresta, apareció, veloz como el viento, un fauno armado con arco y flechas. Sorprendida, Viviana interrumpió unos segundos el hechizo. El fauno aprovechó ese instante para dispararle una flecha que vino a darle en el trasero.


  —¡Maldición! —gritó la hechicera—. ¡Mi punto flaco!


  —¡Querrás decir tu punto gordo! —repuso el fauno mientras sacudía a los aventureros y los despertaba del breve hechizo—. ¡A correr! ¡Huyamos antes de que Viviana se reponga!


  Todavía sin saber muy bien dónde se encontraban, la compañía emprendió de nuevo la carrera. A su espalda quedaba Viviana revolcándose por los suelos y obligando a los lobos a sacarle la flecha del trasero.


  —¡¡Esto no quedará así, mentecatos!! ¡¡Ay!! ¡¡HUY!! —gritaba rabiando de dolor la hechicera.


  18. Los hombres del Musgo y unos cuantos grillos tocando el violín


  Nadie sabía muy bien dónde, pero los viajeros cayeron entre la maleza cuando ya no les quedaban más fuerzas para seguir corriendo. El fauno que los había librado del hechizo de Viviana seguía, sin embargo, fresco como una lechuga. Trotaba alrededor del grupo maltrecho, sin dejar de vigilar cualquier señal que proviniera de los lobos o de su dueña. Cuando Arturo recuperó el resuello, se dio cuenta de que los caballeros con que se habían topado en mitad del bosque seguían con ellos.


  —¡Cielo santo! —exclamó, sin poder dar crédito a lo que veía: aquel puñado de destartalados caballeros, oxidados, crujiendo y chillando a cada movimiento como bisagras sin aceite; aquel ejército de hombres cuajados de champiñones y con musgo por largas barbas que, aunque de modo involuntario, se había sumado a la aventura, le resultaba profundamente conocido. Señalando sucesivamente con el dedo a varios caballeros, dijo—: Aquel de allí, que lucha por desprenderse de las zarzas, parece sir Olegario el Trompón, el que venció a los ejércitos otomanos con un garrote de fresno. Y aquel otro es… ¡sir Oliverio el Calvo Solemne!, duque normando al que todos buscaban para leer en su limpia calva las señales del futuro… Y vos… —comentó al caballero más cercano, que no medía más de uno cincuenta de estatura—, vos sois Onofre el Grande… ¡Sin duda alguna!


  Los caballeros escuchaban los nombres que Arturo pronunciaba y hacían gestos de recordarlos remotamente. Pero enseguida, mientras recuperaban el aliento, volvían a cerrar los párpados y a quedarse dormidos, e incluso a roncar.


  —Estos que aquí vemos —comenzó a explicar Merlín, tomando del hombro a Carmina— son, sin lugar a dudas, aquellos que se conocen como los Hombres del Musgo. Antaño excelentes y valerosos caballeros que ahora duermen el sueño de los justos en las selvas de Avalón. El dulce sueño es el pago por sus valerosas hazañas y su servicio a la humanidad. Ahora van convirtiéndose poco a poco en vegetales desmemoriados, que, al fin y al cabo, es uno de los destinos más apetecibles y hermosos para un caballero andante.


  —La salamandra, dentro de su frasco, abría los ojos de par en par y contemplaba a los Hombres del Musgo.


  Antes de que todos volvieran a caerse de sueño, antes de que el concierto de ronquidos arreciara como una tormenta de verano, Arturo intentó interrogar al caballero que parecía más despierto:


  —Valeroso caballero, o mucho me equivoco o le estoy hablando ahora mismo a Randalcataplax el Manco… ¿No es cierto?


  —No intentes, Arturo, descubrir quiénes fueron. ¿Acaso no ves que ahora habitan la dulce tierra del sueño, en la que la memoria queda convertida en la bella forma de las alcachofas?


  —Valeroso Randalcataplax —insistió Arturo—, ¿no recordaríais por casualidad de qué modo se puede salir de la Frondosa Floresta?


  El Hombre del Musgo miró a Arturo como si estuviera contemplando a un alocado personaje escapado del mundo de los sueños. Su mirada glauca se perdía más allá de la figura del rey. Al poco dio un inesperado estornudo y un bostezo. El resto de los caballeros musgosos se agitaron entre las setas y continuaron con su concierto de ronquidos.


  —Siga usted siempre rumbo al sur, tome siempre las veredas que desciendan hacia la izquierda. Si oye agua correr, sabrá que está en la dirección justa —contestó Randalcataplax, y cayó al suelo como si el sueño le hubiera convertido en plomo.


  —Fastuoso —comentó Arturo—. ¿Quién podría perderse con tales indicaciones? —y se sentó sobre el trasero de Randalcataplax, caballero a quien no despertaría ni una danza de mamuts.


  —Creo que me estoy entreteniendo más de lo previsto en esta aventura. Mis padres comenzarán a preocuparse —murmuró Carmina.


  —No te preocupes, caballero de la Oca —apuntó Merlín con el desánimo en la voz—. El doble que coloqué en tu lugar aguantará el tipo.


  Dentro de su frasquito de cristal, la salamandra se sentó, agachó las orejitas y miró tristemente al suelo.


  —Nunca conseguiré convertirme en elfo del fuego… Porque nunca alcanzaremos el caldero de Quimpercorentín. Estamos irremediablemente perdidos.


  —Así me gusta —añadió Arturo—, bicho de lumbre, que seas optimista y confíes en tu rey.


  Un tenso silencio rodeó a la compañía. Los grillos comenzaron a tañer sus violines quedamente. Como no se distinguían las estrellas, los miembros de la compañía no podían orientarse hacia el sur. Tampoco la oscuridad permitía distinguir ningún camino que descendiera. Ninguna corriente de agua se oía en el corazón de la noche. De modo que no se podía hacer nada, salvo aguardar sin saber muy bien qué.


  Cansados por la carrera, arrullados por los grillos y sofocados por la oscuridad y el desánimo, uno tras otro, Arturo, Merlín, Carmina, Dindondel y la salamandrilla fueron cerrando los ojos y cayendo en un profundo sueño. Al poco, la compañía al completo y los Hombres del Musgo dormían a pierna suelta.


  —Corremos el riesgo de quedarnos dormidos aquí durante siglos… —alcanzó a murmurar Merlín antes de comenzar a soñar que se había convertido en el perrito caniche de un emperador chino.


  Los viajeros agotados compusieron una alfombra de ronquidos sobre el suelo del bosque. Mientras, con el arco y las flechas preparados, el fauno seguía vigilando.


  Lo último que vio Arturo antes de caer en las aguas de los sueños fue la ágil silueta del fauno. «¿Quién será este que nos ha salvado de Viviana?», se preguntó, y cayó definitivamente rendido.


  19. Los pantalones de la Lengua Negra


  El fauno se aseguró durante horas de que la manada de lobos y su terrible dueña no iban a intentar, nuevamente, merendárselos. Y contempló largamente el espectáculo de los Hombres del Musgo y los miembros de la compañía roncando a pierna suelta. Arturo se chupaba el pulgar como un niño de pecho y llevaba un buen rato murmurando disparates acerca de un caballo blanco.


  Si el fauno no hacía algo pronto, aquellos valerosos aventureros tardarían siglos en volver a despertar. De modo que se acercó al oído del rey y, con toda la suavidad del mundo, le susurró:


  —Majestad, majestad, tenéis que despabilaros. Despertad a vuestros compañeros de viaje, majestad, y seguid camino…


  —Umm, umm… Ñan… —gruñó Arturo, se quitó la corona y la dejó en alguna parte entre sus larguísimas barbas.


  —Majestad —insistió el fauno—, despertad…


  Arturo, al fin, abrió un ojo de pez, asustado y molesto.


  Abrió el otro con espanto y enfado. Clavó la mirada torturada en el fauno y le preguntó:


  —¿Quién eres, alimaña pesada, más grande que la mosca más grande? ¿No sería posible dormir unos cuantos meses más sin que me zumbaras al oído, bicho moscón? —se dio la vuelta y suspiró profundamente.


  —Soy Tintagel, el príncipe de los faunos de la Frondosa Floresta. Hasta nuestros oídos ha llegado la gran noticia: Arturo cabalga de nuevo. Las druidesas nos pidieron que os echáramos una mano. Y aquí me tenéis, majestad, a vuestro servicio.


  —Magnífico. Ve a recoger unas cuantas toneladas de bellotas, que dentro de tres meses, cuando despierte, quiero tirárselas, una a una, a mi bufón Dindondel. Ahora déjame dormir.


  —Majestad, debéis levantaros y despertar al resto de vuestra tropa. Este lugar no es seguro, no desde que Viviana se pasea por él con sus lobos. Tenéis que llegar pronto al castillo de Irás y No Volverás. Para conseguir el caldero de Quimpercorentín.


  —¿También tú conoces el asunto del caldero? —preguntó molesto Arturo, sentándose y calándose la corona hasta los ojos—. A estas alturas, me pregunto quién no conocerá mi misión secreta.


  —No temáis, majestad; conmigo la misión está a salvo. ¡Y ahora, levantemos a los demás y en marcha!


  Y así lo hicieron. Tintagel, el príncipe de los faunos, a toda velocidad. Y Arturo, con los ojos legañosos y rabiando más que siete.


  De aquel modo, en un significativo silencio, los miembros de la compañía, incluyendo a los Hombres del Musgo, comenzaron a caminar y a caminar, buscando la salida de la Frondosa Floresta y sin saber si era de noche o de día.


  —No quisiera alarmar a nadie —comentó Tintagel horas más tarde—, pero temo muy mucho que nos hayamos metido de lleno en los pantanos de la Lengua Negra.


  Cuando Arturo escuchó aquel nombre, se echó a temblar. Especialmente al recordar su butaquita confortable frente a la chimenea en el castillo del Dulce Descanso.


  —¿El papa… pantano de la Lengua Negra? —preguntó intentando dominar el entrechocar de sus dientes.


  —Sí, majestad —repuso el fauno intentando distinguir al rey entre las cortinas de niebla que comenzaban a rodearlos—. Nos hemos metido en una zona del bosque convertida en un pantano pestilente y putrefacto gracias a los turbios manejos de la hechicera Viviana. Mirad a vuestros pies. Esta agua y estos lodos infectos en los que nos hundimos…


  —¿Nos hundimos? —murmuró Arturo, ya realmente molesto con la descabellada aventura.


  —Estas arenas movedizas son la materialización de la maldad ponzoñosa de la hechicera. Por eso los faunos, que antes éramos felices en estas frondas, le llamamos el pantano de la Lengua Negra, la lengua de Viviana.


  —Merlín… ¡Merliiiiiiín! —gritó Arturo plantándose donde estaba el otro.


  —¿Qué? —respondió el mago.


  —¡Te ordeno que realices uno de tus conjuros! ¡Ordeno que nos transportes ahora mismo al castillo del Dulce Descanso! ¡Ahora mismo! Para eso soy el rey. Decreto que esta aventura quede cancelada en el acto, y pelillos a la mar. Usted, señor fauno, recibirá una generosa recompensa por habernos salvado de Viviana y sus lobos. Y ustedes, estimados Hombres del Musgo, pueden, si así lo desean, regresar con nosotros o quedarse dormidos ahora mismo entre las ranas. ¡Es mi real decreto!


  La salamandra, al oír las palabras de Arturo, comenzó a apagarse, enroscada sobre sí misma. Dejó caer las orejitas y un par de luminosas lágrimas le rodaron mejillas abajo.


  —Jamás llegaré a ser un elfo del fuego —susurró, y casi, casi se apagó del todo.


  20. De cómo al rey Arturo se le puso la cara amarilla


  Acababa de decretar el final de la aventura Arturo, cuando sintió una feroz dentellada en el trasero. Dando un grito como los que en otros tiempos lanzara en los campos de batalla, con el frasco de la salamandra en una mano y la otra sujetando la corona, el rey emprendió una furibunda carrera pantano a través.


  Los demás descubrieron que los lobos los estaban rodeando de nuevo. Así que no dudaron ni un momento en seguir a su rey.


  —¡Decidido y valeroso, Arturo conduce a los suyos! —comenzó a cantar Dindondel al tiempo que corría junto al fauno—. ¡Con paso firme y espíritu inquebrantable, el rey muestra el camino! ¡Temblad, lobos de los pantanos y bestias oscuras de los bosques, porque Arturo el Valiente cabalga de nuevo!


  —¡Déjate de romances ahora, bufón estúpido, y corre! —le gritó Merlín.


  Detrás saltaba Carmina sobre las ranas, aferrándose fuertemente a Excalibur, la cual, ante el peligro, lucía tenue y mágica. Los Hombres del Musgo corrían cuanto les permitían las oxidadas armaduras.


  —¡Clonk! —se oía de vez en cuando.


  —¡Vaya usted con cuidado, sir Oliverio, o se quedará sin calva! —le decía Onofre el Grande, justo antes de estrellarse también él con una higuera de los pantanos.


  Corrieron, sí, a la desesperada. Calados hasta los huesos. Hasta agotar la última gota de energía corrieron. Y cuando ya pensaban que había llegado el final, porque los lobos no parecían cansarse jamás, y menos aún su temible capitana, justo entonces la niebla se abrió ligeramente. Y entre sus cortinajes desgarrados, los aventureros vieron que llegaban a la orilla de un lago oscuro y profundo.


  Iba Arturo con tal velocidad corriendo que, aunque vio a la perfección el lago, no pudo frenar a tiempo. Al llegar a la orilla tropezó con una piedra, salió despedido por los aires y cayó de cabeza dentro de las aguas.


  Al poco llegó Merlín, ya sin aliento; y Carmina, desenvainando a Excalibur para defenderse, ahora que estaban atrapados entre la Frondosa Floresta y el lago. Apareció Tintagel y, al ver dónde se encontraban, preparó su arco y sus flechas. Dindondel surgió de la niebla un poco después, dando en el hocico, con la mandolina, a un lobo que se le aproximaba demasiado. De los Hombres del Musgo, ni rastro.


  —¿Y Arturo? —preguntó jadeante Carmina.


  —¡Aquí! —exclamó el rey, surgiendo empapado de las aguas, arrastrándose como un cocodrilo jubilado—. ¡Aquí podéis contemplar cuanto queda de vuestro rey! ¡Merlín, por las barbas de Neptuno! ¿Es que no puedes aplicarnos un conjuro para regresar a casa? ¡Hechízanos y transpórtanos sin tardanza antes de que viajemos al estómago de los lobos!


  —No te preocupes, viejo quejica —comentó Merlín eludiendo el asunto de los hechizos—. ¡Mirad aquella barca que se distingue allí, varada mansamente a la orilla del lago! Es nuestra salvación… ¡Los lobos no nadan! ¡Todos a la barca! —el mago se alzó los ropajes y allá que salió de estampida hasta la pequeña barca.


  Arturo se le quedó mirando con el ánimo por los suelos.


  —Merlín, por amor de Dios, Merlín…, que yo me mareo, hombre, que me mareo con subirme a un balancín colgando de la rama de un árbol. Viejo chivo, ¿no sería más fácil solucionar todo esto con uno de tus hechizos? —iba rumiando mientras caminaba sin entusiasmo hacia la barca—. Lo que faltaba, salamandra: marearme en una barca. Lo que faltaba…


  Pronto todos se hallaron a bordo. Apenas Arturo estuvo también, Merlín comenzó a remar con un brío endiablado. Le acompañaba Tintagel. Arturo, viendo que el mareo se le venía encima, sólo alcanzó a aferrarse a la proa, donde se alzaba una alta cabeza de dragón tallada en madera. A ella se aferró con todas sus fuerzas y comenzó a rezar en voz baja. Y a gemir de tanto en tanto.


  —Alegres compañeros —susurró el rey con el color de las mejillas mudado al amarillo—, ¿no estaría en vuestra mano hacer que esta barca dejara de agitarse tanto?


  —Majestad…


  —¿Qué? —contestó a Dindondel.


  —Os está cambiando el color del rostro…


  —No te asombres de tal prodigio, bufón impertinente, ni de que, al regresar a palacio, a ti se te mude el color del cuerpo entero. Se te va a poner rojo intenso, pues te pienso colocar a remojo, cual cangrejo, dentro de agua hirviendo.


  —¿Qué habrá sido de los Hombres del Musgo? —preguntó con tristeza Carmina mirando hacia la orilla que dejaban atrás.


  —Quién sabe —contestó Merlín intentando consolarla—. Estarán bien. Las armaduras que lucían eran de las antiguas, de las que ya no se ven por el mundo. Forjadas por herreros conocedores de los antiguos secretos del acero. Estarán a salvo, sin duda alguna, de los dientes de los lobos.


  Antes de lo que esperaba, Carmina iba a tener noticias de los caballeros musgosos.


  21. ¡Qué triste final para tan valerosos caballeros!


  Como veía la salamandra que, por lo pronto, Merlín no hacía ningún conjuro para regresar a palacio, y como la compañía seguía descendiendo hacia el sur, se animó un poco y comenzó a brillar más. Arturo se dio cuenta del resplandor, sacó el frasco de la criatura ígnea y lo ató en la cabeza del dragón de madera que lucía la proa de la barca. Guiados por la luz de la salamandra y sin saber demasiado bien hacia dónde se dirigían, avanzaron en mitad de la noche. Al fondo, muy a lo lejos, se distinguían, de tanto en tanto, relámpagos y rayos desgajando los cielos.


  Avanzó la barca sobre las aguas, iluminada por la salamandra como una luciérnaga marina. Hasta que, en determinado momento, y desde la orilla que hacía poco acababan de dejar, les llegó el espeluznante sonido de los aullidos de los lobos. Carmina se levantó intentando distinguir qué ocurría. No había rastro aún de los lobos, pero cada vez se hallaban más cerca. Tampoco había señal de los Hombres del Musgo. Hasta que, de repente, todos al mismo tiempo, aparecieron corriendo a una velocidad inconcebible para sus pesadas armaduras. Carmina distinguió cómo llegaban a la orilla y cómo los lobos se abalanzaban sobre ellos. El final terrible se hallaba bien próximo. En la barca dejaron de remar, espantados ante la escena que, irremediablemente, iba a tener lugar en pocos instantes.


  —¡Qué triste final para tan valerosos caballeros! —suspiró Arturo con los ojos a punto de llenársele de lágrimas—. ¡Y yo soy el responsable de haberlos despertado de sus profundos sueños para que terminaran convertidos en la cena de esos lobos!


  —¡Qué tremenda pitanza se aproxima! —exclamó Merlín intentando distinguir algo—. ¡Cuando el destino descalabra a tan valerosos caballeros, ni el más poderoso mago podría hacer algo para evitarlo! —añadió Merlín, por si a alguien se le ocurría pedir que lanzara alguno de sus hechizos.


  Tintagel disparó con rabia varias de sus flechas. Pero ninguna alcanzó la orilla fatídica. Dindondel, asolado por la tristeza, sólo pudo tañer las cuerdas de su mandolina, entonando una canción tan triste que, al escucharla, todos los pasajeros de la barca hicieron esfuerzos por contener las lágrimas.


  Entonces vieron perfectamente cómo los lobos daban el último salto sobre los caballeros, justo antes de que éstos se encontraran acorralados por las traicioneras aguas del lago.


  22. Una carrera sobre las aguas


  Los lobos dieron su último salto. Los Hombres del Musgo dieron su último paso. Los lobos abrieron por completo las fauces ante la cena inminente. Desde el centro del lago, la compañía, sobrecogida, contemplaba el terrible espectáculo. Entonces ocurrió que, al tiempo que Viviana, convertida en mujer lobo, se lanzaba sobre sus presas, y con ella el resto de sus lobunos secuaces, los caballeros corrieron adentrándose en las aguas del lago. Mientras los lobos caían en éste, los Hombres del Musgo, sin mirar atrás, siguieron corriendo sobre las aguas, a toda velocidad, sin apenas darse cuenta del prodigio que estaban realizando.


  —Por Neptuno, ¿qué ven mis ojos? —exclamó Arturo secándose las lágrimas que se le habían escapado.


  —Pero ¿es posible semejante filigrana? ¿Acaso estos caballeros se hallan encantados? —preguntaba Merlín sin poder dar crédito a lo que contemplaba.


  —¡Corren sobre las aguas! —gritó Tintagel, dejando de disparar sus flechas hacia los lobos, que ahora rabiaban furiosos, con las fauces llenas de espuma, en la orilla.


  —¡Hacia aquí, hacia aquí! —les gritó Carmina haciendo señas a los veloces caballeros.


  Emocionado por la escena, Dindondel continuó componiendo el Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo.


  —¡Cuando Arturo llama a los suyos, ningún obstáculo los detiene! ¡Para ponerse a su servicio hasta corren sobre las aguas! —cantaba cuando los caballeros les dieron alcance, pasaron junto a ellos y continuaron rumbo a la otra orilla.


  —¡Buenas noches, noble compañía! —los saludó sin pararse sir Oliverio el Calvo.


  —¡Que ustedes lo pasen bien en su navegación! —añadió sir Onofre el Grande, dando saltitos raudos sobre las aguas y siguiendo como un rayo al caballero anterior.


  —¡Nos veremos, majestad, alguna vez, en algún sitio! —dijo por fin sir Randalcataplax siguiendo el camino de los dos caballeros anteriores. Y así hasta completar el número de quince.


  Los miembros de la compañía, con la boca abierta, sin creer lo que acababan de contemplar, vieron cómo se perdían los valerosos caballeros musgosos, engullidos por las brumas, rumbo a la otra orilla. Atrás habían quedado los rugidos de los lobos, ladridos de rabia y desesperación.


  —¿Dónde andará ahora Viviana? —preguntó Carmina mientras a Arturo se le ponía de nuevo la cara verde—. Majestad, ¿os habéis mareado?


  —De ningún modo —contestó Arturo aferrándose a la cabeza del dragón de madera, mientras levantaba cuanto podía la resplandeciente salamandra.


  De repente, un fuerte golpe de viento agitó la barca haciéndola danzar sobre las aguas como una cáscara de nuez en el océano. Ocupados trabajosamente en dominarla, ninguno de la compañía llegó a darse cuenta de cómo una gigantesca criatura, tan oscura como las profundidades del lago, nadaba lentamente bajo ellos formando remolinos. Una anguila con fauces de serpiente y ojos blanquecinos que seguían fijos la ruta de la barca y a sus ocupantes.


  La compañía entera, perturbada por el golpe de viento, se estremeció en silencio, cada cual preguntándose, igual que acababa de hacer Carmina, por la hechicera.


  Ninguno podía imaginar que Viviana, convertida ahora en reptil submarino, una anguila gigante y resbaladiza, nadaba, en esos mismos instantes, justo, justo, por debajo de ellos.


  23. Un naufragio y cómo la anguila Viviana se merienda a uno de los viajeros


  Repentinamente algo golpeó con fuerza la barca. La vieja cáscara de nuez, con cuantos navegaban en su interior, se abrió en dos mitades con un crujido sordo.


  —¡Madre mía! —gritó Arturo, ya verde por completo—. ¡Un naufragio! ¡Lo que me quedaba por sufrir en esta descabellada aventura! ¡Hasta un naufragio voy a tener que aguantar para conseguir que la palangana esa de Quimpercorentín conceda mi deseo! ¿Acaso, por todos los deseos del mundo juntos, merece la pena ponerse otra vez a remojo?


  —¡Al agua patos! —exclamó Carmina y, aferrada a Excalibur, se lanzó decidida a nadar.


  Y Dindondel, mientras caía por la borda:


  —¡El valeroso Arturo anima a sus marineros! ¡No hay tifón ni tornado, en ningún mar del mundo, que venga y le atemorice!


  —¡Otra vez a remojo! —se quejó Merlín—. ¡Y yo no sé nadar! —añadió para espanto de los presentes, que ya veían al pobre mago ahogado.


  El príncipe fauno, Tintagel, fue el único que no puso objeción al asunto. Tras sentir el gran golpe en los bajos de la barca, él mismo, con un gracioso salto, se lanzó a las aguas. Pero ni Arturo iba a naufragar, ni Merlín a ahogarse. Carmina no fue al agua como los patos, ni Tintagel pudo dar una brazada entre las oscuras y traicioneras aguas. Porque, al poco de caer, descubrieron que habían llegado a la orilla contraria y que las aguas, aunque oscuras, tan sólo les llegaban a las espinillas.


  —¡Tierra, tierra! —gritaba a gatas Arturo, recolocándose la corona—. ¡Tierrecita, tierra! ¡Estamos salvados!


  Los miembros de la compañía, agotados, se sentaron en la orilla. La bruma verdosa y fría seguía cubriendo el entorno. No se veía ni pum. Por eso, ninguno de los aventureros pudo contemplar cómo la gran anguila en que se había convertido la bruja Viviana surgía desde las profundidades. Ninguno pudo ver cómo, sigilosamente, se les iba acercando. Su cuerpo, ahora resbaladizo y viscoso, fue alzándose poco a poco. Hasta que sus ojos blancos, como la leche de una dragona que diera leche blanca —en el caso de que las dragonas den leche—, sus ojos blancos brillaron malignos por el placer de observar a los viajeros ajenos a su amenazadora presencia. Así los contempló durante unos minutos, relamiéndose las fauces.


  —Oye… —comentó Merlín, que algo de sensibilidad sobrenatural sí que tenía—. ¿No habéis sentido por el cogote un soplo gélido parecido al del aliento de un dragón?


  Tintagel, con una rapidez fascinante, cargó una flecha en su arco y escrutó con sus ojos élficos los recovecos de la niebla.


  —Olfateo algo, pero no se encuentra ni a derecha ni a izquierda, ni detrás ni delante…


  —Entonces, estará arriba… —sugirió Arturo repuesto del naufragio, y alzó el frasco de la salamandra por si distinguía algo. Bajo el resplandor cálido de su fuego pequeño, a unos metros sobre sus cabezas, descubrieron, clavados en ellos, los ojos blanquecinos de la anguila Viviana.


  —¡Aaaaaah! —gritó Arturo cayéndose de culo—. ¡Ya estamos otra vez liados! ¡Merliiiiiiiiín! ¡Tú que te empeñaste en ir a por el dichoso caldero! ¡Haz algo! ¡Inmoviliza a este bicho con uno de tus famosos hechizos!


  Y Merlín, a pesar de que sus rodillas entrechocaban entre sí, se enfrentó a la anguila gritando de este modo:


  —A… a… al… al…


  —¿Terminarás antes de que nos devore el bicho ese, viejo cuervo? —espetó Arturo.


  —¿Dejarás que me concentre en mis hechizos, rey reumático? —le contestó Merlín.


  Y como, el uno por el otro, ninguno de los dos plantaba cara a la anguila Viviana, ella decidió merendárselos al instante y terminar con la aventura. Así que, describiendo una amplia sonrisa salpicada con las babas de la satisfacción, se lanzó sobre sus dos primeros bocaditos: Arturo y Merlín.


  Carmina, sin pensarlo un momento, desenvainó a Excalibur. La hoja de la espada lucía incandescente. Con la espada empuñada fuertemente por ambas manos, saltó hacia donde se encontraban el rey y el mago. Con la velocidad del salto les dio un fuerte empujón. Arturo y Merlín terminaron así rodando por los suelos, lejos de la anguila Viviana, dándose tirones de barba y coscorrones el uno al otro.


  Entonces, la anguila Viviana cayó sobre Carmina. El caballero de la Oca colocó a Excalibur apuntando hacia ella. La anguila abrió las fauces cuanto pudo y de una feroz dentellada se tragó enteritas a Carmina y a Excalibur. Las engulló al instante y alzó del suelo la gran cabezota babosa, para desaparecer entre las brumas y sumergirse en las aguas. Sobre las arenas de la orilla, el resto de la compañía se había quedado de piedra. Helados cada cual en su sitio, no acertaban a creer cuanto acababa de ocurrir. Había sucedido tan rápido… Mago y rey se incorporaron y fijaron la mirada en la oscuridad de las aguas. Pasó un buen rato y no se percibía ni el más mínimo estremecimiento. Ni una señal de la anguila Viviana, ni rastro del caballero de la Oca.


  Visiblemente impresionado, Dindondel cayó sobre la arena, sin poder articular palabra. Tintagel, aún con el arco y las flechas preparados, corrió con valentía y se metió en las aguas hasta la cintura.


  —Pues a ver ahora cómo consigo que el doble de Carmina funcione toda la vida, porque lo que es ella… —comentó Merlín desolado—, me parece que va a tardar en regresar a casa.


  —Nunca conocí a un caballero de la Mesa Redonda que me durara tan poquísimo —murmuró Arturo.


  —Que durara tan poco… —dijo al fin Dindondel— y que fuera tan valiente.


  24. Un faro en mitad de la noche


  Entre las brumas, desolados, los aventureros se encaminaron hacia la alta silueta de un faro abandonado que surgía al fondo, como el diente de un gigante al que sólo le quedara un diente. Arrastraban los pies, clavaban la vista en el suelo. Especialmente Arturo, para quien la excursión definitivamente se había salido del tiesto.


  Abrieron la desvencijada puerta del faro. Subieron a la primera planta y encendieron una hoguera con leña húmeda. Nadie quería pronunciar la primera palabra. Alguien sacó castañas pilongas de los bolsillos y las repartió con desgana. Los invitados a tan triste cena rumiaron su castaña, su cansancio y su disgusto. Fuera, el viento azotaba la orilla donde la bruja Viviana acababa de cenarse, enterita, a Carmina.


  Reducido el fuego a ascuas, Arturo sacó el frasco de la salamandra para iluminar la sala circular. Pero también ella se mostraba muy triste. Lucía como una luciérnaga mortecina.


  —Majestad… —murmuró apenas—, majestad…


  —¿Qué? —contestó Arturo ensimismado en su tristeza.


  —Ya no quiero ser un elfo del fuego. El precio de mi deseo está resultando demasiado alto. Y podría serlo aún más.


  —No es tiempo de lamentaciones —comentó Merlin—. En honor a la memoria de la valerosa Carmina, éste es el momento de seguir adelante con decisión y valentía.


  —Viejo carcamal —dijo Arturo—. No estamos hablando de un gorrioncillo al que se hubiera comido un gato. Hablamos de una niña que jamás regresará a casa. Y ahora se halla en el vientre de un bicharraco y en lo más profundo del lago.


  —Pues por eso, Arturito, precisamente por eso. Conseguir el caldero de Quimpercorentín y ver cómo se cumplen todos nuestros deseos, incluidos los de los abuelos de Carmina, es el mejor homenaje que podríamos rendir al caballero de la Oca.


  Por unos instantes, Arturo, mirando el resplandor de la salamandra, vio con su imaginación aquel deseo que le había impulsado a la aventura. Lo vio con nitidez. Si alargaba la mano, casi podía palparlo. Pero también lo observó con tristeza y agotamiento.


  —Las personas —dijo al fin, moviendo las ascuas del fuego con una varita—, especialmente si han cumplido los doscientos cincuenta años, tendríamos que haber aprendido a prescindir de los deseos.


  —¡Ni mucho menos, majestad! —exclamó la salamandra—. Ni mucho menos… —añadió bajando la voz, al recordar cómo la anguila Viviana se había zampado a Carmina—. O tal vez sí.


  La sala redonda quedó en penumbra y silencio absolutos. Dindondel, recostado contra la pared, tañía la mandolina y cantaba en voz baja con tanta melancolía que se le escapaba alguna que otra lágrima.


  —Valerosa como pocas, aquella que llamaban el caballero de la Oca terminó, de la hechicera Viviana, en el estómago… por salvar a su rey, por salvar a su mago…


  Los Hombres del Musgo miraban las brasas con los ojos entrecerrados. Las ascuas se reflejaban en sus mohosas y oxidadas armaduras y el glauco de sus ojos soñolientos.


  —También nosotros, a quienes las leyendas dieron en llamar los Hombres del Musgo, quisiéramos pedir un deseo al caldero dichoso. Estamos de acuerdo con el mago Merlín. Sería conveniente rendir honores al joven caballero, arrebatando el caldero a su celoso guardián, Brumante Tanabrús —dijo sir Oliverio el Calvo.


  —Arturo… —comentó Merlín—, has de caer en la cuenta de que esta aventura, la cual comenzaste con el afán de ver cumplido tu deseo (el mismo que, por cierto, sigues sin revelarnos), se ha convertido en el único modo de cumplir también los deseos de aquellos que se consideran entre los tuyos. De antiguo es bien sabido que el rey, antes que dar satisfacción a sus caprichos, ha de colocarse debajo de todos los suyos para prestarles servicio. Te recuerdo que las druidesas de la Frondosa Floresta aguardan que les lleves esas semillas prodigiosas con las que piensan frenar el avance del desierto…


  —Representando al pueblo libre de los faunos —añadió Tintagel—, quisiera pedir al caldero que cumpla nuestro deseo de ver cómo el pantano de la Lengua Negra se retira de la Frondosa Floresta. Deseamos que los elfos del aire, el agua, los árboles y la luz vuelvan a poblar los rincones más impenetrables de los bosques que Viviana ha emponzoñado.


  —Y nosotros —añadió sir Onofre el Grande—, que en tantísimas batallas hemos batido nuestros aceros, que tantos reinos hemos conquistado y tantos tiranos hemos borrado de la faz de la Tierra, deseamos un bosque con rincones tan tranquilos y sosegados como para hallar la paz más profunda que imaginarse pueda. Deseamos pasar el resto de los siglos oyendo el crecimiento del musgo y los hongos entre nuestras barbas.


  —Eso, eso —apuntó sir Randalcataplax—, y dormir para siempre arrullados por los cantos de los grillos y las melodías de los caracoles.


  —Y tú, bufón metomentodo, ¿qué le pedirías tú al caldero de Quimpercorentín? —preguntó Merlín, señalándole con el bastoncito y ajustándose las gafas.


  Dindondel, aun en su tristeza, por unos instantes se permitió soñar:


  —Me gustaría que entre mis cuerdas vocales habitaran los cantos melódicos de los pájaros más bellos del mundo —contestó con expresión soñadora.


  —¿Y vos, mago célebre entre los magos? —preguntó sir Oliverio a Merlín, y, a su espalda, el resto de los quince caballeros musgosos rompieron a roncar desconsoladamente—. ¿Qué cosa desearíais que el caldero os viniera a conceder?


  Merlín se rascó el cogote y ajustó los anteojos, y con el bastoncillo se rascó la espalda, como disimulando.


  —Eso —apuntó Arturo con el pensamiento puesto en el desaparecido caballero de la Oca—. Ya que tanto nos empujas a los demás a seguir con la empresa, dinos: ¿qué esperas sacar de ella?


  —Si os empeñáis, os contaré que es bien sabido en los círculos de los magos cómo la sabia y poderosísima bruja Urganda, allá por el año de Maricastaña, decidió ir a vivir al castillo de Irás y No Volverás. La hechicera se mudó de la vieja choza en que preparaba sus filtros. Con ella trasladó la inmensa biblioteca que había ido atesorando a lo largo de sus siglos de prácticas brujeriles. Esa es la biblioteca más completa que un mago pueda soñar poseer…


  —Ya sabía yo que Merlín no se echaba a los caminos desinteresadamente —murmuró Arturo mientras contemplaba a la salamandra dormida, cuyo deseo de ser un elfo del fuego había encendido su propio deseo en el corazón.


  —Bueno, bueno… —dijo Merlín, burlón, revolviendo con el bastón las barbas al rey—. Y tú, Arturete, ¿no crees que a estas alturas ya va siendo hora de desvelarnos cuál es el deseo que te impulsó a viajar hasta el caldero?


  Arturo tosió disimulando y no soltó prenda. Tosió y tosió hasta agotarse. Pero, comprobando que no tenía escapatoria, el rey recompuso su manto de armiño y se ajustó la corona para recobrar algo de dignidad real, antes de confesar su secreto deseo:


  —Pues, pues… esto… Yo, Arturo, confieso que mi deseo es…


  Repentinamente, justo cuando los presentes más aguzaban el oído para no perderse la confesión de Arturo, en la planta superior del faro se escuchó un golpe estruendoso. Algo acababa de golpear las ventanas y las había hecho saltar en añicos. Algo había penetrado arriba, en mitad de la noche, y ahora se movía amenazadoramente. Alzaron la mirada hacia la planta superior y comenzaron a notar un temblor en las piernas.


  Arturo, con los ríñones doloridos, se incorporó y miró al techo.


  —Otro peligro desconocido se cierne sobre nosotros, y ni siquiera tenemos ya a Excalibur para defendernos. Estamos perdidos.


  —Eso, majestad —refunfuñó frunciendo el ceño Merlín—, tú siempre tan optimista.


  25. La criatura que surgió de las sombras


  Arturo, tembloroso, alzó la botella de la salamandra. Con ella iluminó las escaleras de madera que conducían a la planta de arriba, donde acababa de oírse el estruendo. Mientras el rey subía los peldaños, Merlín le seguía agarrado a sus barbas, con el bastoncito en ristre y los dientes entrechocando.


  —Seamos prudentes —decía tembloroso Merlín—, ya que no sabemos qué bestia o encantamiento pueden aguardarnos ahí arriba. ¡Puede ser muy peligroso! —añadió—. ¡Así que pasad vosotros delante! —y de un fuerte empujón lanzó a Dindondel escaleras arriba.


  Medio dormidos, los Hombres del Musgo siguieron a su rey. Pero chirriaban sus armaduras. A uno u otro se le caía el casco de repente. O el escudo agrietado. Y el estruendo del metal contra el suelo hacía que Arturo gritara asustado y saliera corriendo escaleras abajo, rumbo a Villadiego.


  —¡Majestad! ¡Majestad! —exclamaba bostezando sir Oliverio el Calvo—. ¿Es que ya nos deja sin su noble presencia?


  —Venga, Arturo —le decía Merlín reteniéndole por las barbas en la puerta del faro—, o tendré que castigarte como cuando eras un mocoso.


  Y vuelta Arturo a subir por las escaleras de madera. Hasta que, apoyándose los unos en los otros, todos, hasta Tintagel el fauno, con su arco cargado por si acaso, fueron subiendo medio a oscuras y temblando más que un flan.


  —Magnífico pulso el nuestro —apuntó sir Onofre el Grande— para robar panderetas…


  Empujando, empujando, consiguieron que Arturo asomara las narices en la planta superior. Al principio sólo distinguió la ventana abierta de par en par, los postigos destrozados y un viento del septentrión que lo revolvía todo.


  Hasta que, de súbito, de entre las sombras surgió una silueta que caminaba a duras penas y parecía arrastrar un gran objeto resplandeciente y metálico. Era una criatura que brillaba con los colores del arco iris, como si su piel fuera metálica.


  Temblando más que nunca, Arturo alzó el frasco con la salamandra luminosa para descubrir quién o qué era aquella criatura.


  —¡¡Aaaaaagh!! —gritó al reconocerla—. ¿Tuuuuuuú?


  La impresión le hizo perder el equilibrio. Dio un paso atrás y comenzó a rodar por las escaleras. Con él bajaron dando vueltas, unos contra otros, el resto de la compañía.


  26. Bolas mágicas y retretes aromáticos


  A cientos de leguas del viejo faro, cuyas escaleras bajaba rodando la compañía en pleno, la bola de adivino de Brumante Tanabrús comenzó a relampaguear en la esquina de la torre del castillo de Irás y No Volverás donde el nigromante la tenía arrumbada.


  —¡Vaya! —dijo Brumante—. ¿Qué le ocurrirá ahora a esa pelota inoportuna…?


  Tanabrús se agachó para coger la bola y la espalda le dio un tremendo crujido. En el interior de la bola apareció el rostro de Viviana.


  —¡Viviana! ¡Dichosos los ojos que te ven! ¿Acaso vienes a cobrarme los hechizos que te debo?


  Viviana apareció por completo en la bola, sumergida en un humo verde y cenagoso como el aliento de un trasgo. Brumante Tanabrús descubrió que Viviana llevaba la cintura vendada. Y se quedó perplejo al ver cómo la hechicera se llevaba la mano al vendaje haciendo gestos de dolor.


  —¡Tanabrús…! —le llamó Viviana.


  —¿Queeeeeeé?


  —¡Brumante Tanabruuuuuús…! —volvió a convocarlo la hechicera.


  —¿Qué, caramba? ¿Qué? ¡Llevo aquí media hora viendo cómo apareces y no terminas de decirme nada!


  —¡Tanabrús, limpia la puñetera bolita, porque con tanta grasa no puedo manifestarme por completo y en mi absoluta magnificencia! ¡Pedazo de cochino, que a través de tanta mugre no veo nada!


  Tanabrús, de mal humor, que es el mejor humor que pueden tener los nigromantes, limpió con la manga de la bata la bola, la soltó sobre la mesa del laboratorio y aguardó que la bruja se manifestara.


  —He decidido aparecer en tu bola grasienta, arriesgándome a ponerme perdido el peinado, porque se avecinan hechos capitales. Has de saber, si es que tus espías no te lo han dicho ya… Claro que con esa birria de espías que tienes…


  —¿Me quieres decir de una vez qué tengo que saber?


  —Has de saber —comentó Viviana llevándose la mano a la cintura vendada— que una compañía muy peligrosa avanza hacia el sur, rumbo al castillo de Irás y No Volverás, con el propósito de arrebatarte algo que te dejó en herencia tu tatarabuela…


  —¡Urganda! El orgullo de la familia, la que estuvo a punto de desvelar el secreto filosofal y alquímico. La abuela que se pasaba todo el tiempo hurgándose en las narices y por eso la llamaron de aquel modo: de hurgar, Urganda… ¡Qué bonitos recuerdos, se me saltan las lágrimas!


  —Si no espabilas y detienes a la compañía a la que me refiero, te vas a ver bien pronto viviendo en las cochiqueras, que lo sepas.


  —¡Bieeeeen!


  —No tan bien, carcamal. Que aún no sabes quién viaja en esa compañía. Y, además, con el propósito de arrebatarte… ¡el caldero de Quimpercorentín!


  —¡Eso no!


  —¡Que lo sepas!


  —¿Quiénes componen semejante grupo de perros sarnosos?


  —Agárrate los pantalones, porque se te van a caer…


  —Ya se me cayeron a pedazos los que tenía el año pasado.


  —Pues ahí va: el rey Arturo…


  —¡Babosas y lombrices!


  —… y su mago, el metomentodo Merlín…


  —¡Sapos y culebras!


  —Y los acompaña un joven caballero, al que han bautizado como el de la Oca, cuyo arrojo y valentía ya me han costado un buen disgusto… —apuntó Viviana, haciendo gestos de dolor y señalando la venda que le cubría toda la cintura—. Un joven caballero, nuevo en la Mesa Redonda, a quien el rey ha otorgado el don de portar a Excalibur, que, por cierto, no veas cómo sigue cortando —añadió Viviana pasando la mano por el vendaje…


  —¿Otro caballero de la Mesa Redonda? Pero ¿eso de la Mesa no era cosa del pasado? ¿No fue vendida para hacer bidones de vino cuando el rey Arturo vino a vivir, por los siglos de los siglos, en Avalón? ¡Cuernos y tripas al pil-pil! ¡Qué ruina más gorda se me viene encima!


  —Y no vienen solos. Los acompaña un príncipe de los faunos de la Frondosa Floresta, un tal Tintagel, que tiene una puntería con el arco y las flechas que para qué —dijo la hechicera, y se rascó el trasero—. Y una tropa de viejos caballeros que Arturo, no sé cómo, ha resucitado del olvido. Un pequeño ejército de quince guerreros, de esos a los que las leyendas llaman Hombres del Musgo…


  —¿Esos también? —tragó saliva Tanabrús, comenzando a sentirse auténticamente abrumado—. Cuando Arturo cabalga de nuevo, pocos pueden permanecer dormidos…


  —Además, has de saber, cuervo loco, que con ellos viaja un trovador que va componiendo el Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo, el que cabalga de nuevo. De modo que el arrebatarte el caldero de Quimpercorentín se lo han planteado como hecho de armas merecedor de pasar a la Historia…


  —Viviana…


  —¿Qué? —contestó la bruja entre la grasa y las nieblas de la bola de cristal.


  —Si no te importa, ya me aparezco yo, después, en tu bola y terminas de contarme el asunto… Es que me han entrado unas espantosas ganas de ir urgentemente al retrete.


  Visiblemente conmocionado por las noticias que Viviana acababa de comunicarle, Tanabrús salió pitando hacia las letrinas del castillo de Irás y No Volverás. Y en semejante lugar, entre olorosos retortijones, el nigromante, asustado y tembloroso, comenzó a tramar un plan para frenar el avance de la compañía.


  27. Por qué Viviana se frotaba el estómago


  Viendo cómo rodaba Arturo escaleras abajo, Dindondel compuso otra parte de su romance:


  —¡Ante nada retrocede el rey Arturo! Cuando los monstruos contemplan su arrojo, salen huyendo que se las pelan. El rey siempre avanza con paso seguro. ¡Ante nada retrocede el rey Arturo!


  Arturo cayó sobre el bufón. Y sobre él, Merlín. El mago clavó el codo en el ojo de Tintagel, y el fauno desparramó sus flechas sobre los Hombres del Musgo. Y éstos comenzaron a gritar con las saetas clavadas en el trasero.


  —¡El enemigo cae sobre nosotros! —gritaba sir Onofre el Grande.


  —¡Salimos de la sartén para caer en el fuego! —añadió sir Oliverio el Calvo.


  —¡Que alguien deje de clavarme el codo en las costillas! —subrayó sir Randalcataplax.


  Luego siguió un barullo de quejidos en la oscuridad. Nadie sabía ya de quién era aquel codo o esta rodilla, aquel puño y este trasero. Unos a otros se golpeaban entre tinieblas creyendo defenderse del monstruo que acababa de descubrir arriba el rey Arturo.


  Pero entonces, del bolsillo real, se deslizó la botella que contenía la salamandra. Y el geniecillo actuó como un faro potentísimo que iluminó la escalera por la que lentamente venía descendiendo la criatura misteriosa.


  —¡Por todos los santos! —exclamó Arturo frotándose los ojos—. ¡Es cierto lo que he visto ahí arriba!


  —¡No me lo puedo creer! —subrayó Tintagel.


  —¡Jamás vi nada igual ni en las lejanas tierras de oriente! —apuntó sir Onofre.


  —¡Encantamiento! —subrayó sir Oliverio.


  —¡Milagro! —repuso sir Randalcataplax.


  Dindondel, sin caber en sí de alegría, sin dar crédito a sus ojos, poniéndose en pie entre la chatarra que componían los restos de los quince Hombres del Musgo, rasgó las cuerdas de la mandolina:


  —¡Cuando el rey Arturo convoca a sus caballeros, hasta se levantan los muertos! ¡Ni la vida ni la muerte logran detenerlo! ¡En su avance hacia el castillo famoso, es imparable! ¡Arturo cabalga de nuevo! ¡Aaaaaay! —gritó Dindondel cuando Arturo le tiró una castaña pilonga.


  —¡Calla esa zambomba con cuerdas, cantor pésimo! ¿Qué muertos ni qué nada? ¿No ves que esa que por las escaleras baja no es otra que… que…?


  —¡¡Carmina!! —gritaron los presentes al mismo tiempo—. ¡¡El caballero de la Oca!! ¡¡La más joven, la más valerosa!!


  Boquiabiertos, los miembros de la compañía, a la luz de la salamandra, contemplaron estupefactos cómo, en efecto, Carmina descendía por las escaleras del faro. Llegaba toda empapada. Luciendo la rutilante armadura mágica que le habían regalado las druidesas. Y empuñando en su izquierda a Excalibur, victoriosa sobre la anguila Viviana.


  Cuando Carmina alzó la espada mirando al resto de la compañía, todos supieron cómo había logrado salir del estómago de la hechicera.


  En aquel mismo instante, lejos de allí, muchas leguas al norte, Viviana seguía frotándose el vendaje sobre la herida que Carmina le había abierto en el estómago.


  28. Rumbo al paso de Caerding


  A la mañana siguiente, Carmina relató lo sucedido. Sentados alrededor de ella, los miembros de la compañía desayunaron castañas pilongas. Los primeros rayos de sol les rascaban la espalda al entrar en el viejo faro donde habían dormido.


  —Muy sencillo… —comentaba Carmina con naturalidad, como si vencer anguilas gigantes fuera lo más normal en la vida de una pastora de ocas—. Ocurrió que la anguila esa tuvo la torpe idea de tragarme con Excalibur incluida. De engullirme sola, habría sido mi fin. Sus entrañas son la cosa más viscosa que jamás he conocido. Dentro de su barriga, sumergidos bajo el agua del lago, era difícil ver nada, moverse. Incluso costaba trabajo respirar. A buen seguro que hubiera terminado como un pez en la barriga de una ballena, de no haberme acompañado Excalibur. Al fin reaccioné y desenvainé la Traetormentas. En el vientre del monstruo, su hoja destellaba como una estrella en la noche. La alcé cuanto pude y, ¡zas!, le arreé tamaño tajo al monstruo que abrí una enorme hendidura en su barriga. Antes de que pudiera salir por la brecha, la anguila Viviana se convulsionó de dolor y lanzó algo pavoroso parecido a un estornudo. Me catapultó por los aires. Volé hasta estrellarme contra la ventana de este viejo faro. ¡Y vosotros estabais dentro!


  Tras unas horas de sueño, después de oír la aventura de Carmina, los presentes se sentían recuperados. Incluso Arturo recobró la determinación de descender al castillo de Irás y No Volverás, ahora que su paladina se hallaba de nuevo con la compañía. Aunque le seguían martirizando los juanetes; aunque le crujían las rodillas como pestiños; a pesar de haber amanecido con tortícolis, Arturo reorganizó la expedición y tomó las riendas de la empresa. Al fondo de la habitación, eso sí, los Hombres del Musgo seguían roncando.


  —Bueno, bueno… —dijo Arturo de pie ante el resto de la compañía—. A estas alturas nadie duda de que vamos a conseguir la palangana dichosa. Según me tiene informado esta diminuta salamandrilla —dijo sacando el frasco luminoso de su bolsillo— y según explicaron las druidesas, para llegar al castillo de Irás y No Volverás tan sólo nos queda atravesar esa cadena montañosa que puede contemplarse desde la ventana.


  En efecto, a través de la ventana se contemplaba una fiera cadena montañosa de picos afilados, altísimos y cubiertos de hielo.


  —No creo que nos encontremos preparados para realizar tamaña escalada —observó preocupado Merlín—. Habrá que buscar un camino alternativo…


  —No sería prudente aventurarnos por esas cumbres —apuntó el príncipe Tintagel—. Desde la Frondosa Floresta, muchos de los nuestros han sido los que han viajado hasta esas cumbres. Y muy pocos los que han regresado. Estos últimos contaban que enloquecieron ante la presencia de unas criaturas extrañísimas, de pelo blanco…


  —Tenía yo entendido —comentó Merlín— que en tales cumbres habitan los Abominables Hombres de las Nieves, una especie de elfos de viento y hielo con muy malas pulgas que provocan los aludes.


  —¿Por eso son tan abominables? —preguntó Carmina.


  —Y porque tienen unos pies —contestó Merlín— que son como cuatro veces el mío.


  —No me parece que sea tan horrible que una criatura tenga un pie grande —apuntó Arturo burlón—. Sin ir más lejos, tú, Merlín, calzas un cuarenta y cinco… ¿Me equivoco?


  —Hombre, majestad con reuma —espetó Merlín—, lo realmente abominable no es el tamaño de sus pies, sino, antes bien, el aroma que desprenden.


  —Bueno, alguna solución habrá que buscar al asunto —dijo al fin Arturo, contemplando a los Hombres del Musgo— mientras la tropa despierta…


  El lago, bajo la luz del día, no parecía tan profundo ni tan siniestro. Una bruma dulce lo sobrevolaba, y de la anguila Viviana no quedaba ni rastro.


  —Tengo la solución —murmuró Tintagel pensativo—. Existe un modo de rodear la cadena montañosa: el paso de Caerding, una larga garganta, al oeste, que nos llevará directamente a las tierras baldías donde se erige el castillo de Irás y No Volverás. Si emprendemos la marcha ahora, llegaremos a mediodía.


  —¡A qué esperamos, pues! —exclamó Merlín y, ni corto ni perezoso, dio una patada a la puerta del faro y salió rumbo al este con sus grandes zancadas.


  —¡Espera! ¡Hechicero loco! —le gritaba Arturo, siguiéndole a duras penas—. ¡Espera que despierten al menos los Hombres del Musgo!


  —¿Esperar yo a esos lirones que se quedan dormidos en una fiesta de palos? ¡Ja! ¡Si se despiertan a tiempo, que nos sigan! ¡Y si no, peor para ellos!


  Los Hombres del Musgo despertaron a tiempo. Recompusieron sus armaduras y cascos, y en tropel holgazán y lento, los quince, con sir Onofre, Oliverio y Randalcataplax a la cabeza, emprendieron la marcha entre bostezos y chirridos de armaduras oxidadas.


  Carmina avanzaba con su armadura mágica más brillante que nunca y Excalibur, victoriosa, al cinto. Tintagel, a su lado, caminaba ahora visiblemente preocupado.


  —Lo que no me ha dejado explicar este par de impulsivos —dijo el fauno señalando al mago y al rey— es que para atravesar el paso de Caerding hay que cruzar unas enormes, milenarias y mitológicas puertas. Y que tales puertas, como siempre, tienen un guardián que las protege…


  Carmina miró a Tintagel frunciendo el ceño. Y al fin, con una sonrisa irónica, dijo:


  —Pues sigue sin decirles nada. Míralos, cómo trota el uno tras el otro, perseguidos por Dindondel. Ilusionados como potrillos. No les des el mal rato, Tintagel. Cuando alcancemos la puerta mitológica de que hablas, ya veremos qué ocurre…


  29. ¿Alguien trajo las llaves?


  A mediodía todos habían adelantado a Arturo. Se había quedado sin fuerzas, especialmente cada vez que recordaba su butaquita frente al fuego.


  Junto a un nacimiento de agua, en un prado esmeralda, se le vino a parar una mariposa en el hombro. El rey, con sus doscientos y pico años, no pudo soportar tanto peso. Y se cayó al suelo. Entonces se quitó la corona, se secó el sudor de la frente y contempló al resto de la compañía que se alejaba: Merlín al frente, husmeando como un perro de caza. Tintagel y Carmina muy cerca, vigilantes. Detrás, Dindondel con su mandolina, componiendo su romance loco. Y detrás, cerrando la comitiva, el ejército de Hombres del Musgo, tropezando y perdiendo pedazos oxidados de las armaduras y los cascos.


  —Madre mía… —se decía Arturo—. Yo que sólo planteaba el asunto como una excursión a la vuelta de la esquina, y mira tú en qué se me ha convertido: en una epopeya. Yo que pensaba resolverlo a solas, y ahora me acompaña un ejército. ¿Es que estos negocios de calderos mágicos y brujos no pueden resolverse con naturalidad y, sobre todo, con comodidad? —añadía quitándose un momento los botines para airear los juanetes—. Amiga salamandra —dijo sacando el frasquito luminoso—, si las cosas no se tuercen demasiado, bien pronto vas a convertirte en un elfo del fuego. Espero que, cuando lo seas, no te dediques a provocar incendios… Al menos por respeto a nuestras amigas las druidesas de la selva.


  —Palabra de salamandra que no haré tal cosa. Pienso dedicarme a encender la llama de la ilusión en el corazón de cuanta criatura me cruce en el camino…


  —¿Tal y como has hecho conmigo? ¿Eh, gañanzuela?


  La salamandra se rió traviesa y contenta.


  —Majestad…


  —¿Qué?


  —No sería conveniente que perdierais el rastro de la compañía. Siguen caminando y no se han dado cuenta de que vos os habéis quedado aquí.


  —Si por ellos fuera, me perderían de vista para siempre… ¡Adelante! —dijo Arturo, se levantó y siguió caminando.


  Según había anunciado Tintagel, cuando el sol se encontraba en lo más alto de la cúpula celeste, alcanzaron las primeras estribaciones de la cadena montañosa del oeste. Frente a la compañía se alzaban colinas suaves, montes de respeto y algunos picos pintorescos. Al caer la tarde, distinguieron unas enormes paredes de piedra tan altas como viejos gigantes. Paredes que se extendían leguas y leguas hasta desvanecerse en la lejanía. La compañía comenzó a avanzar cansinamente a su lado, con la sensación de que aquellas moles pétreas podían desplomarse sobre ellos y dejarlos planos para siempre. Cuando el último rayo de sol se perdió del otro lado de las paredes rocosas, Arturo vio que, muy por delante, Merlín alzaba el bastoncillo en señal de alto. Tintagel y Carmina se le acercaron de inmediato mientras examinaban algo que habían descubierto a la vuelta de una esquina de la pared inmensa. Dindondel revoloteaba cerca de ellos y los demás le hacían gestos de que no tocara la mandolina. Arturo hizo un último esfuerzo, adelantó a los Hombres del Musgo y llegó junto a Merlín, ya sin aliento para preguntar nada. El poco que le quedaba lo perdió ante lo que pudo contemplar delante de él: las puertas del paso de Caerding. Dos enormísimas hojas de una madera tan antigua como el mismo mundo, cerradas por completo entre dos terribles paredes de roca.


  —¡Estamos buenos! —exclamó Arturo cuando recobró el aliento—. ¿Cómo pasaremos ahora por el atajo previsto? ¿Alguien trajo consigo las llaves de estas puertecitas?


  30. ¿Por qué no probamos a llamar como quien no quiere la cosa?


  Bueno, bueno… —comentó Merlín junto a las enormes puertas—. ¿Por qué no probamos a llamar como quien no quiere la cosa? A lo mejor nos abren…


  —Muy buena idea —dijo Arturo dando unas palmaditas al mago—. Ahora llamamos y un alegre portero nos abrirá amablemente. ¿Cómo no habíamos caído antes? Y cuando lleguemos al castillo de Irás y No Volverás, llamamos a la puerta y… «Muy buenas, que venimos a por el caldero de Quimpercorentín…». Otro amable portero nos saca el calderito, y nosotros: «Ea, pues muchas gracias y hasta otra…».


  —Hombre, Arturo —dijo Merlín contrariado—. A veces lo más normal es lo que funciona.


  El mago no pudo concluir su argumento. Carmina, sin pensarlo doscientas veces, con paso decidido, se acercó a las grandes puertas. Con los nudillos golpeó la madera milenaria. La compañía se estremeció cuando la madera devolvió el sonido de la llamada: un eco mitológico y arcaico que no parecía augurar nada bueno. Las consecuencias de la llamada de Carmina no se hicieron esperar. Las puertas comenzaron a crujir y temblar como criaturas vivas. Hasta el mismísimo suelo comenzó a temblar presa de un enigmático seísmo.


  Al cabo de unos instantes, que a los presentes parecieron siglos, el temblor cesó y, mientras las armaduras oxidadas de los Hombres del Musgo seguían vibrando, Arturo comentó:


  —Creo que ha llegado el momento de dar la vuelta en redondo y buscar otro camino para rodear las montañas. No me convencen demasiado ni estas puertas ni sus temblores.


  A todo esto, el rey tiraba de las barbas de Merlín, quien con su vista sobrenatural intentaba adivinar qué había al otro lado de las puertas.


  —Cre… ere… ere… —tartamudeó Merlín.


  —¿Te parece buen momento éste para imitar a los grillos, viejo chivo? —le preguntó Arturo sin dejar de tirar de sus barbas.


  —Cre… —continuó tartamudeando el mago— creo que… detrás de esas puertas alguien nos aguarda…


  Dicho lo cual, los presentes se quedaron de piedra. Los Hombres del Musgo habrían deseado seguir durmiendo en lo más profundo de la Frondosa Floresta. Por su parte, Dindondel habría querido hallarse tañendo la mandolina, ante Arturo, dormido en su butaca, frente al fuego del hogar. Tintagel colocó una flecha en su arco y apuntó hacia las puertas. Y Carmina, alerta, sin dar un paso atrás, empuñó a Excalibur. La salamandra, en su botella, destellaba de miedo. ¿Qué nuevo contratiempo podía impedir que se convirtiera en un elfo del fuego?


  31. Quien sale con ventura de un mal encuentro, sale de un ciento


  Entonces las puertas, enormes, pesadas y quejumbrosas, en su corpulencia desvencijada, dieron un enorme crujido sordo. Y comenzaron a abrirse lentamente…


  —Una retirada a tiempo es una victoria… —sugirió Arturo con un hilo de voz.


  —¡Ey! —dio un codazo sir Oliverio a sir Onofre—. ¡No se duerma usted ahora, hombre, que aquí va a ocurrir algo!


  —¡Sólo era una cabezadita! —comentó entre bostezos sir Onofre.


  Ante la atónita mirada de los miembros de la compañía, las puertas se abrieron lentamente. Y dejaron entrever la gigantesca silueta de algo parecido al cogote, la espalda, el trasero y las piernas de un gigante de piedra. Una figura tremenda y polvorienta, cuajada de telarañas. Al abrirse por completo las puertas, una bandada de murciélagos salió volando de los sobacos del gigante.


  —¡Qué alivio! —exclamó Arturo suspirando y echando el brazo sobre el hombro de Carmina—. Por un momento he creído que íbamos a encontrarnos detrás de estas puertas a un ejército de trasgos. ¡Todo el mundo tranquilo, no es más que una escultura de piedra!


  No había terminado de pronunciar aquellas palabras, cuando el gigante, en apariencia de piedra, cobró vida y movimiento. Hizo crujir las telarañas, las capas de barro y polvo, las setas que le crecían por todas partes. Ante la paralizada compañía, el gigantón, más alto que tres hombres, siguió dando la vuelta hacia ellos, lenta pero inexorablemente.


  —¡Atrás! —gritó Carmina, y desenvainó a Excalibur—. ¡Todos detrás de mí!


  —Mira tú… —murmuró Arturo fijándose en Carmina—. La que decía que los asuntos de caballeros andantes eran cuentos de viejas.


  Tintagel seguía apuntando hacia el gigante con su arco. Y los Hombres del Musgo, a duras penas, habían bajado la celada de sus cascos e intentaban desenvainar las espadas oxidadas.


  En ese momento, el gigante, gordinflón más que musculoso, desdentado antes que fiero; el gigante que tenía unos fuertes brazos colgando de los costados como monstruosas tripas de morcilla; el gigante, empuñando una descomunal maza de piedra, abrió los ojos. Unos ojos que miraban uno hacia el este y el otro hacia el oeste, con lo cual nadie sabía exactamente dónde fijaban su vista. Examinó la compañía que se agrupaba temblorosa ante sus puertas y con voz cavernosa bramó:


  —¿Quién osa llamar a las puertas de Caerding? Si vuestra intención es legítima y no caéis en el intento, podréis cruzar este umbral del que soy guardián. Pero si vuestras intenciones son mezquinas, cosa que es lo más común, preparad vuestras lindas cabecitas. Aquí, la machacacráneos —señaló su maza de piedra con un dedo tan grueso como el brazo de Arturo—, aquí la quitapenas y alegrías, caerá sobre vosotros con el peso de los siglos.


  —¡Madre mía! —dijo Arturo—. Ahora hay que explicarle al matón este por qué queremos cruzar el paso de Caerding. Me estoy comenzando a aburrir de repetir la misma historia. Tenía que haberme quedado en casa, frente a la chimenea, leyendo cuentos antiguos, y pare usted de contar.


  —¿Decías, Arturo? —preguntó misterioso Merlín.


  —No, nada, que le cuentes tú al matón de qué va el asunto.


  —¿Y por qué no se lo cuenta Carmina, que es la heroína de esta aventura?


  —No se hable más. Quien sale con ventura de un mal encuentro, sale de un ciento, así que… ¡Carmina, caballero de la Oca, portadora de la Simpar! ¡Dale explicaciones al grandullón ese, mujer! ¡A ver si es posible que nos deje pasar y alguna vez alcancemos el dichoso calderito!


  32. Angriote, el guardián del umbral


  —Y por eso nos encontramos ante tus puertas. Y antes de que tengamos que tomar medidas —decía Carmina concluyendo de explicar al gigantón el motivo por el que se encontraban allí—, sería muy cómodo para todos que te hicieras a un lado y nos dejaras pasar —añadió mientras acariciaba a Excalibur.


  El gigantón, que bloqueaba con su corpulencia la totalidad de la entrada, se quedó un rato pensativo. Un rato tan, tan largo que la compañía comenzó a impacientarse.


  —A ver… —dijo Merlín buscando a sir Randalcataplax—. Vos que entendéis sobre esto del sueño, ¿creéis que este armatoste se ha quedado dormido?


  —No diría yo tanto, oh, sabio Merlín… Antes bien parece meditabundo y reflexivo —respondió el Hombre del Musgo, y se le cayó la celada oxidada sobre las narices.


  —Pues vaya horas de ponerse a reflexionar. Pronto caerá la noche y no me gustaría pasarla tan cerca de la laguna. En cualquier momento puede brotar otra anguila gigante… ¡Vaya contratiempo! —concluyó el mago.


  —¡Buen portero! —gritó Arturo, agotada la paciencia—. ¡Que es para hoy! Que esto no es una epopeya, ni una gesta épica… Vuelve en ti, bellaco, y comprueba que el rey Arturo lo único que pretende es un calderito de nada, y que este nutrido grupo que ves sentado por los suelos delante de ti no es un ejército, sino un grupo de excursionistas. En el hogar me aguardan mis zapatillas de paño a cuadros, y el fueguecito crepitando. Quisiera regresar pronto. ¡Pardiez!


  Visto que Arturo comenzaba a impacientarse; visto que los Hombres del Musgo roncaban de nuevo y con estruendo, y comprobado que el portero descomunal no volvía en sí de sus cavilaciones, Carmina, cuya armadura resplandeciente era ya lo único que se vislumbraba en la oscuridad, sin pensarlo dos veces, se acercó donde el gigantón y, ¡zas!, le arreó tamaña patada en la espinilla que a todos los presentes les dolieron las propias con sólo contemplarlo.


  El gigantón, como si le hubiera picado un diminuto mosquito, cambió de postura, agitó la pierna pateada, abrió unos instantes los ojos y volvió a cerrarlos.


  —Hombre, Merlín —comentó Arturo al viejo mago—, tú que dominas las ciencias ocultas, y que en toda la aventura aún no has hecho excesiva gala de ello; Merlín, viejo amigo… ¿Por qué no haces que este gigantón se convierta en una rana y pasamos de una vez por todas?


  Merlín se encogió de hombros, giró hacia el gigantón y adoptó un gesto muy serio. Alzó los brazos y comenzó a dar enigmáticos pases mágicos. La compañía contempló cómo de entre las manos del mago empezaban a surgir unas chispas luminosas. La salamandra, en el bolsillo de Arturo, asomó las naricillas cuanto pudo y sonrió satisfecha ante el hechizo de Merlín.


  —¡Qué bonito es el fuego! —suspiró.


  Cuando las chispas parecían más intensas, Merlín las lanzó hacia el gigantón como una bandada de luciérnagas. Las chispas, a una velocidad endiablada, alcanzaron las narizotas del gigantón y se colaron por ellas.


  El guardián del umbral abrió los ojos de par en par y…


  —¡¡AAAAAAAAAAAAAACHUUUUUUUUUS!! —le estalló el estornudo más grande que ninguno de los presentes había oído nunca.


  Tintagel tuvo que aferrarse al tronco de un árbol para no salir por los aires. Los Hombres del Musgo terminaron amontonados, como chatarra, los unos sobre los otros. Dindondel salió volando como una cometa hasta quedarse colgado de la rama de un nogal. Merlín, con sus conjuros entre manos, salió despedido contra Arturo. La única que se mantuvo impertérrita, frente al estornudo huracanado del gigantón, fue Carmina. El arco iris de su armadura mágica y su valentía la protegieron del contratiempo. Pero el gigantón no se convirtió en rana.


  —¡Vaya chapucero que estás hecho! —gruñó Arturo a Merlín.


  Mientras la malparada compañía comenzaba a recuperarse, el gigantón, al fin, murmuró con voz cavernosa:


  —Habéis caído ante mi estornudo, osados viajeros, y en otras circunstancias ya no os habríais levantado. Desde hace milenios, estas puertas se llaman de Caerding por un solo motivo: si tú caes, yo ¡ding! —comentó golpeando el suelo con la terrible maza—. Si tú caes, yo ¡ding! Ése ha sido mi cometido desde tiempos inmemoriales… Mi única misión. Soy Angriote, el titán de la puerta. El guardián del umbral. Sólo permito el paso a quienes viajan por una causa justa. Quien tiene una causa justa nunca se cae y yo no puedo… ¡ding!


  —Siempre igual, siempre igual —murmuraba Arturo, sentado en el suelo mientras se encajaba la corona—. Estos seres prodigiosos es que no van a cambiar nunca.


  —Bien, bien —preguntó Angriote a Carmina—. Me decías antes que si consigues el caldero de Quimpercorentín y le pides un deseo, él te lo concede en el acto… Umm, umm… Veamos… Y dices que no está muy lejos de aquí, ¿verdad? Bueno, venga —resolvió finalmente—, os dejaré que atraveséis las puertas de Caerding sin que yo haga ding sobre vuestras cabecillas blandas como nueces y vacías como cántaros.


  —¿Tan fácil, ogro de tres al cuarto? No tramarás algo contra nosotros, ¿verdad? —chinchó Arturo realmente molesto.


  —Nada, famosísimo rey Arturo. Antes de continuar camino, me gustaría que supieseis que conozco todas vuestras hazañas y los gloriosos hechos de los caballeros de la Mesa Redonda en Camelot…


  —Ogro descomunal, ahora no vayas a hacerme la pelota. Hazte a un lado y dejemos las cosas como están…


  —No soy un ogro, majestad —contestó Angriote con cierta pena en la voz—, sino un descendiente de titanes que tuvo que aplicarse al oficio de portero. De cualquier forma, os sigo admirando muchísimo. ¡Adelante todo el mundo! —dijo apartándose por fin a un lado—. ¡Adelante! —añadió, y vio cómo la cansada compañía cruzaba entre sus enormes piernas.


  Cuando los viajeros se encontraron del otro lado, escucharon el estremecedor estruendo de las puertas. Angriote las había cerrado de nuevo. Y quizá no volverían a abrirse en siglos.


  Un poco más tarde, la compañía al completo, mientras se alejaba de las puertas, comenzó a escuchar los demoledores pasos de alguien enorme como una montaña que los seguía.


  —¡Angriote! —exclamó Merlín al descubrir de quién se trataba—. ¡Pero, titán irresponsable, cómo se te ocurre abandonar tu puesto de portero!


  Y Angriote, con una mirada ilusionada como la de un niño:


  —Voy con vosotros. Admiro al rey Arturo. Ayudaré a conseguir el caldero de Quimpercorentín… Yo también quiero pedirle un deseo.


  Nadie se atrevió a discutirle el gusto. Así que el titán inmenso comenzó a avanzar, a través de la noche, entre los Hombres del Musgo, los cuales procuraban no quedarse dormidos ante el gigante, no fuera que los pisara por descuido. Avanzó Angriote como una roca girando ladera abajo, junto al grácil paso de Tintagel. Merlín se había quedado rezagado y agitaba la cabeza sin poder contener la risa, contemplando las enormes espaldas del titán testarudo y caprichoso como un niño. A la cabeza de la compañía marchaba Arturo refunfuñando. Alzaba, contra la oscuridad, el frasco de la salamandra. La luz del geniecillo destellaba sobre la armadura de Carmina, quien acompañaba al rey empuñando a Excalibur.


  A unas cuantas leguas de aquel lugar, más al sur, Brumante Tanabrús no podía dar crédito a lo que veía nítidamente reflejado en su bola mágica: el avance de la compañía con todos y cada uno de sus miembros. Incluyendo al titán Angriote.


  —¡No es posible, no es posible…! —decía moviendo la cabeza de un lado a otro, absolutamente asustado, en lo más alto de la más alta de las torres del altísimo castillo de Irás y No Volverás—. ¡No es posible que hayan convencido al imbécil ese de Angriote para que les abra el paso de Caerding! ¡Pero lo han hecho! ¡Y ahora vienen hacia aquí! ¡A por mi caldero! ¡Patanes de tres al cuarto! ¡Rey decrépito, mago estúpido, caballeros carcamales! ¡Qué ridículo: en lugar de con un auténtico caballero, vienen con una paladina! ¡Os barreré de la faz del mundo! ¡Palabra de nigromante! —añadió dando una soberana patada a la bola de cristal—. Tengo tenebrosos aliados en el paso de Caerding. ¡No sabéis dónde os habéis metido! ¡Huy, huy! —Brumante Tanabrús tuvo que salir corriendo hacia el retrete porque otra vez le había dado un tremendo retortijón de tripas.


  33. ¡Trasgos!


  Avanzaban agotados a través del paso de Caerding, un auténtico pasillo entre altísimas rocas, como los colmillos de una ballena gigante. Caminaban entre las tinieblas, iluminados por la luz de la salamandra, que Arturo alzaba a modo de farolillo, y por la armadura de Carmina.


  —Merlín, hombre —le iba diciendo el rey al mago—, yo recuerdo que en otras hazañas, con no sé qué palabras mágicas, tu bastón lucía como la más intensa de las antorchas y los caminos quedaban iluminados ampliamente.


  —Es que no recuerdo bien el conjuro, y me arriesgo a perder la poca luz que ahora nos acoge —decía Merlín señalando la salamandra—. Si digo las palabras mágicas y no son las correctas, ese geniecillo del fuego que llevas ahí dentro igual se convierte en un boniato.


  —Mejor dejar las cosas como están. ¿No cree, majestad? —comentó la salamandra haciendo un esfuerzo por lucir lo más posible.


  Caminaron a la busca de algún refugio. Una cabaña de leñadores, una gruta acogedora y calentita. Sin embargo, por mucho que caminaban, la garganta no parecía tener fin. Repentinamente, las tinieblas registraron una convulsión.


  —Me llega un olor que preferiría no haber reconocido nunca… Creo que no estamos solos —comentó Tintagel afinando su olfato de criatura de los bosques—. En efecto —añadió, y montó rápidamente una flecha sobre su arco.


  —Excalibur comienza a resplandecer: el enemigo se encuentra cerca —murmuró Carmina frunciendo el ceño.


  —He sentido un extraño arañazo a nuestra espalda —susurró sir Oliverio, abriendo los ojos de par en par y blandiendo la maza.


  —He oído un raro husmear a nuestros costados —añadió sir Onofre, alzando su hacha mohosa.


  —He notado zarpas por encima de nuestras testas —remató sir Randalcataplax empuñando sólidamente el escudo antes de que se le desmenuzara de puro oxidado.


  Detrás de ellos, el resto de la tropa de Hombres del Musgo, sacudiéndose los champiñones de la cara, adoptaron el aire sigiloso del ejército que se mantiene alerta.


  —En… en la noche tenebrosaaaa… —iba canturreando Dindondel, sin separarse demasiado de Arturo y Merlín—. Arturo despeja las tinieblas. Arturo el Grande da un paso adelante y la oscuridad da cien pa… pa… pasos atrás…


  —Si no dejas de tiritar mientras tañes la mandolina, atraerás a todos los monstruos del mundo —le regañó Arturo.


  Merlín le propinó directamente un cogotazo.


  —Trovador de tres al cuarto, creo que vas a cenar esta noche mandolina en salsa…


  En aquel momento todos se alegraban de que Angriote cerrara el paso de la compañía avanzando detrás de todos igual que si las mismísimas puertas de Caerding se hubieran salido de sus bisagras y los siguieran a corta distancia. Atrás blandía el titán su maza. También él se daba cuenta de que algo se movía en las tinieblas, algo rápido, amenazador y siseante.


  Angriote abrió los ojos de par en par, uno hacia el este, hacia el oeste el otro. Husmeó con estruendo, alzó las pobladísimas cejas y bramó:


  —¡¡A correr tocan!! ¡¡Los trasgos están sobre nosotros!! ¡¡A correr o no quedarán ni nuestros huesos!!


  —Trasgos… —balbució Arturo, descompuesto—. Tenía que haberme quedado en casa, sentadito en mi butaca… —pero no pudo terminar sus lamentos, pues Merlín le había agarrado de las barbas y le arrastraba a la carrera—. Apenas pueda… —comenzó a decirle a la salamandra, dentro de su frasco—, apenas pueda te meto en un caldero con agua y ¡santas pascuas!


  —¡Corramos! —gritaba Merlín—. Que nadie se pare un solo instante. Si nos rodean estamos perdidos. Y los trasgos tendrán la cena resuelta.


  Tintagel corría y disparaba flechas al tiempo. La oscuridad era tan densa en la garganta que ni su fina vista podía penetrarla. Dindondel empuñaba la mandolina y de tanto en tanto daba un mandoble contra algún bulto colmilludo que se le acercaba desde la oscuridad. Carmina abría paso con Excalibur desenfundada y destellante. Entre las manos de la joven guerrera, la espada volaba dando tajos a diestro y siniestro, cortando con fogonazos las tinieblas.


  Agitaba su espadón sir Randalcataplax. Repartía mandobles sir Oliverio con su maza. Y sir Onofre, espantado, propinaba hachazos. El resto de los Hombres del Musgo protegían a la compañía con sus escudos. El titán Angriote, cerrando el grupo trotador, repartía garrotazos con su maza inmensa.


  —¡¡Corred!! ¡¡Valeroso Arturo, corred!! ¡¡Los trasgos se hallan cada vez más cerca!! ¡¡Ya puedo oler sus alientos!! ¡¡Los trasgos van a caer sobre nosotros!! ¡¡Corred!!


  34. La hora de la cena


  Al rey se le puso la piel de gallina al percibir el aliento viscoso de un trasgo deslizándose junto a él, en la oscuridad, sigiloso como una serpiente.


  —¡Madre del Amor Hermoso! —exclamó aferrando la corona—. ¡Salamandra de las narices, luce más, que podamos ver a nuestro enemigo!


  Aunque la salamandra lucía con toda su intensidad, las tinieblas eran tan densas que no se distinguía más allá del primero y el último de la compañía. Entonces se sintieron rodeados de veras. La oscuridad se había convertido en una amalgama de escurridizos cuerpos. De seres turbios cuyos ojos encendidos en fuego parpadeaban alrededor de ellos.


  —¿Qué… qué… es eso que se ha oído…? —preguntó Arturo balbuceante.


  —O mucho me equivoco —contestó Merlín empuñando amenazador su bastoncito— o se trata de una horda de trasgos.


  —A eso huelen —apuntó susurrante Tintagel, con el arco bien preparado.


  —¡Todos detrás de mí! —gritó Carmina, empuñando con ambas manos a Excalibur—. ¡Si en algo estiman sus cabezas, no se atreverán a acercarse a la degollapescuezos!


  —¡Oh, joven y valiente guerrera —murmuró sir Randalcataplax blandiendo su propio espadón—, estos bichos no entienden de barcos! ¡Ni de espadas prodigiosas! ¡Saltarán sobre nosotros de un momento a otro! ¡Proteged los flancos con los escudos! —ordenó al resto de los caballeros musgosos, que se habían quedado dormidos recostados en las rocas de la gran pared que cerraba el paso de Caerding, con lo cual la compañía estaba acorralada frente a los trasgos.


  —¿Cuántos serán? —preguntó Arturo.


  —Esos bichos son tan cobardes —comentó Merlín— que sólo atacan en número de cien o más. O mucho me equivoco, o estos que entrevemos aquí puede que sean sólo la avanzadilla. Los cazadores se llaman unos a otros. En unos momentos, cientos de ellos nos acorralarán por completo.


  —Per… perfecto… —balbució Arturo.


  —Oye, ahora que parece que vamos a convertirnos en la cena de estos bicharracos… Antes de abandonar este mundo, por no quedarme con la curiosidad en el cuerpo… ¿Por qué no me dices de una vez qué cosa pensabas pedirle al calderito dichoso?


  —Mago de tres al cuarto, ¿crees que estamos en circunstancias propicias a las confidencias entre compadres? En lugar de andar con chismorreos, ¿por qué no piensas en lanzar alguno de tus hechizos que nos libre de ésta? ¿Eh?


  En ese momento, de entre las tinieblas, comenzaron a surgir zarpas afiladas. Con movimientos feroces, caían sobre los escudos de los Hombres del Musgo. Rabiosas, intentaban alcanzar los rostros de los viajeros. Comenzó a oírse el chasquido de lenguas que se relamían y de colmillos afilándose. Y, de tanto en tanto, algo que estremeció a los viajeros: alguno de aquellos bicharracos lanzaba un chillido agudísimo, penetrante, turbio y húmedo.


  —Igual habría sido una idea más feliz haberme quedado guardando mis puertas —dijo abrumado el titán Angriote.


  Cuando el resto de los viajeros escucharon a un energúmeno tan grande exclamar semejante cosa, se echaron a temblar reconociendo que se hallaban en auténticos apuros.


  En el centro del corrillo, con un tembleque ingobernable, se hallaba Dindondel. Y todavía tenía ánimos para pulsar las cuerdas de la mandolina y seguir componiendo el que, ahora sí, parecía definitivamente el último de sus romances:


  —Ni trasgos, ni trolls, ni titanes, ni anguilas gigantes. No hay quien pare a Arturo cuando sale a campear. Ante su porte real, las tinieblas se deshacen; pasear en la noche, para el rey, es como pasear por el parque —Dindondel guardó silencio cuando vio que Merlín murmuraba unas palabras de hechicería y alzaba los brazos realizando pases mágicos.


  —Abracadabra… abracadabra… ¡Habrá cada cabra! —pronunció con voz grave. De repente, unas chispas luminosas le surgieron de entre los dedos y las lanzó contra la oscuridad. El jaleo que se traían los trasgos cesó de súbito, como si el hechizo los hubiera borrado del mapa. Los viajeros escuchaban expectantes los resultados del ataque mágico. Cuando ya creían que había causado efecto, de nuevo comenzó a surgir el murmullo de los trasgos, ahora más enfadados y aulladores que antes.


  —Pero ¿qué es eso? —preguntó Carmina al contemplar algunos trasgos que ya se dejaban ver sin tapujos.


  —¡Trasgos con patas de cabra! —exclamó Tintagel disparando flechas contra sus traseros.


  —¡Nunca había visto nada igual! —exclamó Arturo mirando a Merlín—. Conque «habrá cada cabra», ¿eh?


  Merlín disimulaba mirando para otro sitio.


  —No querrás que con la de años que tengo encima me acuerde de todos los hechizos, ¿no?


  —Pues buena la has hecho. Ya me dirás qué nos soluciona haberle colocado a cien trasgos patas de cabra… ¡Qué chapuza!


  Conforme avanzaba la noche, se añadieron a los trasgos con patas de cabra decenas de congéneres. Aullaban juntos saliendo y entrando en las tinieblas como los actores de un teatro siniestro. Y cada vez se acercaban más a la compañía. Alargaban las zarpas y atacaban a los Hombres del Musgo. Aullaban y daban saltos de regocijo. Sus ojos, ahora encendidos en rojo intenso, salpicaban ya toda la garganta rocosa del paso de Caerding. Su voracidad fue acorralando a los viajeros contra una de las paredes de la garganta.


  —¿A quién se le ocurrió la feliz idea de bajar al sur por este funesto paso? —se preguntaba Arturo, y miraba a la salamandra arrugada de miedo—. Si llega la hora de convertirnos en la cena de estos trasgos famélicos, adivina a quién van a comerse primero —decía clavando sobre el frasco su dedo largo y huesudo—. Aunque luego tengan ardor de estómago, tú vas a ser su primer bocado.


  —Por si alguno de mis antepasados me está viendo desde el otro mundo —farfulló el titán Angriote—, y para que la fama de los titanes no decaiga, ahí va mi granito de arena en este asunto —dio un alarido pavoroso y, blandiendo la terrible maza, se lanzó contra los trasgos y comenzó a repartir con alegría mazazos a uno y otro lado.


  Aun siendo un gigantón considerable, los trasgos, que ante su ataque habían retrocedido en un principio, ahora se lanzaban sobre él y le mordían incluso el cogote.


  —¡Por Angriote, el valeroso, y por Arturo! —gritó Carmina y, sin pensarlo dos veces, se lanzó, Excalibur en mano, a la ayuda del titán. Y comenzó a dar tajos a diestro y siniestro y a cortar patas de cabra que daba gusto.


  —¡Mírala, mírala, Merlín! —decía Arturo lleno de orgullo—. ¡Es mi caballero más valeroso!


  —Hombre, Arturo…, es que ahora mismo, aquí en Avalón, es el único que tienes… Perdón, la única.


  —No importa. Es la mejor de todas.


  Tintagel había conseguido encaramarse a una roca. Y, a salvo de los trasgos, disparaba sus flechas contra blancos seguros. Valientes, e increíblemente despiertos, los Hombres del Musgo protegían a los demás viajeros con sus escudos. Y frente a ellos, sir Oliverio blandía su maza, sir Onofre daba tajos con su hacha y sir Randalcataplax, quejándose del lumbago, dejaba caer el óxido de su terrible espadón sobre cualquier desdichado trasgo que se acercara.


  Al cabo de un buen rato de lucha, los combatientes se replegaron hasta la protección de los escudos de los Hombres del Musgo. Allí, exhaustos y sin aliento, acorralados contra las rocas que cerraban el paso de Caerding, comprobaron descorazonados que, después de haber dado de baja a tantos, los trasgos habían doblado, y triplicado, su número, su hambre y su rabia.


  Dindondel, muerto de miedo, no pudo tocar las cuerdas de la mandolina mientras escuchaba al rey Arturo murmurar:


  —Ya lo sabía, ya lo sabía… Nunca debí levantarme de mi butaca frente al hogar.


  —Con arrojo —canturreó Dindondel por último—, el rey Arturo se enfrentó a su última batalla. El fin estaba próximo y, sin embargo, él sonreía con todas las primaveras del mundo en los ojos.


  —Dindondel, hijo —le comentó Arturo—, para ser uno de tus últimos versos…, ¡qué cursi!


  35. Las entrañas de la tierra también cenan


  Nada pudo impedir que los trasgos cayeran sobre la compañía. Aquellas alimañas se habían convertido en una ola gigante de fauces feroces. Arturo contempló cómo la ola negra saltaba hacia ellos, sin que nada ni nadie sobre Avalón pudiera evitarlo.


  En el último momento, cuando el fin era inminente, el rey se apoyó en la roca que les cortaba la huida. Entonces tuvo la sensación de que la pared, a su espalda, cedía por completo, como si fuera la hoja de una puerta. Hasta el punto de hacerle perder el equilibrio. Arturo sintió que caía hacia atrás y rodaba dentro de una caverna tan inmensa como oscura.


  —¡Hasta luego, Arturo! —gritó Merlín, viéndole desaparecer en las entrañas de la tierra. Pero de hasta luego, nada. Un segundo después, él corría la misma suerte. Cayó rodando hacia el interior de la montaña.


  Antes de que la horda de famélicos trasgos pudiera abalanzarse sobre ellos, todos los de la compañía habían ido cayendo en el interior de una gran caverna cuyas puertas invisibles se habían abierto sin saber por qué. Y permanecieron abiertas justo el tiempo de tragarse a los aventureros y dejarlos a salvo de los trasgos.


  A la luz de la salamandra, los viajeros se miraban unos a otros, comprobando que, pese a los mordiscos, a ninguno le faltaba una pierna. Y sin explicarse por qué las paredes de piedra, a veces, se abren solas.


  —¡Estamos en el otro mundo! —exclamó Dindondel, abrazando la mandolina y creyéndose ya devorado por los trasgos.


  —¡Necio! —espetó Merlín, y le dio un fuerte coscorrón.


  —¡Ay!


  —¿Te duele, trovador chapucero? ¡Entonces, aún estás vivo y coleando!


  —Estamos vivos y coleando…, pero ¿dónde? —preguntó Carmina.


  —Nos hemos salvado de los trasgos… ¡Pero nos han tragado las entrañas de la tierra! —exclamó, lastimero, Arturo—. ¡Vaya un cambio!


  Del otro lado de las rocas, ahora bien cerradas, se podían escuchar los arañazos y los rabiosos chillidos de los trasgos. Los pobres babosos se habían quedado sin cena. Como en el interior de la caverna no podía verse nada, Tintagel destapó el frasco de la salamandra e introdujo una de sus flechas, cuya punta, al contacto con el genio, comenzó a arder. Luego tensó el arco, apuntó a lo lejos y disparó. La flecha se alzó como un cometa en el cielo, dejando entrever estalactictas goteantes y destellos de aguas subterráneas. La saeta luminosa se perdió al caer, muy a lo lejos, en profundidades que se adivinaban insondables.


  Al perderse de vista la flecha, la salamandra, agotada, se apagó poco a poco. Cuando la oscuridad absoluta se hubo cernido sobre los viajeros, el cansancio los derrumbó uno por uno.


  Arturo, antes de comenzar a oír los ronquidos de los Hombres del Musgo, todavía creyó vislumbrar, muy al fondo de la caverna, un resplandor y las siluetas de unos pequeños personajes que se acercaban poco a poco hacia ellos.


  36. Enanos, palacios de cristal y tabaco para pipa


  No sabía cuánto tiempo había permanecido dormido. El cansancio acumulado en los ríñones y los juanetes se había apoderado de su real persona. Lo mismo que del resto de los viajeros. Al despejarse, Arturo comprobó que se encontraba en el mismo lugar donde había caído junto a los suyos. Ahora la caverna no era ni mucho menos tan oscura como antes. Y no se hallaban solos. Rodeándolos por completo, se encontraba un pueblo entero de enanos.


  Arturo se frotó los ojos y se ajustó la corona.


  —Merlín…, Merlín… —murmuró dando un soberano codazo al mago, que roncaba a pierna suelta.


  —¿Qué…, qué pasa? ¿Nos atacan otra vez los trasgos? —dijo poniéndose en pie de un salto.


  —Si estos que contemplo delante de mí no son ni un sueño ni enanos…


  —¿Enanos? —preguntó Dindondel desperezándose—. ¡Siempre quise conocer a los enanos! ¡Me sé docenas de canciones de enanos! ¡Iba un enano saltarín un poco por aquí, un poco por allí…! ¡Ay! —gritó el bufón cuando Merlín le dio un bastonazo.


  —¡Es cierto! —apuntó el mago—. Estos que con tanta atención nos miran son enanos…


  Carmina despertó sobresaltada. Soñaba que una bandada de trasgos perseguía a las ocas, en su lejana aldea. Echó un rápido vistazo a la situación y comprobó que Excalibur yacía, como dormida, en su vaina, sin dar el más mínimo aviso de peligro. De modo que se puso de pie, alerta pero tranquila.


  Los Hombres del Musgo roncaban a pierna suelta. Ninguno de sus tres sires parecía muy dispuesto a desperezarse antes de las doce del mediodía, en el caso de que dentro de la caverna, ahora iluminada por las antorchas de los enanos, se supiera alguna vez cuándo era el mediodía. Angriote, entre ellos, roncaba como un dinosaurio, todavía con el cogote rojo por los mordiscos de los trasgos.


  Cuando Arturo comprobó que no estaba soñando, murmuró:


  —¿Habremos saltado de la sartén para caer al fuego?


  —Estad, majestad, tranquilo —escuchó Arturo una voz recia que le hablaba abriéndose paso entre el resto de los enanos—; en este reino, las sartenes y los fuegos únicamente sirven para freír huevos.


  Oído lo cual, Arturo vio aparecer al más viejo de los enanos, un enano majestuoso, de larguísimas barbas que llevaba enroscadas en un cetro real de oro puro. Lucía una corona pequeña, engarzada de diamantes tan luminosos que la luz de las antorchas quedaba en ellos multiplicada con tal intensidad que cegaba la mirada de los viajeros.


  —Soy Aurobindo Aenobarbín, señor del Reino Subterráneo en el que os encontráis. Aquel que ha abierto las puertas secretas de sus minas para salvaros de los trasgos. ¡Sed bienvenidos! ¡Y acompañadnos en un opíparo desayuno!


  Todavía medio dormidos, agotados y perplejos, acompañaron al rey subterráneo, adentrándose en infinidad de galerías oscuras como la noche más oscura. Cruzando puentes suspendidos sobre abismos insondables.


  —Madre mía… —iba murmurando Arturo, aferrado a las barbas de Merlín—, con el vértigo que tengo. ¡Mamaíta, que esto acabe pronto!


  Dejaron grutas a ambos lados y corrientes de agua cantarína y limpia. Y, por último, dejaron atrás un lago inmenso que yacía como una lengua de platino sobre las rocas milenarias del Reino Subterráneo.


  Los enanos los conducían con diligencia y curiosidad. Y un par de ellos iban dando bastonazos a los cascabeles del gorro de Dindondel.


  —¡Dejadme, insolentes! ¡No sabéis con quién os jugáis los cuartos! ¡Soy el maestro cantor del mismísimo rey Arturo!


  —¿Y quién es ése? —preguntaban los enanos—. ¿Un célebre panadero de tu pueblo?


  De este modo llegaron al palacio del rey de los enanos, construido todo él con luminoso cristal.


  —Parece un invernadero —comentó sir Oliverio.


  —Exacto —dijo sir Onofre.


  —¡Y qué plantas más hermosas crecen por doquier! —observó sir Randalcataplax.


  —A mí no me gustan las plantas hermosas —refunfuñaba Angriote—. A mí lo que me gusta es el caldero de Quimpercorentín…


  —Te recomiendo, grandullón, que seas más discreto —le susurró Tintagel—. Aún no conocemos de veras a estos enanos y no sabemos cuáles pueden ser sus intenciones. Así que no menciones nada del caldero prodigioso.


  La bóveda bajo la que se había construido el Palacio de Cristal era inmensa. La acumulación de antorchas la hacía destellar como bajo la luz del sol. Corrían arroyos límpidos por todas partes y distintos pájaros canturreaban por entre las ramas de los frutales silvestres. Una suave y fresca brisa recorría el recinto. Nada parecía subrayar el hecho de que se encontraban a cientos de metros bajo tierra.


  Aquella mañana hubo fiesta en el Palacio de Cristal. Los viajeros fueron recibidos como los héroes de las historias antiguas. Los enanos, al paso de Arturo, lanzaban pétalos blancos. A Dindondel, sin embargo, le arrojaban huevos podridos.


  A mediodía, Aurobindo Aenobarbín invitó a la compañía a sentarse en una larguísima mesa, a cuya cabeza se sentó él mismo. Y todos comieron y bebieron sin medida. El rey de los enanos se había hecho acompañar por Arturo a su diestra, por Merlín a su siniestra. Y había ordenado a sus trovadores que tocaran romancillos subterráneos. Escuchándolos, Dindondel se sintió infinitamente feliz.


  —¡Yo me quedo aquí para siempre! —gritaba el bufoncillo, alegre por el vino.


  —No caerá semejante breva, Dindondel, hijo, no caerá… —murmuraba Arturo saludándole.


  Los Hombres del Musgo entonaban cantos antiguos de batallas, con el tono raro que su largo sueño entre los bosques les había otorgado. Carmina, lleno el estómago, se encontraba lista para salir de nuevo a cumplir con la misión para la que la habían nombrado caballero. Tintagel se mantenía vigilante. Sobre la mesa lucía la salamandra contemplando la pitanza y Angriote la contemplaba, maravillado, mirando con un ojo hacia el este, hacia el techo con el otro.


  Luego, llegó la sobremesa y se descubrió que los Hombres del Musgo portaban el mejor tabaco para pipa del mundo. Así que entre duques y condes subterráneos —los principales del reino—, unos y otros sacaron sus pipas y comenzaron a fumar larga, lenta y dulcemente. Y al poco el pabellón cristalino olía a aquel tabaco aromático en cuyo corazón dormía el secreto de la selva. Todas las pipas fueron encendidas, una por una, a sugerencia del rey Arturo, con un cabello de la salamandra.


  —Porque ella ha encendido la llama de la ilusión en todos nuestros corazones —había dicho y, enseguida, los comensales brindaron por ello.


  —Ahora, majestad, que os halláis a salvo, bien lejos de los trasgos —le sugirió Aurobindo Aenobarbín con voz reconfortante—, ¿por qué no contáis a los míos qué os ha llevado tan lejos del castillo del Dulce Descanso? ¿Cómo es posible que el rey Arturo cabalgue de nuevo? ¿Cómo se explica que viajen juntos hombres, magos, faunos, salamandras y titanes?


  «Esta es la mía», pensó Dindondel. Y sin dar tiempo a que Arturo pudiera poner en funcionamiento su prudencia, el bufón cantó completo el romance que venía componiendo desde que salieron de palacio. No ocultó al rey de los enanos ni una nota de la mandolina, ni una frase de la historia. Por lo tanto, si el rey de los enanos era amigo, ¡santas pascuas!, pero si su secreta intención era otra, ya sólo quedaba hacer lo que hizo, sin tardanza, el rey Arturo.


  —¡¡Ay!! —gritó Dindondel cuando sintió el manzanazo que el rey le acababa de propinar.


  Me sorprendéis —dijo Aurobindo AenobarItín—. ¿Qué bárbara costumbre es ésta?


  —¡Oh, generoso rey! —exclamó reconciliador Merlín—. ¡Éste es uno de nuestros más entrañables deportes! ¡En nuestra tierra todo el mundo practica el tiro al bufón! —en ese momento, docenas de manzanas y de huevos cayeron sobre la cocorota del bufón bocazas.


  37. Gosengós, el gusano que se comió las llaves


  Oído por completo el Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo, que cabalga de nuevo, los comensales, a invitación de Aurobindo Aenobarbín, pasaron a las reales estancias, alrededor de una cálida chimenea. En tan confortable rinconcito se reunieron sólo el rey de los enanos y los miembros de la compañía.


  —Conseguir llevar a buen fin la empresa que habéis emprendido no va a resultar fácil —comentó Aenobarbín con la mirada en la salamandra—. El caldero de Quimpercorentín es el que da el poder al nigromante Brumante Tanabrús. Las hordas de trasgos que cayeron sobre vosotros en el paso de Caerding son esbirros suyos. Estad seguros de que él les ordenó que os cenaran. Sus aliados del norte son bien poderosos —la mirada que el rey de los enanos le dirigió a Carmina le recordó a la niña el episodio de la anguila Viviana—. Vamos, que no se va a dejar arrebatar la fuente de su poder así como así. Dicen que Brumante guarda el tal caldero en lo más profundo del castillo de Irás y No Volverás. Y lo hace bajo llave. Una llave mágica, claro está. Llave de la cual sólo existen dos copias en el mundo. Una la guarda el nigromante bajo la almohada. Y no creo que esté muy dispuesto a dejársela a nadie. La otra —dijo el rey envolviendo de misterio su voz— se halla muy cerca.


  —¿Dónde? —indagó Arturo.


  El rey de los enanos degustó el tabaco de su pipa, lanzó varios anillos de humo al aire y clavó su mirada en Arturo.


  —La otra llave yace en las entrañas de estas cuevas. En lo más profundo de ellas habita un gusano gigante cuyo nombre es Gosengós. Nadie conoce cuál pueda ser su edad. Él habitaba estas cavernas incluso mando no existía el mundo. La bruja Urganda lo adoptó como mascota y era su costumbre darse lindos paseos por Avalón cabalgando sobre sus lomos. Cuando Urganda sintió cercana la muerte, ocultó en las grutas subterráneas del castillo de Irás y No Volverás los libros de magia que contienen sus saberes. Y las llaves que abren la puerta a tales grutas quiso lanzarlas al estómago de Gosengós, lugar donde nadie se metería a buscarlas. En el momento en que las lanzó, apareció un murciélago feísimo: Brumante Tanabrús. El murciélago arrebató una de las llaves. La otra fue engullida por el gran gusano. Brumante Tanabrús, tataranieto de Urganda, que por aquel entonces no era más que un mago de caseta de feria, se convirtió en el terrible nigromante que hoy conocemos.


  —De lo cual se deduce —apuntó Merlín, haciendo también anillos de humo— que no sería mala cosa bajar a conseguir la llave de Gosengós.


  —Si no fuera por el mal genio que tiene el bicharraco —comentó Aurobindo Aenobarbín—, yo mismo habría ya bajado a hablar con él hace mucho tiempo. Sucede que el fuego que lanza por la boca es el mejor del mundo para forjar las herramientas que fabricamos en nuestras fraguas. Pero… ¿quién convence a un gusano loco como ése para que trabaje con nosotros?


  —El caldero de Quimpercorentín, en el momento en que lo consigamos —dijo la vocecita de la salamandra, que permanecía atenta a todo cuanto se comentaba—. El caldero concederá cualquier deseo a aquel que llegue hasta él.


  El rey de los enanos tomó el frasco dentro del que abría los ojos de par en par la salamandra. Luego miró a Arturo.


  La llama de la ilusión había prendido, también, en el corazón del enano.


  38. Hacia la guarida del gran gusano


  —Sólo al rey de los enanos —comentó Aurobindo Aenobarbín— le es dado conocer el lugar exacto donde se halla el gusano de la bruja Urganda. A cambio de que pueda formular mi deseo al caldero de Quimpercorentín, os conduciré hasta él para que consigáis la llave. No os garantizo nada. Nadie conoce el extraño carácter de tal bicho mitológico. Igual os entrega las llaves, que os merienda sin parpadear y luego se echa una siesta de mil años. ¡Quién sabe! De cualquier modo, viajando entre vosotros tan famoso mago, puede que tengáis alguna posibilidad de salir con vida del intento… —dijo el rey de los enanos señalando a Merlín.


  —¡Bueno, bueno! —tosió Merlín al atragantársele el humo de la pipa—. No os quepa duda, majestad, de que haré uso de mis hechizos…


  —No le quepa la menor duda, majestad —susurró Arturo, irónico—. Estamos salvados con sus hechizos… Le pondrá patas de cabra al gusanito ese —añadió recordando el efecto de los hechizos de Merlín sobre los trasgos.


  —Pues entonces, ¡manos a la obra! —dijo el rey enano poniéndose de pie con determinación.


  —¿Ahora mismo? —preguntó Arturo, que ya estaba entrando en calor gracias al fuego de la chimenea.


  —¿No es mejor momento mañana tempranito? —sugirió Merlín.


  —No dejes para luego el gusano que puedas enfrentar ahora mismo —sentenció Aurobindo—. Entre vosotros, ¿quién será el escogido para la misión? —preguntó. Y Arturo, Merlín, Dindondel y la salamandra desde su botella, al mismo tiempo, giraron la mirada hacia Carmina, quien escuchaba la conversación sumida en la contemplación de la lumbre.


  —He ahí nuestra heroína —dijo con orgullo Arturo, y Merlín respiró, aliviado.


  —¿Una niña mandáis a la busca del gusano? —preguntó extrañado el rey de los enanos—. Entonces vos, Merlín, ¿no os animáis a formularle al monstruo algún hechizo?


  —Pssssss… —susurró el mago, quitando interés al hecho de bajar a la busca del bicho.


  —Las apariencias engañan, majestad —añadió Arturo—. Esta que aquí veis, con tan inofensivo aspecto, no es sólo una niña. No hace tanto que esta guerrera de brillante armadura ha vencido, Excalibur en mano, a la terrible hechicera Viviana, la cual, como si no fuera fea de por sí, se había transformado en una horrenda anguila gigante.


  —En marcha, pues —dijo Aurobindo viéndoles el plumero al rey y a su mago. Se puso en pie. Carmina, diligente, le siguió—. Prométeme, caballero de la Oca, que a nadie revelarás el camino que conduce hasta la guarida del gran gusano.


  —Lo prometo por Excalibur.


  —¡Andando! —dijo Aurobindo, sin que diera tiempo a que nadie los siguiera. El ey pulsó un resorte en la pared más cercana y, a través de una hendidura abierta en la roca, se perdieron, como engullidos por la tierra, Carmina y él.


  39. Descenso al abismo


  Aurobindo Aenobarbín condujo a Carmina a través de intrincados pasadizos subterráneos. Al principio, les guiaba cierta claridad que luego se desvaneció por completo. La armadura mágica de Carmina relucía como las escamas de un bello pez, al tiempo que su dueña empuñaba a Excalibur. Descendieron laberintos de tierra con solería arcaica, escaleras anchas como para elefantes. Cruzaron arcadas de todas las formas y tamaños. Vadearon ríos silenciosos como lenguas de plata. Y, poco a poco, fueron adentrándose en lo más profundo de la tierra.


  —Manténte alerta —dijo Aurobindo, y alzaba el frasco desde cuyo interior la salamandra, con los ojos de par en par, lo iba mirando todo—. Permanece despierta porque nos hallamos cada vez más cerca de la guarida de Gosengós. A partir de aquel tremendo arco que ves al fondo, caminaremos entre las tinieblas más densas del mundo. Pocos se han aventurado a través de ellas. Menos aún han regresado de tal osadía. Nadie sabe qué criaturas pueden arrastrarse del otro lado de aquellas puertas que ves cerradas con tan enorme cerrojo.


  Muy poco después, Aurobindo y Carmina se encontraron ante unas puertas de proporciones titánicas. Ella se acordó de Angriote, pero incluso él, con su descomunal tamaño, habría parecido un enano ante semejante entrada.


  —A nadie —dijo Aurobindo con un tono grave que erizó el vello de Carmina—, ni siquiera al rey de los enanos, le es dado abrir estas puertas. Si alguien se atreviera a hacerlo, desencadenaría tales tinieblas maléficas que todo Avalón se vería durante milenios sumido en la más absoluta de las oscuridades. ¡Sígueme y que el cielo nos acompañe! —y Aurobindo se deslizó a través de una grieta abierta en los zócalos de la terrible puerta.


  Carmina le siguió. Nada más pisar el otro lado, la oscuridad más densa que había conocido cayó sobre los dos como una manta sofocante. La luz de la salamandra apenas iba más allá del brazo del rey. Excalibur comenzó a destellar cada vez con más fuerza.


  —El enemigo se halla cerca —dijo Carmina con tono grave.


  —Si sólo fuera eso —comentó Aurobindo—, estaría tranquilo. Lo que aquí habita va más allá de lo que se conoce simplemente como enemigo.


  —No debí permitir que esa chiquilla bajara a las entrañas de la tierra —decía Arturo, asaltado por los remordimientos, mirando pensativo las ascuas de la chimenea.


  —Esa chiquilla tuvo valor suficiente para rajarle el estómago a la anguila Viviana —apuntó Merlín, también con remordimientos, dando insistentes paseos a lo largo y ancho de la estancia real, en la que la compañía aguardaba a que regresaran Carmina y el rey de los enanos—. Esa chiquilla es de las más valientes entre tus caballeros, así que…


  —Por conseguir los libros secretos de la bruja Urganda eres capaz de permitir que se merienden a cualquiera, ¿eh?


  —Hombre, Arturo, tampoco es eso…


  40. Las fauces Gosengós y el ardor de estómago


  Aurobindo condujo a Carmina hasta un inmenso balcón de mármol, con barandas forjadas, que se abría ante un abismo. Allí se giró hacia Carmina y le iluminó el rostro con la salamandra.


  —Sólo puedo acompañarte hasta aquí. Si aún tienes intención de encontrar al bicharraco ese, tendrás que continuar tú sola. A los enanos nos está prohibido cruzar este umbral y bajar las escalinatas que conducen al corazón de la oscuridad. Sólo los héroes pueden descenderla… Y las heroínas.


  —Bueno, majestad, yo no soy ninguna heroína —observó Carmina frunciendo el ceño—. Tan sólo soy una pastora de ocas a quien el rey Arturo ha nombrado caballero.


  —Oye, jovencita, si sientes miedo y no quieres bajar a ese agujero de ahí…, lo comprenderé. Nos damos la vuelta, nos inventamos cualquier historia y nadie se enterará de nada.


  —Ya que estoy a medio camino —dijo Carmina con determinación—, terminaré la tarea que vine a hacer, aunque sea sola.


  Dicho lo cual, el caballero de la Oca comenzó a descender las escaleras. Aurobindo le había entregado la botella con la salamandra. Y con ella en la mano, la vio descender y sumirse en las tinieblas como una luciérnaga parpadeante. Aurobindo no pudo dejar de sentir una gran tristeza por Carmina, pues a muchos había acompañado hasta aquel balcón de mármol, pero a muy pocos había visto regresar con fortuna. Muy entristecido, se sentó a esperar el regreso del caballero de la Oca.


  Carmina descendió y descendió. Y cada vez sentía más frío. El suelo estaba encharcado y, a veces, dejaba de ser sólido. En varias ocasiones oyó que algo se arrastraba sobre el fango. Y en otras, criaturas aladas la sobrevolaron, agitando las alas. Hasta que, de repente, al fondo de las tinieblas, entre una bruma verdosa que parecía surgida de las entrañas de un dragón, comenzó a distinguir un leve resplandor. El mismo que luego se convirtió en un parpadeo más contundente y, por fin, en la larguísima anatomía de un gigantesco gusano.


  Sin pensarlo dos veces, Carmina se acercó a él, caminando sobre un lodazal de arenas movedizas. Cuando estimó que se hallaba cerca del bicho, trepó a una roca que surgía del lodo. Con Excalibur en un puño y la salamandra levantada en alto en el otro, gritó:


  —¡Si eres tú Gosengós, el célebre gusano de la bruja Urganda, levanta la cabeza para que puedas escuchar cuanto vengo a decirte!


  Entonces Carmina sintió un terremoto que estremeció las entrañas de la tierra. Aquel gusano inmenso cambió de postura, dejando escapar algunos vientos poco aromáticos y descubriendo su enorme y amorfa carota.


  —¡Eres feo de verdad, mucho más de lo que había oído!


  —¿Para eso bajas a las profundidades de la Tierra? ¿Para insultar a los que vivimos en ella? Que yo sepa, todavía no he ido a tu casa a insultarte —dijo el gusano con voz de mantequilla.


  Carmina se lo pensó un poco y se sintió avergonzada.


  —Te pido disculpas…, aunque siga pensando que no eres precisamente una belleza.


  —La belleza es algo que no se aprecia sólo con los ojos —contestó el gusano mientras, lentamente, se iba acercando a Carmina, olfateando, parpadeando horriblemente, todo legañoso de llevar cientos de años dormido—. Pero creo que no has venido hasta aquí para hablar precisamente de belleza… ¿Me equivoco?


  —No te equivocas —contestó Carmina. Y en un santiamén contó al gusano cómo había encontrado al rey Arturo y cómo éste la nombró caballero. Y, también, cuál era la misión que le había encomendado—. Ya sabes por qué vengo. Otros caballeros bajaron a por esa llave, según tengo entendido. Y muy pocos han regresado con ella… Pocos, no: ninguno.


  —Bueno, jovencita —dijo pensativo el gusano, haciendo tremendas muecas de dolor de tanto en tanto—; cuando joven, yo solía merendar caballeros andantes, guerreros, magos y cosas por el estilo. Lo último fue un par de enanos ingenieros que me venían a proponer que trabajara para los de allí arriba —Gosengós se refería a los enanos—; pero hazte cargo, joven caballero… ¿Caballero también se le dice a una chica? Creo que habría que inventar un buen nombre para las chicas guerreras… Comprende que mi sitio es éste, entre tinieblas y lodo. Lamento comunicarte que hoy no me encuentro con ánimos ni para merendarte a ti de un bocado. Y ni por asomo —añadió, haciendo gestos de que algo le dolía en ese mismo instante— es el mejor momento para que se te ocurra buscar la llave dichosa. Conque vuelve por donde has venido y olvidemos el asunto.


  —No tiene vuelta de hoja el negocio —insistió tozuda Carmina—. Allí arriba me espera una tropa de viajeros que persiguen el caldero y esperan la llave que tú atesoras. No puedo defraudarlos.


  —Invítalos a bajar —sugirió aburrido Gosengós, y luego se relamió—. Merendaremos todos juntos —y sonrió feliz ante la idea de conseguir semejante merienda. Sin embargo, de nuevo la felicidad se borró de su rostro ante algún secreto dolor.


  —¿Cuál es el problema? —le preguntó Carmina.


  —Ardor de estómago —contestó Gosengós, abatido—. Siglos padeciendo ardor de estómago… ¡Comí demasiadas porquerías de joven! ¡Lo peor son las coronas de los reyes: con tantas puntas, se te clavan por cualquier parte y fermentan con demasiada lentitud!


  Carmina se quedó pensativa unos instantes.


  —Las armaduras mágicas quitan el ardor de estómago —escuchó la joven guerrera que le susurraba la salamandra—. Ofrécele la que llevas puesta, a cambio de la llave de la bruja Urganda.


  —¿Estás segura de lo que dices? —Ajá.


  —Si eso fuera cierto, te comería ahora mismo de un bocado —dijo Gosengós que lo escuchaba todo entre el lodo.


  —Bueno —argüyó Carmina—. Si te comes armadura y caballero, la magia no te servirá de nada. Únicamente funciona, según comenta este genio, la armadura mágica por sí sola. ¿Qué te parece si te la regalo y tú, a cambio, me das la llave que busco? A lo mejor también esa dichosa llave te está dando ardor de estómago…


  —Trato hecho —cerró Gosengós el tema con demasiada celeridad. Abrió la bocaza de par en par, una bocaza como una caverna dentro de la caverna. El aliento que salía de las fauces no recordó a Carmina, precisamente, el aroma de las rosas de su abuela—. Entra en mis fauces y sigue todo recto; desciende por las amígdalas y sigue a la derecha, luego a la izquierda, luego a la derecha, y al final distinguirás un resplandor entre el páncreas y el hígado. Ésa es la llave de Urganda. Cógela y sal, pero no olvides dejar dentro esa bonita armadura que luces, valiente caballerita.


  —¿Cómo sé que una vez dentro, cuando te haya dejado la armadura, no me digerirás a mí también?


  —Porque desde este momento voy a hacerme vegetariano —argumentó Gosengós—. Palabra de lombriz. ¡No soporto más tantos ardores de estómago! ¡A partir de ahora, sopitas y vegetales! Y uno que otro caracol, claro…


  Sin pensarlo dos veces, Carmina descendió de la roca y escaló hasta las fauces de Gosengós. Resbaló varias veces entre sus encías y sus babas y, por último, haciendo equilibrios sobre su mohosa lengua, se adentró bajo la campanilla. Entonces Carmina, mientras intentaba iluminar las entrañas del monstruo con la luz de la salamandra, escuchó cómo el gusano cerraba las fauces con un chasquido sordo que le erizó el pelo. Y pudo oír la voz de Gosengós diciendo entre risitas:


  —¡Otro! ¡Ya ha picado otro!


  41. Carmina no regresa


  En el palacio de Aurobindo Aenobarbín pasaban las horas tan lentas y pesadas como si fueran de piedra. Y Arturo sentía más y más remordi mientos.


  —No debí hacer caso de la salamandra enredadora… Tenía que haber seguido mi largo sueño frente a la chimenea del castillo del Dulce Descanso. Voy a pasar a la historia como el rey que envió al más joven de sus caballeros a que se lo merendase una pavorosa serpiente gigante —se decía Arturo dando paseos nerviosos de un extremo a otro del salón. Luego, a través de las vidrieras, contemplaba la actividad de los enanos en su bellísima ciudad subterránea.


  De tanto en tanto, al darse la vuelta, tropezaba con Dindondel. El bufón le seguía de cerca mientras continuaba componiendo su ya célebre romance.


  —¡Nunca el rey Arturo sufre remordimientos! —canturreaba mandolina en ristre—. ¡Vedle sin dudar ni un momento incluso cuando ha enviado a sus caballeros contra el enemigo…! ¡Ay! —gritaba cada vez que Arturo giraba sobre sus pasos y le propinaba un cogotazo.


  —¡Calla, cotorro loco! Alma de cántaro, ¿no ves que me comen los nervios y los remordimientos?


  Pasaban las horas y los Hombres del Musgo se sunieron en un profundo sueño. Recostados en cualquier parte, los ronquidos de sir Oliverio, sir Onofre y sir Randalcataplax se dejaban oír desde lo más profundo de las grutas. Angriote les seguía el ejemplo y echaba cabezaditas para reponerse de los sobresaltos del camino. Tintagel, el príncipe de los faunos, corría afuera, descubriendo las bellezas de la ciudad subterránea, para sorpresa de los enanos. Merlín, mientras tanto, no hacía más que mirar pensativo las llamas del hogar.


  —Algo no funciona —murmuraba para sí mismo—. Hace un momento contemplaba, como si lucra en una bola mágica, claramente, entre las lenguas del fuego, la silueta de Aurobindo y el resplandor claro de Excalibur en el puño de Carmina… Pero ahora… Nada de nada… No se ve nada… Es imposible que la espada mágica haya perdido su brillo, de modo que debe encontrarse en el interior de la gruta más profunda que jamás se haya conocido.


  —¿Qué murmuras, mago de feria? —le sorprendió Arturo.


  —Este… No, nada… Cosas mías.


  —Cosas mías, cosas mías… —se fue gruñendo Arturo entre dientes.


  He aquí que, mientras Merlín intentaba sin éxito distinguir entre las llamas del hogar las figuras de Carmina y del rey de los enanos, pasaron cuatro días con sus cuatro noches.


  Arturo, cada vez más nervioso, paseaba ya hasta por las paredes. A Tintagel ya no le quedó ningún rincón de la ciudad por visitar. A Angriote se le cansaron las articulaciones de echar siestas y prefirió unirse a una cuadrilla de enanos que forjaban herramientas en unos enormes hornos. Cuatro días y cuatro noches durmieron los Hombres del Musgo a pierna tendida, y tal ritmo habían adquirido sus ronquidos que muchos enanos pasaban por la estancia de palacio para contemplar aquel prodigio.


  Hasta que llegó la mañana del quinto día. Y los enanos comenzaron a plantearse organizar una expedición, con los más valientes, para rescatar a los perdidos. Pero no fue necesario. Porque, de repente, por la misma entrada secreta a través de la que habían desaparecido, apareció Aurobindo Aenobarbín. Arturo le miró con nerviosismo, buscando a Carmina sin éxito. Igual que el resto de los presentes, Arturo comenzó a imaginar lo peor. Sin poder pronunciar palabra, Merlín miró al rey de los enanos, abriendo interrogante los ojos.


  Aurobindo Aenobarbín se encogió de hombros sumamente entristecido y dejó caer la mirada al suelo. Unas notas lastimeras se escaparon de la mandolina de Dindondel. Y Arturo se derrumbó, abatido por completo, sobre una de las butacas del salón.


  —Cuando coja a esa salamandra —rumió entristecido—, la condenaré a trabajos forzados. El resto de sus días los va a pasar como un ascua, calentando las cacerolas de palacio… Un «elfo del fuego» —dijo imitando burlón la voz de la salamandra—, «un elfo del fuego, majestad; quiero ser un elfo del fuego». ¡En un tizón te voy yo a convertir como te agarre, petardo de feria!


  42. Una llave prodigiosa y un regreso inesperado


  Lo mejor será que nos demos la vuelta y regresemos por donde hemos venido —comentó muy deprimido Arturo al resto de la compañía.


  Se hallaban reunidos frente a una hoguera discreta que crepitaba en las estancias de Aurobindo Aenobarbín. Al oír las palabras de Arturo, el resto de los presentes dejaron caer la mirada al suelo.


  El rey de los enanos veía cómo se evaporaba la esperanza de que el temible gusano Gosengós prestara su fuego a las fraguas. Merlín no hacía más que husmear entre las llamas de la hoguera por si podía adivinar qué había sido de la joven Carmina. Y al no conseguirlo, comprobaba cómo su deseo de alcanzar los profundos conocimientos de la bruja Urganda se alejaba sin remedio. Arturo, con la vista clavada en el suelo, recordaba que las druidesas de la Frondosa Floresta aguardaban su regreso para ver cumplido su sueño de que el caldero les otorgara las semillas prodigiosas con las que acabar con el desierto. Angriote, por su parte, aunque aún no había dicho a nadie cuál fuera su deseo, igualmente veía que éste se alejaba. Para el guardián del paso, haber abandonado su puesto había resultado totalmente inútil. Tampoco los Hombres del Musgo las tenían todas consigo. Y Tintagel, el fauno, el más despierto entre los de la compañía, empezaba a desanimarse de verdad y a pensar, igual que el resto, que aquella aventura había acabado y que jamás regresaría a sus bosques con el botín apetecido.


  Dindondel no se separaba de su rey. Arturo le miraba con cierta nostalgia. Ahora, el bufoncillo se hallaba sentado sobre la gran alfombra, frente al fuego que todos miraban con desánimo. Por primera vez desde hacía muchos días, no tocaba su mandolina. También él se iba convenciendo de que jamás llegaría hasta donde se encontraba el caldero. Jamás, por tanto, conseguiría formularle su petición de alcanzar una voz tan hermosa que dentro de ella parecieran habitar los pájaros más bellos del mundo.


  Arturo recordaba el momento en que había aparecido en el castillo del Dulce Descanso la maldita salamandra. Y cómo había conseguido encender su más oculto deseo; cómo le convenció de que era posible recuperar aquello que tanto había añorado y que creía perdido para siempre entre las brumas de los primeros años de su vida, en Bretaña.


  Aun dentro de las minas, los miembros de la compañía supieron que en el resto del mundo había caído la noche. Y poco a poco se levantaron para ir retirándose cada cual a sus aposentos, salvo los Hombres del Musgo, que ya andaban roncando por cualquier sitio. Justo en ese momento se oyó un sonido metálico como el de una pequeña campanilla. Un tintineo cantarín que transmitió a los presentes una extraña alegría.


  —¡Mi rey! —oyó Arturo que le llamaba una voz familiar—. ¡Misión cumplida! ¡Aquí está la llave que abre las cámaras secretas donde yace el caldero de Quimpercorentín!


  Merlín y el resto de los presentes levantaron la mirada hacia la entrada secreta por la que hacía tantas horas que el caballero de la Oca había desaparecido. Y allí se encontraba Carmina, de pie, completamente desnuda, sólo portando en la cintura a lixcalibur. A sus pies acababa de dejar caer una llave plateada, de tamaño considerable y brillo espléndido.


  —Pero… ¿Y la armadura? —preguntó Tintagel, cubriendo a Carmina con su propia capa—. ¿Qué ha sido de tu armadura mágica?


  —Ha sido el precio que he tenido que pagar por la llave —explicó Carmina.


  El sueño y la tristeza de los presentes se disiparon rápidamente. Incluso los Hombres del Musgo se desperezaron y consiguieron alzar un poco los párpados. Merlín no hacía más que dar, entre sus manos, vueltas y más vueltas a la llave…


  —¿Y esto vale lo que una armadura mágica? Me parece que te han timado, chicuela; perdona que te diga, pero el gusanito ese te ha timado.


  —Hombre, Merlín, encima no pongas pegas… —apuntó Arturo, la mar de contento.


  La salamandra, dentro de su botella, lucía intensamente emocionada. Escuchaba cómo Dindondel tocaba alegre su mandolina mientras cantaba disparates y saltaba entre los miembros de la compañía, y cómo los demás, sentados alrededor del fuego, hacían planes para la jornada siguiente.


  —¡Mañana entraremos en el castillo de Irás y No Volverás! —gritaba alegre Aurobindo Aenobarbín.


  —Eso, eso… —confirmaba el titán Angriote—. ¡Y pediremos nuestros deseos al caldero de Quimper corentín!


  —¡Que os habéis creído vosotros que va a ser tan fácil! —apuntó Merlín con la llave entre las manos—. ¿Olvidáis que el castillito ese tiene dueño? ¿Qué vais a decir? «Hola, Brumante Tanabrús, que venimos a por el caldero mágico. Entramos un momentín, si es usted tan amable, y hasta otra». El nigromante os va a decir: «Sí, cómo no, pasen, pasen ustedes… Y mientras resuelven sus asuntos con el caldero, les voy preparando un piscolabis…». ¡Sois un puñado de memos!


  —Hombre, Merlín —le amonestó finalmente Arturo con tono de cansancio—. No pongas más pegas, que tengo ya unas ganas de regresar a palacio y calzarme mis zapatillas de paño que para qué… Lo vamos a intentar, y que sea lo que el cielo quiera.


  —Esperemos que mañana no amanezca nublado —replicó Merlín, pero ya nadie de los presentes escuchaba sus rabietas. Todos festejaban el regreso de Carmina y examinaban la llave portentosa.


  43. Hacia el castillo de Irás y no volverás


  A la mañana siguiente, Aurobindo y los suyos condujeron a la compañía al exterior de las minas. Para salir de ellas, el rey de los enanos volvió a hacer que las paredes de roca se abrieran.


  —Antes de partir, quisiera hacerte un regalo —dijo Aurobindo a Carmina—. Me ha sorprendido gratamente tanto arrojo y firmeza en tan joven guerrera —añadió, y entregó a Carmina una destellante cota de malla de anillos tan pequeños que apenas se distinguían de una tela normal—. Con esta malla puesta, no habrá arma sobre Avalón que llegue a dañarte. La tejieron los enanos de las fraguas antiguas, cuando el mundo aún era joven.


  —Muchas gracias y hasta siempre —dijo Carmina colocándose la cota y ciñéndose a Excalibur.


  Entonces, Aurobindo regaló nuevas armaduras a los Hombres del Musgo.


  —¡Qué bien tiene que dormirse dentro de esta armadura! —exclamaron contentos los quince al mismo tiempo.


  El rey de los enanos de Caerding regaló un manojo de flechas a Tintagel; tenían las puntas forjadas con un insólito metal: agua fósil.


  —No existe sobre Avalón material donde estas flechas no puedan clavarse —le notificó.


  A Dindondel dio un cogotazo, para no perder la costumbre, y al titán Angriote regaló una maza tan descomunal y pesada que tuvieron que traerla cuatro enanos sobre un carro.


  —No hay sobre Avalón puerta que resista el golpe terrible de esta maza —indicó Aurobindo.


  Al rey Arturo dio una palmadita en la espalda y a Merlín encomendó que no olvidara formular el deseo de los enanos al caldero mágico.


  —Descuide, majestad, se lo prometo —dijo el mago cruzando los dedos a la espalda.


  —El cielo permita que veas cumplida tu ilusión de convertirte en un elfo del fuego —dijo por último Aurobindo a la salamandra.


  Poco más tarde, el rey de los enanos contemplaba a los miembros de la compañía perdiéndose camino abajo, hacia el castillo de Irás y No Volverás.


  —¿No dijo ayer Aurobindo que vendría con nosotros para pedir su deseo al caldero? —preguntó Arturo, rascándose las barbas.


  —Sí, pero hoy me ha comunicado que le había llegado un pedido urgente de martillos y alcayatas y que no iba a poder salir de viaje. Estas gentes trabajan tanto…


  La mañana se presentaba nublada por completo. A cada paso que daban, el cielo se oscurecía más y más. Cuando Dindondel comenzó a templar las cuerdas de la mandolina…


  —¡¡Ay!! —gritó al recibir el bellotazo de reglamento.


  —¡Alma de cántaro! ¿Te vas a poner a cantar ahora? ¿Quieres que se ponga a llover?


  44. El nigromante lanza un hechizo desde el trono


  Brumante Tanabrús salió del retrete, nervioso, sudando más que un grifo.


  —¡Ya vienen para acá! ¡Ya se me echan encima! ¿Cómo voy a evitar que consigan el caldero mágico? —gritaba sin parar de dar vueltas en su laboratorio mientras se pegaba tremendos tirones del pelo, con lo que se estaba quedando calvo por completo—. ¡Y ese endiablado Merlín, seguro que viene por los libros de Urganda! ¡Entre todos me van a desplumar!


  Brumante corría nervioso de una punta a otra del castillo. Se asomaba a las almenas para ver si aparecía la compañía por los páramos. Y al momento corría de nuevo al retrete. Sentado en tal trono, escrutaba su bola mágica.


  Nada. No se veía nada.


  Tan nervioso se puso en un momento dado que comenzó a lanzar, sin demasiado ton ni son, hechizos a diestra y, sobre todo, a siniestra.


  —¡Ahora se van a enterar ésos!


  Y del retrete comenzaron a saltar rayos y truenos, sapos y culebras. A tontas y a locas, Brumante Tanabrús, el pésimo nigromante, fue convocando a todas las criaturas pavorosas que yacían en los páramos alrededor del castillo.


  —¡Levantaos de vuestras tumbas todos aquellos que vinisteis alguna vez a esta fortaleza y nunca regresasteis a casa! —gritaba, y la tierra comenzaba a removerse—. ¡Manteneos alerta, espectros de otros tiempos! ¡Cuando la compañía llegue hasta vosotros, levantaos y a desayunar se ha dicho! ¡Que no quede de ellos ni un piscolabis para los buitres!


  Dentro de su bola mágica, comprobó Brumante cómo los espectros del páramo se revolvían en sus tumbas. Cientos de esqueletos comenzaban a afilar los dientes batiendo las mandíbulas, levantando en el ambiente un rumor como de castañuelas lejanas.


  —¿Qué ruido es ése? —preguntó Arturo, intuyendo algo, cuando el viento se le enredó en las orejas.


  —No es un rumor que tranquilice precisamente… —comentó Tintagel con sus relucientes flechas preparadas.


  —Es igual que si un coro de esqueletos riera a mandíbula batiente… —dijo sir Randalcataplax dentro de su nueva armadura.


  —¡Ande, abuelete, ande! ¡Vaya cosas que suelta usted! —espetó Arturo, asustado—. ¡Se me ha puesto la piel de gallina nada más oírle!


  Merlín y Carmina, al frente de la compañía, husmeaban el territorio. Y miraban muy preocupados el extenso páramo que se abría delante de ellos. Al fondo, un inmenso banco de niebla se alzaba como un auténtico acantilado de lluvia.


  —Nos encontramos muy cerca del castillo del nigromante… —murmuró recolocándose las gafas y señalando con el bastoncito hacia delante.


  Carmina empuñó a Excalibur y acarició la cota de malla de los enanos.


  —¡Pues, entonces, adelante! —gritó.


  Y en ese mismo momento, un enorme relampago fustigó los Páramos Pavorosos haciendo que se estremecieran hasta las piedras.


  45. «¡Ay, mamaíta!», exclamó Arturo


  —Mer…, Merlín… —balbuceó Arturo sin poder moverse del sitio.


  —¿Otra vez tartamudeando, Arturo? Pero ¿no solucioné ya ese problema con la pócima de alcachofas?


  —Merliiiiiiiiiín…


  —¿Qué, caramba, qué?


  —Que no puedo dar un paso más.


  —Eres un flojo de tomo y lomo.


  —Que no es eso, viejo grajo, que no…


  —Como si no te conociera.


  —¡Que la mano de un esqueleto me ha agarrado el tobillo y no me suelta!


  Merlín abrió los ojos de par en par y miró con espanto el tobillo del rey. Y, en efecto, allí se veía la mano del esqueleto que había atrapado a Arturo. Todos los miembros de la compañía rodearon al rey, sorprendidos e inquietos. Hasta que apareció Carmina y de un tajo cortó la mano.


  —Esto ya está solucionado —añadió muy convencida. Pero, más bien, los problemas comenzaban justo entonces. Porque, una vez cortada la garra del esqueleto, alrededor de la compañía comenzaron a brotar, como champiñones, cientos de manos cuyos dedos intentaban desesperadamente aferrar los tobillos de los viajeros.


  —¡Corred! ¡Corred! —gritó Merlín—. ¡Avancemos hacia el castillo o estos de aquí abajo nos atraparán para siempre!


  —¿Y dónde está el maldito castillo? —preguntó Arturo dando saltitos de puntillas para no ser atrapado de nuevo—. Porque la niebla no deja ver ni jota.


  De repente, el cielo se oscureció más todavía. Y los relámpagos menudearon. Comenzaron a caer grandes gotones de lluvia. Y al fondo, como si la niebla fuera una cortina que se había descorrido, apareció, en su terrible presencia, el castillo de Irás y No Volverás.


  La compañía se quedó unos instantes boquiabierta.


  —Qué cosa más fea, más horrorosa y más destartalada —comentó Carmina, observando la fortaleza.


  —¿Esa birria es el famoso castillo, Merlín? —preguntó Arturo, decepcionado—. ¿Ese montón de ladrillos mal puestos, tejados hundidos, cornisas derrumbadas y nidos de buitres? ¡Pues vaya!


  No iban a tener demasiado tiempo para contemplar la destartalada construcción. Porque súbitamente la tierra del páramo comenzó a agitarse como si estuviera viva. Y, para espanto de la compañía, comenzaron a brotar cadáveres de desdichados que alguna vez habían intentado llegar al castillo y nunca habían vuelto. Cada cadáver vestía de un modo. A cada cual le faltaba una parte del cuerpo. Todos surgían de las tumbas armados hasta los dientes y con cara de pocos amigos, en el caso de que los difuntos tengan cara de algo.


  —¡Ay, mamaíta! —exclamó Arturo.


  Y la famosa batalla de los Páramos Pavorosos dio comienzo.


  46. La batalla de los Páramos Pavorosos


  Bajo un cielo tormentoso, oscuro como las alas de um grajo, fueron levantándose de sus tumbas cientos de desdichados. En un abrir y cerrar de ojos, entre la niebla, se formó un ejército de cadáveres que avanzaban hacia la compañía con no muy buenas intenciones. Desde la torre del castillo, Brumante espiaba catalejo en mano.


  —¡¡Allí están!! ¡El rey Arturo y los suyos! —exclamó con ganas de ir al retrete. Y luego vio el ejército de esqueletos que había levantado de la tumba con sus hechizos—. ¡¡A por ellos, guerreros de las sombras!! ¡¡Es la hora del almuerzo!! —y los esqueletos cayeron sobre la compañía.


  Dindondel se subió a los hombros de Angriote. El titán dejaba caer su terrible maza una y otra vez sobre los esqueletos que se iban acercando. Pero por cada cadáver despanzurrado surgían de la tierra otros diez. Arturo se había subido a una peña. Con la mano izquierda alzaba la salamandra dentro de su botella. El pobre geniecillo iluminaba cuanto podía a los suyos. El rey, de tanto en tanto, daba un tremendo puntapié a cuanto esqueleto intentaba alcanzarle.


  —¡Ánimo, mis valientes! —gritaba Arturo a la tropa—. ¡Ánimo y a por el enemigo!


  —Arturo —le dijo Merlín mientras con su bastoncito iba convirtiendo en cochinos a los esqueletos más osados—, en lugar de dar voces ahí arriba, ¿poi qué no bajas y, aunque sea a pedradas, nos echas una mano?


  Al poco se encontraron rodeados de una numerosa piara.


  —¡Eso es, eso es! —exclamaba Brumante—. ¡El rey Arturo entre los cochinos! ¡Ese es su sitio!


  Sir Oliverio el Calvo daba mazazos. Sir Onofre el Grande propinaba hachazos a cuantos peronés y tibias se le ponían a tiro. Y sir Randalcataplax arreaba espadazos separando cabezas y esternones. Por su parte, los Hombres del Musgo intentaban que los cadáveres no se les colgaran de las barbas. Cada cual zumbaba con lo que podía.


  Un rato después, habían despanzurrado tanto cadáver que, alrededor de la compañía, se iba formando una montaña de huesos.


  —¡Mirad aquello, majestad! —gritó Tintagel a Arturo.


  Y Arturo, sin bajar de la peña, contempló espantado cómo los huesos tronchados, cortados, despanzurrados; cómo las mandíbulas y los dientes desprendidos y los cráneos que habían rodado se unían los unos a los otros para recomponer nuevos guerreros. Y daba igual de quién fuera la tibia o la clavícula. Sin prejuicio alguno, las piezas de un esqueleto completaban las de otro. Al poco de ser descompuestos, los cadáveres se levantaban recompuestos para luchar de nuevo.


  —¡Chupaos ésa, zangolotinos! —gritaba eufórico Ultimante viendo que a la compañía se le amontonaba el trabajo—. ¡Para que vengáis otra vez a tocarme las narices!


  47. Los trasgos, hambrientos, atacan de nuevo


  Hubo un momento terrible en el que Angriote se hallaba cubierto, de pies a cabeza, de esqueletos que le mordían por todas partes. Dindondel, sobre los hombros del titán, zurraba con la mandolina a todo aquel que se le acercaba.


  Cuando no pudo más, el titán se puso furioso. Ninguno de los de la compañía recordaba haber contemplado algo parecido a un titán furioso. Con la maza que le había regalado Aurobindo se lió a dar tamaños mazazos que hasta Brumante Tanabrús se estremeció en la torre de su castillo. La tierra entera temblaba ante la furia del titán, quien no dejaba esqueleto sin clavar en la tierra, por los siglos de los siglos, como una auténtica chincheta.


  —¡Eso es! ¡Dales, grandullón, dales! —le iba animando Dindondel, montado sobre su cogote.


  Los demás miembros de la compañía siguieron el ejemplo del titán y se enfadaron cuanto pudieron. Y cada cual, a su modo, hizo un esfuerzo sobrehumano para concluir aquella batalla bajo la tormenta.


  Al rato, el ejército de esqueletos parecía vencido. La compañía se reagrupó en torno a la peña de la que Arturo no se había dignado bajar. El rey seguía iluminando el páramo con la salamandra. Y alentaba a los combatientes.


  —Majestad —dijo entonces Carmina con Excalibur desenfundada—, creo que es el momento de intentar llegar al castillo. Estos —señaló a los esqueletos— ya se han dado por vencidos.


  —¡Adelante, pues! —gritó Arturo y, olvidándose de su reuma y sus juanetes, dio un salto desde la peña y con paso decidido se dirigió al camino pedregoso que ascendía, desde el páramo, a la fortaleza—. ¿Adelante? —se preguntó de inmediato, parándose de nuevo—. ¿Hacia dónde?


  —¡Ah, viejo carcamal! —espetó Merlín—. Ya me parecía en ti demasiada decisión. ¡Seguidme todos! —y con sus grandes zancadas comenzó a avanzar rumbo al castillo.


  Por el camino, algunos esqueletos todavía intentaron levantarse de sus tumbas. Pero, de inmediato, la maza tremebunda de Angriote los aplastaba para siempre, convertidos en astillitas.


  —Bueno —murmuraba Arturo a la salamandra—, esto ya está hecho, geniecillo. Nos hallamos justo ante la fortaleza que guarda en su interior el caldero de Quimpercorentín. Unos minutos más y te verás convertida en un elfo del fuego.


  —No tan pronto, majestad, no tan pronto —observó Carmina señalándole hacia el noreste.


  Precisamente desde el lugar donde la tormenta era más oscura, allí donde los rayos caían con más estruendo, contemplaron horrorizados cómo se aproximaba hacia ellos una forma enorme y oscura que batía unas alas de murciélago y clavaba sobre ellos unos ojos de reptil.


  —¡Pardiez! —exclamó Merlín, ajustándose los anteojos—. ¡Otra vez la puñetera Viviana!


  Brumante Tanabrús, que había contemplado asustadísimo cómo la compañía vencía a su ejército de esqueletos, ahora comenzó a dar grandes carcajadas.


  —¡Bienvenida seas, Viviana! ¡Nunca me alegré tanto de contemplar tu fea cara! ¡Cae sobre ellos y bórralos de la faz de Avalón! ¡A ver qué se han creído esos cretinos! ¡El caldero es mío y sólo mío!


  Viviana se aproximó como un veloz relámpago a la compañía y de un solo zarpazo derrumbó, cuan largo y pesado era, a Angriote, cuya gran maza nada pudo hacer por defenderle. Carmina saltó cuanto pudo, blandiendo a la resplandeciente Excalibur, pero falló el mandoble.


  —¡No soy tan necia como para permitir que me abras el estómago dos veces! —gritó Viviana al caballero de la Oca.


  La hechicera sobrevoló el campo de batalla y se alejó hacia el castillo de Irás y No Volverás.


  —¡Qué alegría volver a verte! —dijo Tanabrús.


  —¡Tú siempre tan pelota, Brumante!


  —¿Por qué has subido a las almenas de mi castillo? ¿Por qué no acabas con todos ellos con un par de zarpazos? —preguntó sonriendo nervioso el nigromante.


  —Porque no voy a ensuciarme las manos con semejante puñado de tragapanes. Ésa es tarea para unos amigos míos que se quedaron hace unos días sin su cena.


  —¡Que vienen los trasgos! —gritó sir Randalcataplax, dando la voz de alarma, cuando descubrió, entre las nieblas cercanas a las montañas del noreste, las siluetas negras y resbaladizas de los trasgos deslizándose hacia ellos.


  —¡Deben de ser al menos cien veces más numerosos que los que nos encontramos en el paso de Caerding! —exclamó sir Oliverio, y preparó su maza.


  —¡Y parecen muy hambrientos! —añadió sir Onofre, hacha en mano.


  —En esta excursión descabellada —dijo desalentado Arturo—, está visto y comprobado que de un modo u otro alguien nos tiene que hincar el diente.


  48. Si las cosas van mal, pueden ir aún peor


  El golpe que Viviana propinó a Angriote provocó que Dindondel saliera volando como un gorrión desplumado. Estampado contra unos zarzales, el bufón perdió la conciencia y no vino a recuperarla hasla justo el momento en que se aproximaban los trasgos babosos relamiéndose los colmillos. Así que cuando vio cómo aquella oleada de bicharracos se iba acercando a la compañía, estuvo a punto de desmayarse de nuevo. Especialmente al descubrir que Angriote yacía por los suelos fuera de combate, haciendo unos gorgoritos nada halagüeños.


  Una montaña de trasgos se abalanzó sobre ellos y ni siquiera Arturo, sosteniendo la salamandra en alto, podía ver algo bajo las dentelladas de aquellas bestias famélicas.


  A estas alturas, hay que tener en cuenta que si las cosas van mal, pueden ir aún peor. Y así ocurrió cuando de la tierra comenzaron a brotar de nuevo esqueletos con las fuerzas y las muelas recobradas. Cadáveres a los que Angriote había roto la cabeza, sin importarles lo más mínimo el asunto, se levantaban, se colocaban cualquier cráneo olvidado por ahí y se lanzaban de nuevo al ataque, empujados por el hechizo de Brumante Tanabrús.


  —Dentro de unos minutos —notificó Viviana a Brumante— bajaremos a recoger lo que quede de los huesos del rey Arturo y de ese atajo de idiotas que le acompañan. Con los huesos de los tontos se coman fabulosas sopas.


  ¡Puag! —exclamó entusiasmado Brumante— ¡Cómo me gustan tus repugnantes recetas!


  49. El fin del rey Arturo


  Maltrecho, Dindondel se desenredó de las zarzas como pudo y se escondió tras unas rocas para protegerse de los colmillos de los trasgos y las dentelladas de los esqueletos. Tembloroso y abrazado a su mandolina, no distinguía a ninguno de los miembros de la compañía bajo la montaña de alimañas que les había caído encima. No pudo contener por más tiempo sus lágrimas. Aquél era, sin duda, el fin del rey Arturo y el de sus últimos caballeros. Resultaba ya del todo inevitable que la historia tuviera un final triste. Ninguno de los aventureros, salvo él, regresaría para contarlo. El Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo era el último que iba a componerse sobre tan legendario monarca. El último.


  Solo y abatido, con el corazón destrozado, Dindondel tendría que desandar el camino. Y visitar a todos aquellos en nombre de los cuales Arturo había prometido pedir un deseo al caldero de Quimpercorentín. ¡Qué triste tarea le aguardaba! Siempre que los cadáveres o los trasgos no se lo cenaran antes…


  Entonces aconteció algo inesperado.


  De súbito, cuando la tormenta se cernía sobre los páramos y los rayos comenzaban a caer sobre la batalla, se escuchó aproximándose desde las montañas el bramido de una antigua trompa de guerra. Dindondel hizo un esfuerzo por distinguir, en la distancia, el lugar de donde procedía el bramido. Y cuando vislumbró quiénes se aproximaban velozmente, iluminado su corazón por un chispazo de esperanza, se olvidó de que se hallaba rodeado de enemigos hambrientos. Abandonó su escondrijo, se encaramó sobre las rocas, y no pudo evitar que se le escapara un grito de alegría.


  —¡¡Eh!! —gritó, agitando al viento los cascabeles de su gorro—. ¡¡Por aquí!! ¡¡Hurra!! ¡¡Por aquiiiiiiiií!!


  50. Un respiro y un ataque que cortó la respiración


  —¡El rey de los enanos! —gritó Dindondel dando saltos de alegría—. ¡Por aquí, majestad! ¡Corra o sólo encontrará los huesos de los viajeros!


  Desde las montañas venía corriendo un ejército de enanos barbudos, todos vestidos con cotas de mallas y armados con hachas relucientes y martillos mitológicos. Aurobindo Aenobarbín vestía una robusta armadura y blandía una terrible maza. A su lado, un enano barrigón soplaba la antigua trompa de guerra que Dindondel había oído. Tales eran sus bramidos que varios trasgos dejaron de masticar el cogote de Arturo, llenos de espanto. Y otros tantos esqueletos dejaron de clavar las muelas en las duras carnes de Merlín, para fijar sus cuencas vacías en el ejército que caía sobre ellos.


  Pero ahí no acabó el asunto. Pues, desde el oeste, comenzaron a llegar corriendo cientos de faunos, veloces como el viento, despiertos como linces y rápidos como gamos. Llegaban armados con arcos y flechas. Venían buscando a su príncipe, Tintagel.


  —No puedo creer lo que ven mis ojos —dijo Dindondel cuando sintió que, por el este, aparecían bandadas de colibríes con los colores de la Frondosa Floresta en las plumas. Y más boquiabierto se quedó al comprobar cómo los colibríes se iban convirtiendo en… ¡druidesas! ¡Las cuidadoras de la selva que venían en ayuda de Merlín!


  En un periquete los enanos, con su rey al frente, se lanzaron a repartir mazazos. Los faunos comenzaron a disparar flechas, y las druidesas a lanzar hechizos por aquí y por allí, y a convertir en sapo a todo trasgo o esqueleto que encontraban a su paso. De aquel modo, el enemigo dejó de mordisquear a los de la compañía. Los Hombres del Musgo, ahora algo más libres, atacaron con todas sus fuerzas. Y ninguno se quedó dormido. Angriote, ya despejado, se incorporó de nuevo a la batalla, con lo que los trasgos acabaron volando por los aires como cuervos malheridos. Angriote lanzaba un trasgo al aire y los faunos le ensartaban el trasero con sus flechas.


  Cuando Carmina vio el paso algo más despejado, decidió emprender la subida al castillo de Irás y No Volverás.


  —¡Seguidme, valientes! —gritó blandiendo a Excalibur. Temiendo el filo de su espada, trasgos y cadáveres se apartaban de la heroína.


  —¡A por el caldero! —gritó Merlín siguiendo a Carmina y saludando, a distancia, a la superiora de las druidesas, Mirabel.


  —¡Vaya birria de conjuros haces! —dijo Viviana, en las almenas, mirando a Tanabrús—. ¡Y vaya paliza le están dando a tus esqueletos!


  —¡Pues anda que a los trasgos que has traído tú! ¡Les dan un martillacito de nada y, míralos, enseguida despanzurrados por los suelos!


  —¡Desagradecido! —soltó Viviana con desprecio—. ¡Tendré que bajar yo misma a arreglar este despropósito! —abrió las pavorosas alas y saltó desde las almenas al vacío.


  Viviana escrutó el campo de batalla hasta distinguir dónde se hallaba Arturo. Y se lanzó contra él, rabiosa, a toda velocidad.


  Tintagel descubrió las intenciones de la hechicera al distinguir su inmensa y oscura silueta, que caía como un rayo negro desde la torre del castillo de Tanabrús. El príncipe de los faunos cargó su arco con una flecha de agua fósil. Y apuntó al corazón de Viviana. Cuando se halló lo suficientemente cerca, disparó…


  —¡Acerté! —gritó, y con él todos sus faunos.


  Pero la bruja, sin que pareciera haberle causado demasiado daño la flecha de Tintagel, continuó su vuelo hacia Arturo.


  —¡Mamaíta! —exclamó el rey—. ¡De ésta no hay quien me libre!


  Angriote, aprovechando que la hechicera volaba rasante cerca de él, le propinó un mazazo de antología.


  —¡Una bruja menos! —gritó el titán.


  Pero su maza saltó destrozada en mil pedazos, y Viviana continuó inmutable su vuelo hacia Arturo.


  Mirabel, la superiora de las druidesas, lanzó su más terrible hechizo contra la bruja. Y le dio de lleno.


  —¡Bravo! ¡Estamos salvados! ¡Ahora se convertirá en una cotorra con paperas! —añadió mientras la vitoreaban sus druidesas.


  Sin embargo, el hechizo de una druidesa que cuida de las florestas no atraviesa ni la escama más delgada de una hechicera con el corazón tan oscuro como el de Viviana. Así que el hechizo de Mirabel rebotó y se disolvió en el viento.


  Visto lo cual, y ante la cercanía de la bruja, Arturo comenzó a rezar lo que sabía, mientras alzaba tembloroso la botella de la salamandra.


  —Reza tú también, salamandrilla —dijo el rey—. No te hará ningún daño…


  Aurobindo Aenobarbín se interpuso entre Arturo y Viviana. Y sólo consiguió verse rodando por los suelos. La bruja derribó a los Hombres del Musgo que protegían al rey con sus escudos. Los valientes sires, Oliverio, Onofre y Randalcataplax, terminaron atropellados y rodando entre peñascos y zarzales. Tendidos cuan largos eran sobre las rocas del páramo, los tres a un tiempo exclamaron:


  —¡¡Qué placer echarse un sueñecito aquí mismo!!


  Arturo, subido a la peña de la que no había bajado en toda la batalla, no dejaba de temblar viendo cómo se aproximaba Viviana, agitando sus enormes alas de murciélago, sin que nadie hubiera sido capaz de detenerla. Al mismo tiempo, continuaba sorprendido ante la gran e inesperada batalla que se había desencadenado en los páramos.


  —¡Siempre igual! —gruñó Arturo—. ¡Siempre sucede lo mismo! ¿Entiendes ahora, salamandra impertinente, por qué no quería hacerte caso la noche que apareciste en mi castillo del Dulce Descanso? ¡Mira en qué lío nos hemos metido! ¡Medio Avalón en guerra! ¡Enanos, trasgos y esqueletos! ¡Enanos y faunos! ¡Druidesas y brujos! ¡Esto es un disparate! —aterrorizado, comprobó que Viviana se hallaba a tan sólo unos metros de arremeter contra él—. ¡Adiós a todo el mundo! ¡Fue un placer haberos conocido! —dijo, y cerró fuertemente los ojos esperando el impacto.


  51. La bruja Viviana se mosquea


  En el último momento, Merlin consiguió recordar un hechizo que llevaba un rato intentando lanzar contra la bruja. Alzó su bastoncillo hacia una gran nube negra que flotaba justo encima de la peña donde Arturo, todo tembloroso, aguardaba el impacto de Viviana. Y dijo:


  —¡Hala cachis! ¡Hala cachón! ¡Que te transformes en algo negro y horrendo tú! —de la punta del bastón del mago salió un rayito tembloroso de estrellas que ascendieron hasta la nube oscura sobre el rey. La nube, estimulada por el hechizo de Merlin, lanzó un enorme rayo que cayó justo, justo, sobre la cocorota de la hechicera, en el preciso instante en que ésta golpeaba a Arturo.


  —¡Madre mía! —exclamó Mirabel, la druidesa—. ¡Los nuestros son polvos picapica al lado de este hechizo!


  De cualquier modo, Arturo cayó rodando por los suelos, con la salamandra entre los faldones. Al final chocó contra una piedra y quedó enganchado de un zarzal. Al cabo del rato, algo chamuscadillo, se recompuso como pudo, se sentó en el suelo y dijo:


  —¿Qué ha pasado, salamandrilla? ¿Se ha derrumbado, acaso, el universo, con todo lo que contiene, encima de nosotros? ¿Qué ha sido eso, un rayo? ¿Estamos ya muertos? ¿Esto es el otro mundo? ¿Que significa este bicharraco que nos incordia con sus zumbidos, pardiez?


  Pero ni habían muerto ni se hallaban en el otro mundo. Y aquella moscarda gorda, peluda, de ojos rojizos y saltones, que revoloteaba pegajosa alrededor de la corona y las narices de Arturo, no era otra que… ¡¡Viviana, transformada por el hechizo de Merlín!!


  —¡Caramba, Viviana! —exclamó Arturo al descubrirla revolotear atribulada—. ¡Debieras cuidar más tu alimentación! ¡Qué desmejorada se te ve!


  Los leales a Arturo, faunos, druidesas, caballeros musgosos y enanos, prorrumpieron en risas y vítores. Luego se aplicaron, con más ánimos, a concluir la tarea emprendida. Los trasgos que quedaban enteros huyeron sin su deseada cena. El resto se escondió con los esqueletos, debajo de la tierra, lugar donde permanecerían durante siglos.


  Mientras las tropas victoriosas se dedicaban a celebrarlo en los páramos, los miembros de la compañía, siguiendo por fin a Carmina, decidieron subir al castillo de Irás y No Volverás. Mirabel la druidesa y Aurobindo Aenobarbín se apresuraron a acompañarlos.


  Brumante Tanabrús, descompuesto y desolado, desde las almenas del castillo, contempló qué había quedado de Viviana tras la batalla: aquella pobre moscarda, que los enanos intentaban aplastar con sus mazas; los faunos, cazar con sus flechas, y las druidesas, transformar en sapo con alas.


  —¡Con lo mal que me sienta que me conviertan en moscarda! —se dijo todo tembloroso, preparándose para lo peor, muerto de miedo y con unas inmensas ganas de ir al retrete.


  52. Brumante Tanabrús tiene visita


  Escondido en el retrete, sentado en la taza, entre retortijones y temblores, se hallaba Brumante Tanabrús cuando sintió unos golpecitos en la puerta. Al nigromante se le paró el corazón.


  —¿Qui… quién es? —preguntó tragando saliva.


  —¿Podría hacer el favor de salir un momentito para atender a la visita? —contestó la voz desconocida de una niña, al otro lado de la puerta.


  Brumante intentó abrir un pasadizo secreto, que había detrás de la taza del retrete, con la sana intención de escabullirse a través de él. Pero no tuvo tiempo. Porque, del otro lado, se escuchó la poderosa voz de un titán que bramaba:


  —¡Si no sales de ahí ahora mismo, Angriote va a enfadarse muchísimo!


  Antes de que el nigromante se decidiera a abrir, vio cómo una fuerza descomunal arrancaba la puerta de cuajo y la lanzaba bien lejos, destrozada en mil pedazos.


  De repente, el famoso y terrible Brumante Tanabrús se encontró sentado en su retrete, con los leotardos bajados, ante los ojos entre divertidos y atónitos de la compañía al pleno.


  Un golpe de risa asaltó a los viajeros, que durante un buen rato no pudieron hacer más que reír y reír sin freno.


  —Bueno, mentecato, venga —dijo al fin Merlín al nigromante, tapándose la nariz con los dedos y haciendo esfuerzos sobrehumanos por no desternillarse de la risa—. Que aquí hemos venido a por algo que atesoras en este infecto castillo. Así que vamos, rapidito, desmonta de tu trono, súbete los leotardos y al trabajo: ¡condúcenos hasta el tesoro!


  Con la cabeza agachada y la mirada por los suelos, Brumante reconoció su derrota. Así que se dispuso a decir al enemigo dónde guardaba el caldero de Quimpercorentín. Aunque todavía, en un descuido de Merlín, con la habilidad de un mago de feria, igual que un sapo se traga a un abejorro, el nigromante, en un último gesto ruin, se tragó la llave de la sala donde se hallaba el caldero.


  —Eftáis… perfdifdos —dijo el mentecato, medio sonriente, con los ojos fuera de las órbitas y la llave cruzada en la garganta—. Sin efta llafve nadie puefde entrarrrr a la safla del calfdero.


  —No hagas demasiadas tonterías —le dijo entonces Carmina mostrándole la llave que ella había conseguido en las tripas del gusano Gosengós—. Tenemos nuestros propios recursos.


  —¡Condúcenos a la sala secreta de una vez! —gruñó Arturo bien irritado—. ¡O mi mago te convertirá en una moscarda!


  Dicho lo cual, y sin demasiados miramientos, Arturo cogió a Brumante de la oreja y, dándole tremendos tirones, le empujó a la busca del caldero dichoso.


  —¡Démosnos prisa, Arturo —exclamó Merlín—, ya que este idiota se está atragantando con la dichosa llave que se ha zampado! ¡Se está poniendo morado!


  53. Detrás de esta puerta se encuentra el caldero


  Brumante Tanabrús condujo a la compañía a través de largos pasillos oscuros como la noche más oscura. Subieron escaleras que parecían a punto de derrumbarse. Ascendieron a torres que de puro milagro se mantenían en pie.


  —A ver si después de todos estos días de viaje vamos ahora a tener que pasarnos otro buscando un simple saloncito, hombre —le dijo Arturo a Brumante.


  —Te veo convertido en moscarda —le avisó Merlin.


  —A lo mejor te clavo una flecha en el trasero —sugirió Tintagel.


  —Hace mucho rato que no doy ningún mazazo a nadie —dijo sir Oliverio.


  —Y yo, que no doy un buen hachazo —continuó sir Onofre.


  —Qué bueno si pudiera asestar un espadazo a algún tontorrón que anduviera por aquí cerca —susurró sir Randalcataplax al oído del nigromante.


  —Por aquí… —decía Brumante—. No…, no; es por este otro pasadizo… No, no…, me he equivocado.


  —Me parece que voy a lanzarte un hechizo que te vas a tener que rascar el cogote con una caña de coger higos… —comentó Mirabel, la druidesa.


  —A éste le pongo yo a picar en las minas mil años y verás cómo se le aclaran las ideas —propuso Aurobindo Aenobarbín.


  —Voy a convertirte en una chincheta. ¡Aquí mismo! —dijo el titán Angriote levantando su gran martillo.


  —¡¡Alto, Angriote!! ¡Para! ¡Que si te lo liquidas, ya no podrá decirnos dónde se halla el caldero!


  —Angriote quiere caldero…


  —Brumante, querido —dijo Arturo—, ya ves cómo están las cosas, ¿verdad? Anda, sé bueno y no nos marees más. ¡Llévanos al calderito, hombre, llévanos al calderito!


  Carmina fue pinchando el trasero de Brumante con Excalibur.


  —No se preocupe, Arturo, que yo le animaré a que abrevie su recorrido.


  Y de repente, Dindondel, sin mediar palabra ni fragmento de cancioncilla alguna, le soltó un tremendo mandolinazo al nigromante en todo el cogote.


  —¡Dindondel, hombre! ¡A ver si haces que pierda la memoria! —gritó muerto de la risa Merlín.


  La salamandra, dentro de la botella, brillaba como nunca. Aunque los pasillos y salas del castillo de Irás y No Volverás eran oscuros y polvorientos, la salamandra iluminaba todo con un brillo bellísimo.


  De aquel modo, muy avanzada la tarde, llegaron a una puerta ni muy pequeña ni muy grande. Nada extraordinaria ni mágica; delante de ella se paró Brumante Tanabrús.


  —Detrás de esta puerta se encuentra el caldero —dijo sin levantar la vista del suelo.


  —Buen trabajo —declaró Aurobindo Aenobarbín—. Se ve que eres un gran trabajador. Estoy de cidido a incorporarte a mis cuadrillas de enanos que pican en las entrañas de la tierra.


  Ante la expectación de los presentes, Carmina sacó la llave del gusano Gosengós. Dando un paso adelante, la introdujo en la cerradura con facilidad. Entonces, la emoción la embargó por completo y buscó la mirada del rey.


  —¡Adelante! ¡Valiente, adelante! —le dio ánimos el rey iluminándola con la salamandra.


  Carmina dio tres vueltas de llave: ¡clak, clak, clak! Y la puerta quedó abierta. La empujó poco a poco. Metió con prudencia la cabecilla y observó la sala circular que se abría del otro lado.


  54. La salamandra ante el caldero prodigioso


  Fuera del castillo, los nublos de la tormenta se habían disipado. Tímidos haces de luz dorada llegaban hasta la sala redonda para iluminar, en su centro, la rechoncha silueta de un gran caldero: el prodigioso caldero de Quimpercorentín.


  Carmina sacó la cabeza, cerró la puerta de nuevo y, con el corazón a punto de salírsele del pecho, miró a la compañía, que la observaba impaciente.


  —¿Está ahí dentro? ¿Está ahí? —preguntó la salamandra.


  —Sí —dijo Carmina.


  Un suspiro general relajó los ánimos. Rápidamente se pusieron a discutir quién sería el primero en entrar a la sala redonda para formular su deseo.


  Cuando las miradas de la mayoría se clavaron en la botella de la salamandra, nadie tuvo la menor duda de quién iba a ser el primero.


  —Sácala ya de esa incómoda botella —sugirió Merlin a Arturo—. Déjala libre, es un geniecillo noble y bondadoso que nos ha iluminado todo el camino. Se ha ganado nuestra confianza.


  Arturo así lo hizo. Le quitó el tapón de plomo y dejó la botella en el suelo. La salamandra, con los ojos de par en par, entumecida, salió cojeando un poquito. Recobrada su estatura, apenas elevaba dos cuartas del suelo. Poco a poco se fue acercando a la puerta. Carmina la abrió para ella. Todos pudieron contemplar, a través de una rajita, cómo la salaman dra caminaba, pasito a paso, hacia el caldero de Quimpercorentín. Cuando se halló junto a él, Carmina, discreta, cerró la puerta.


  La salamandra dio unos golpecitos en la panza del caldero. Y a éste se le abrieron de repente unos grandes ojos y, en su costado, una enorme boca bostezó con parsimonia. Estornudó su narizota gorda y fijó la mirada en la salamandra.


  —¡Hombre! ¡Mi amiga la salamandra! —dijo con voz cavernosa—. ¿Has cumplido con la misión que te encomendé?


  —La he cumplido a pies juntillas. Detrás de la puerta tienes al rey Arturo y a los suyos dispuestos a formularte todo tipo de deseos.


  —¡Bien, muy bien, mi pequeña! El mundo está lleno de criaturas maravillosas que dejan que sus deseos se duerman para siempre, que los sueños se extingan sobre las almohadas. Entonces el mundo deja de rodar porque los deseos dormidos y los sueños extinguidos congelan el movimiento de la vida. ¡Tú, con lo pequeña que eres, has conseguido que la llama de la ilusión prenda en los corazones de los que esperan fuera! Y no puedes imaginarte a cuántos has traído hasta mi presencia. No me creerías si te dijera cuántas personas observan ahora mismo nuestra conversación.


  —¿Además de los miembros de la compañía?


  —Sí, además de los cotillas esos que ahora nos espían en el quicio de la puerta, dándose empujones unos a otros por querer conocerme. Además del rey Arturo y el mago Merlín, y su valiente paladina, Carmina. Además de todos ellos juntos, cientos de criaturas invisibles nos están observando con la llama de la ilusión encendida en sus corazones. Desde este momento —dijo el caldero, ahora con voz grave— concedo tu deseo: serás un elfo del fuego.


  Dicho y hecho. Una gran llamarada se extendió por el cuerpo de la salamandra con un intenso resplandor. Llamas con los colores del arco iris recorrieron su diminuta anatomía, haciéndola crecer hasta la altura de Carmina y luego a la de Arturo. El genio del fuego había dejado de serlo para convertirse en un bellísimo elfo.


  —Ahora que eres un elfo del fuego —le dijo el caldero—, corre con los tuyos y procura no provocar demasiados incendios forestales.


  A la velocidad que corren los elfos, la salamandra, envuelta en llamas, salió de la sala redonda.


  —¡Lo he conseguido! —iba gritando y abrazando a todos y cada unos de los viajeros—. ¡Muchas gracias!


  Cuando alcanzó a Arturo, le dio un abrazo tan fuerte y prolongado que le chamuscó las barbas.


  —¡Mis llamas y mi agradecimiento siempre estarán en vuestro corazón, majestad!


  —¡Muchas gracias, muchacho! —contestó Arturo, aturdido, observando sus pelos achicharrados—. ¡Es un placer contar con tu caluroso agradecimiento!


  A partir de ese momento, maravillados ante la generosidad de la palangana prodigiosa, todos los presentes fueron entrando a la sala redonda y formulando sus deseos al caldero de Quimpercorentín.


  55. El caldero despacha a los viajeros


  Así, a Mirabel y sus druidesas les fue concedido ese tipo de semilla que acaba con cualquier desierto. A Tintagel y los faunos les fue concedido que los pantanos de la Lengua Negra se retiraran de la Frondosa Floresta y que todos los elfos, del agua, el viento, el fuego o la tierra, pudieran regresar a vivir en aquellos parajes. A Aurobindo Aenobarbín y sus enanos les fue concedido que el gusano Gosengós se dejara de pamplinas y se decidiera, para siempre, a trabajar con ellos en la fabricación de herramientas.


  Cuando entró el titán Angriote a la sala redonda, nadie podía adivinar cuál era su deseo. Y cuando salió de la sala, nadie podía creer cuál había sido, puesto que el gigantón Angriote salió convertido en un enano que ahora podría caber en la botella en que había viajado la salamandra.


  —¡Por todos los santos! —exclamó Merlin—. Pero ¿qué ha hecho ese caldero con tu estatura?


  Angriote confesó que su más secreto deseo había sido siempre el de ser un enanito y no tener que guardar ninguna puerta. Todos los años que tenía, que no eran pocos, había ansiado poder correr despreocupado entre las setas de los bosques, a la misma altura de los caracoles. El caldero acababa de concederle tal deseo.


  Pasaron luego los sires y los Hombres del Musgo. Y formularon su deseo también: poder retirarse definitivamente en el bosque más tranquilo del mundo, donde hallar la paz absoluta entre revuelos de colibríes. Deseaban dedicarse, ya para siempre, a roncar y dejar que el musgo y los champiñones crecieran entre los bucles de sus aguerridas barbas.


  Y el deseo les fue concedido.


  —Es tu turno, valiente damita —murmuró Arturo al oído de Carmina. El caballero de la Oca dejó a Excalibur con el rey y entró en la sala redonda.


  —¡Nunca había conocido a un caballero tan valiente como tú! —le dijo el caldero nada más verla aproximarse—. Formúlame un deseo y te será concedido automáticamente.


  —Deseo un elefante blanco para que mis abuelos se puedan pasear por toda la aldea montados a su grupa. Es que nuestro alcalde es un imbécil considerable al que no le gustan los animales…


  El caldero se echó a reír y preguntó:


  —¿Ese es tu deseo? ¿Para ti misma no quieres nada?


  Carmina se quedó un rato pensativa y al final dijo:


  —Bueno, sí. Que cuando acabe esta aventura, aparezca de nuevo en casa junto a mis padres y mis ocas. Merlin colocó un doble en mi lugar y no sé si seguirá funcionando, o si mis padres estarán preocupados…


  —Tus deseos han sido concedidos en el acto. Cuando regreses a la aldea, encontrarás a tus abuelos a lomos de un enorme elefante blanco. Al alcalde, rabiando. A las ocas, en su charca, y a tus padres, absolutamente felices y tranquilos. Tu doble se deshará como la nieve bajo el sol. Y aunque nadie tendrá jamás noticia de tu ausencia, si no es por tu boca, nada podrá borrar de tu corazón el recuerdo de la aventura que has vivido.


  Carmina, agradecida, dio un sonoro beso al cal dero en su gran narizota. Entonces la centenaria palangana se ruborizó cobrando un tono rojizo en las mejillas. El caldo mágico que bullía en su interior arrancó a hervir. Y los miembros de la compañía, que cotilleaban en el quicio de la puerta, exclamaron a un tiempo:


  —¡¡Oooooh!!


  —¡Venga, venga! —dijo el caldero a Carmina—. ¡No me ruborices más, que me pongo a cocer! ¡Que toda la suerte del mundo te acompañe! ¡Sal ahora y haz que pase el siguiente!


  Así lo hizo Carmina mientras contemplaba al caldero resoplando y agitando las orejas para ventilarse.


  —Tú primero, Merlín —decía Arturo al mago, y le empujaba hacia la puerta.


  —De ningún modo, majestad; el rey primero.


  —No lo puedo consentir —se empecinaba Arturo—. La magia por delante siempre…


  Mientras se ponían de acuerdo, Dindondel, abrazado a su mandolina, asomó la cabecilla y su gorro de cascabeles por la rendija de la puerta.


  —¡Adelante, maestro cantor! —dijo el caldero nada más verle—. ¡Adelante! ¡El viento me ha traído en numerosas ocasiones fragmentos de ese nuevo romance que andas componiendo…!


  —¿El Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo, el que cabalga de nuevo? —preguntó incrédulo el bufón—. ¿Cómo es posible?


  —Oh, pequeño cantor, el viento lo trae y lo lleva todo, es un gran chismoso. Dime, ¿cuál es tu deseo?


  —Me gustaría, oh gran caldero…


  —No me hagas la pelota y ve al grano.


  —Desearía que entre mis cuerdas vocales habitaran los cantos melódicos de los pájaros más bellos del mundo. Al interpretar mis romances, podría escoger el tono más adecuado para comunicar la tristeza, la alegría o la nostalgia a la perfección.


  El caldero, haciendo mohines con su gran bocaza, se quedó un poco pensativo.


  «Verás, tú —pensó Dindondel—, que el caldero ha concedido sin problemas todos los deseos a los demás y a mí me va a salir con que el mío es imposible».


  —Bufoncillo, cuando regreses con tu rey a la corte, habrás de hacer gárgaras con agua de una fuente sobre la que se haya reflejado siete veces la luna llena. Eso durante siete días consecutivos. En ese momento tu deseo te será concedido.


  —¿Y por qué no me lo concedéis en el acto, como a los demás? —preguntó algo contrariado Dindondel.


  —Es que si te lo concedo aquí mismo, seguro que te pones a cantarme todo tu repertorio de cabo a rabo… ¡Tengo tantas cosas que hacer y tan poco tiempo que perder!


  —Muchas gracias de todos modos —dijo Dindon del, y salió de la sala arrastrando desanimado la mandolina por los suelos.


  Entonces, Arturo metió de un empujón a Merlin en la sala del caldero.


  56. Cuidado: aquello que deseas puede cumplirse


  Buenas tardes —dijo Merlin.


  —¡Es un honor conocer a uno de los magos más célebres del mundo! —exclamó el caldero—. ¡No me explico cómo vienes a formularme un deseo! Tendría que ser yo quien te solicitara la concesión de unos cuantos…


  —No creas, calderito —dijo Merlin, ajustándose los anteojos y dando con el bastoncito en el suelo—. En los últimos lustros he perdido muchas facultades… Como si me hubieran dejado de interesar todas esas zarandajas de transformaciones mágicas y poderes ocultos.


  —Ya. ¿Y cuál es, pues, el deseo que vienes a solicitarme?


  —Que me sea concedida la biblioteca completa de la bruja Urganda.


  —¡Hombre, la tatarabuela de Brumante Tanabrús! Y si cada vez te interesa menos la magia, ¿para qué quieres la mejor biblioteca que existe en el mundo sobre hechizos?


  —Es que no toda la biblioteca es de brujerías… Estoy especialmente interesado en los cientos de volúmenes de…


  —¡¡De cuentos e historias fabulosas de todos los países!!


  —Sí, en ésos. Y en los bestiarios únicos que Urganda fue componiendo y en los que estudiaba todas las criaturas prodigiosas del mundo.


  —No se hable más, Merlin. Tu deseo te ha sido concedido. Ahora mismo, en tu torre del castillo del Dulce Descanso acaban de aparecer los volúmenes que componen la completa colección de la bruja Urganda…


  —¿Todos, todos, todos? —preguntó el mago.


  —¿Es que no te fías de mí, sabio Merlin?


  —No es eso, oh amable caldero… —repuso con cara de espanto—. Es que si lo que dices es cierto, ¡se va a derrumbar mi vieja torre!


  —¡Es mi turno! —gritó Arturo desde la puerta entreabierta—. ¡Acaba ya, viejo carcamal! ¡Que es para hoy!


  —Anda —dijo el caldero a Merlin con tono tranquilizador—, ve tranquilo. Ahora mismo acabo de añadir algunas vigas a tu vieja torre. Por lo pronto no corre peligro. Sal y deja que entre tu rey.


  Merlin salió rascándose la coronilla sin estar tranquilo del todo, calculando si le daría tiempo a llegar al castillo del Dulce Descanso antes de que su vieja torre se viniera abajo.


  57. El deseo del rey Arturo


  —Bueno, bueno, bueno… —dijo el caldero—. ¿A quién tenemos aquí? ¡Al mismísimo rey Arturo en persona! ¡Entonces es cierto: el rey cabalga de nuevo!


  —La verdad —dijo Arturo, encajándose la corona— es que no sé de dónde ha salido eso de que cabalgo de nuevo, puesto que todo el camino hasta aquí lo hemos hecho a pie, para delicia de mis juanetes y delirio de mi reuma! Sea como fuere, me hallo ante ti porque me dejé convencer, como un tonto, por la pequeña salamandra que ya conoces.


  —Es incómodo tener una ilusión en el corazón, ¿verdad, majestad? Cuando prende su llama, es difícil sofocarla. Y la salamandra que mencionas veo que hizo un buen trabajo contigo y con los tuyos.


  —A eso iba, calderito. ¿Sería posible que me concedieras aquel deseo que me prometió la salamandra?


  —Apenas me digas cuál es, dalo por hecho.


  Entonces, Arturo miró a un lado y a otro para comprobar que se hallaba solo y que nadie oía su deseo. Incluso cerró la puerta detrás de él con la llave de Gosengós. Pero no se había dado cuenta de que la compañía al completo, cada cual con su deseo concedido, se había deslizado en silencio detrás de unos grandes cortinajes rojos que colgaban en un ángulo de la sala. Allí, todos apelotonados en silencio, agarraban de las orejas a Brumante Tanabrús y le tapaban la boca, lo que, añadido a la llave a medio tragar, hacía que el nigromante fuera adquiriendo por momentos un bonito color violáceo. De aquel modo, esperaron con ansiedad el momento en que Arturo desvelara cuál era ese deseo tan secreto que nadie había conseguido sacarle a lo largo del viaje.


  58. Los prados perdidos


  El caldero miró sonriente a Arturo.


  El rey respiraba con la agitación de los momentos emocionantes. Se había quitado la corona y jugueteaba con ella entre las manos. La miraba y luego miraba nervioso al caldero. Y éste seguía sonriéndole divertido.


  —Vamos, vamos… Majestad…, formúlame tu deseo.


  Arturo miró al caldero, sus grandes ojos cálidos, su gran narizota aún rojiza por el beso de Carmina. Contempló sus grandes orejotas, que se movían de tanto en tanto como las de un elefante mágico. Arturo dio un resoplido, volvió a comprobar que nadie les escuchaba y…


  —Yo… Lo que yo quería…


  —¿Sí?


  —Era… —decía Arturo mirándose la punta de los botines como un niño que va a pedir golosinas a sus mayores.


  —Un último esfuerzo, pronuncia lo que deseas y se materializará en el acto.


  —¿Aquí y ahora?


  —Ajá…


  —Deseo que aparezca mi…, mi… ¡caballo blanco! —exclamó al fin Arturo, con los ojos abiertos de par en par, salpicados de ilusión.


  —¿Un caballo blanco? —murmuró sorprendida la compañía al completo.


  —¿Un caballo blanco? —preguntó Brumante Tanabrús ya medio atragantado—. Un viajazo de tomo y lomo, y todo este jaleo montado… ¿para pedir un caballo blanco?


  —¡Sea, pues! —dijo el caldero, y en uno de los ángulos del salón estalló un relámpago de luz portentosa, y cayó una lluvia de estrellas entre las que fue materializándose el deseo de Arturo.


  Allí pudo contemplarse, al fin, aquello por lo que el rey había abandonado el calor del hogar y las confortables zapatillas de paño a cuadros. Aquello que la salamandra le había prometido que alcanzaría la noche en que había aparecido en el castillo del Dulce Descanso. Lo que le había empujado a cruzar valles, ríos, montañas y minas. A navegar lagos y enfrentarse con esqueletos y trasgos, hechiceras y nigromantes.


  —Mi caballo blanco, mi caballito… —balbuceó Arturo al contemplar la aparición—. Mi pequeño y adorado corcel —añadió acercándose paso a paso, frotándose los ojos, sin poder creer aún lo que veía.


  —¡Madre del Amor Hermoso! —exclamó Merlín con la boca tan abierta como las del resto de la compañía—. ¿Será esto posible? ¿Esto era lo que deseaba Arturo? ¿Esto es lo que ocultaba todo el tiempo?


  Mientras la compañía salía de su escondrijo, Arturo fue poco a poco acercándose al bonito caballo blanco de cartón piedra que, con las melenas al viento, se mecía sobre su balancín de madera. Una criatura hermosa y delicada, con el turquesa del mar en los grandes ojos. Crines como llamas de nieve y una silla de montar verde y anaranjada. El caballo sobre el que Arturo había cabalgado a lo largo y ancho de los sueños y las aventuras imaginarias de su infancia.


  —¿Cómo es posible que aparezca aquí ese juguete? —se preguntaba Merlin—. Un día, cuando tenía Arturo cinco años, le ató una cuerda y se empeñó en llevarlo al río a beber. Al poco, regresó solo con la cuerda a la cabaña donde vivíamos. Lloró días enteros mientras estuvo acordándose del pobrecito animal cuyo cartón habían deshecho las aguas para siempre…


  Arturo, al fondo de la sala, abrazaba su caballito de cartón piedra. Todo un rey legendario, con sus doscientos cincuenta años por lo menos, con sus largas barbas blancas, deshecho en lágrimas de alegría mientras abrazaba su querido juguete. La compañía le fue rodeando en silencio, igualmente emocionada.


  —¡Hombre, Arturo, no llores más encima del caballo! —rabió Merlin—. ¡No ves que con las lágrimas vas a deshacer el cartón piedra otra vez! No tiene remedio, no lo tiene… —dijo Merlin dirigiéndose al caldero.


  Cuando el mago volvió la mirada al resto de la compañía, se encontró con todos sus componentes llorando emocionados.


  —¡Pues estamos listos! —rabió el mago—. ¡Y a mí se me olvidó traer el paraguas!


  —¡Realiza por completo tu deseo! —escucharon los presentes que sugería el caldero a Arturo.


  —¿Puedo? —preguntó el rey, incrédulo, sonándose los mocos—. ¿De verdad que puedo?


  —Por supuesto…


  —Pero ¿no lo aplastaré?


  —De ninguna manera —respondió el caldero, y Arturo, ni corto ni perezoso, se dispuso a consumar por completo su deseo.


  Ante la mirada atónita de los presentes, el rey, con sus juanetes y su reuma, su larga barba blanca, sus doscientos cincuenta años y sus muchos kilos de peso, se subió a lomos del corcel y comenzó a mecerse igual, igual que cuando tenía cinco años.


  —¡Dindondel! —gritó entonces Merlín—. ¡Que no se te ocurra incluir lo que estás contemplando en el Romance de las nuevas aventuras del rey Arturo! ¡De esto, que no se entere nadie! —y el mago se tapó los ojos.


  Arturo era completamente feliz, a juzgar por la expresión de su rostro, mientras cabalgaba de nuevo a través de los prados de la infancia recobrada.


  59. El camino de regreso


  Cuentan las leyendas que el bufoncillo Dindondel jamás contó a nadie aquello que había contemplado en el saloncito redondo donde yacía el caldero de Quimpercorentín. A nadie salvo a una prima suya, la parlanchína, que para más señas regentaba una pescadería muy frecuentada por todos los charlatanes de feria que viajaban a lo largo y ancho de Avalón y parte del extranjero.


  Por lo demás, Dindondel fue muy feliz cuando le fue concedido el deseo solicitado al caldero prodigioso. Muchos de sus romances han llegado a nuestros días a través de unos u otros trovadores de corte.


  El titán Angriote llevó una muy longeva existencia dedicado íntegramente a saltar entre los tréboles de cuatro hojas y los champiñones del bosque.


  Tintagel llegó a convertirse en el soberano de los faunos de la Frondosa Floresta, selvas que, tras los deseos concedidos por el caldero prodigioso, se convirtieron en auténticos paraísos para todo tipo de elfos.


  Aurobindo Aenobarbín se transformó en el fabricante de herramientas más renombrado de todo Avalón, lo que no era difícil teniendo de su parte a herrero tan famoso como el gusano Gosengós.


  Los Hombres del Musgo se retiraron a un rincón profundo de la Frondosa Floresta, cuya ubicación jamás revelaron a nadie. Sir Oliverio el Calvo, sir Onofre el Grande y sir Randalcataplax, con sus quince caballeros musgosos, aún hoy en día continúan durmiendo a pierna suelta, criando hongos y caracoles, y roncando como desesperados en algún misterioso paraje de Avalón.


  Mirabel y sus druidesas silvicultoras se ocuparon, en adelante, de sus parcelas de la Frondosa Floresta, haciendo retroceder pantanos cenagosos y desiertos.


  Merlin no llegó a transformar en moscarda a Brumante Tanabrús. El pobre diablejo pasó el resto de sus días intentando sacarse la llave que, en mala hora, se le ocurrió tragarse. Se hizo famoso por ello, y porque se dedicó a ir de feria en feria mendigando monedas a cambio de algunos trucos de magia. Le llamaban el Pobre de la Llave.


  Concedidos los deseos de los aventureros, el caldero de Quimpercorentín se dijo a sí mismo:


  —Bueno, pues como he concedido ya tanto deseo y no me queda sino perejil en la marmita, voy a desaparecer por unos miles de años. Pasado ese tiempo, igual me lo pienso y aparezco de nuevo.


  Dicho lo cual, el caldero famoso hizo «¡BOOOOM!» y desapareció en mitad de una inmensa nube de color boniato cocido.


  Éste fue el momento en que cada mochuelo regresó a su olivo, y cada viajero a su casa.


  Casi todo el camino de regreso lo recorrieron juntos Arturo, Merlin y Carmina, todavía como caballero de la Oca y portadora de Excalibur. Pero cuando llegaron al lugar donde el rey y el mago la habían encontrado por primera vez, Carmina entregó la espada al rey y se despidió. Dio un abrazo a Merlín y un beso muy fuerte a Arturo. Acarició a Excalibur por última vez y corrió, rodeada por sus ocas, que habían venido a recibirla, hacia su aldea.


  —Oye, Emelina, acabo de ver ahora mismo a tu nieta corriendo a la altura de la panadería… ¿Será posible? —dijo el abuelo de Carmina al verla correr rumbo a su casa.


  —¡Pues qué tonterías dices, Emelino! —contestó la abuela de Carmina—. ¡Si hace un momento la hemos dejado ayudando a su madre a pelar castañas pilongas! ¡Cada día que pasa estás más tonto!


  Así fueron regañando la una con el otro, los abuelos de Carmina, mientras paseaban a lomos de un hermoso elefante blanco.


  60. Colorín colorado, este cuento se ha acabado


  Disuelta la compañía, a Arturo le entró una súbita nostalgia. Se encontraba realmente cansado, tanto que ya ni sentía su reuma, sus juanetes, sus agujetas. Tan sólo se limitaba a seguir a Merlin, que, como siempre, iba delante de él de regreso al castillo del Dulce Descanso.


  —¡¡Vamos, Arturo, vamos!! —le apremiaba—. ¡Estoy deseando ver qué libros han aparecido en mi torre!


  —Si es que no se ha derrumbado ya del peso… ¡Ay! —dijo Dindondel, y recibió un bellotazo de Merlin.


  —¡Calla, pájaro de mal agüero! ¡Si se cae alguna torre, será aquella ante la que te pongas a tocar tú una de tus canciones!


  De aquel modo alcanzaron las cercanías del castillo, después de tardar tanto o más en el retorno que en la ida.


  —¡Es mentira! —cantaba Dindondel, contentísimo de encontrarse otra vez en casa—. ¡Es mentira! ¡Que el castillo de Irás sea todavía el de No Volverás! ¡Pues el rey Arturo y sus valientes caballeros fueron y volvieron! ¡Fueron y volvieron, los valientes caballeros…! ¡Ay!


  Todo el tiempo Arturo llevó bajo el brazo su caballito de cartón. Y no se separaba de él ni para coger higos del camino. Todo el tiempo lo acariciaba como si realmente estuviera vivo. Nadie lo habría dudado, mirando la profundidad de sus ojos turquesa.


  —Mi caballito blanco… —le decía al oído cuando creía que nadie le estaba viendo.


  Y Merlín y Dindondel se desternillaban de la risa detrás de cualquier árbol.


  Al llegar al castillo del Dulce Descanso, Dindondel se perdió por si las amenazas de Arturo iban en serio: aquello de colgarle por los pulgares de la torre más alta, meterle en agua hirviendo como a un cangrejo y otras lindezas por el estilo.


  Merlín, sin muchos miramientos, se retiró a su destartalada torre, la cual aún se mantenía en pie contra todo pronóstico. Al entrar en sus estudios, comprobó que el caldero no le había engañado: allí se habían materializado todos los cuentos y bestiarios de la bruja Urganda. De modo que Merlín se entregó a su lectura y permaneció encerrado con ellos varios decenios. Sólo un hecho extraordinario habría conseguido hacerle salir de su torre. Y como no consta que sucediera ninguno…


  En cuanto a Arturo, se sabe que nada más llegar, y sin separarse jamás de su caballito blanco, mandó que le prepararan un baño de agua bien caliente. En tal baño permaneció sumido hasta arrugársele la piel como a un garbanzo en remojo. Oloroso todo él, de pies a cabeza barbas incluidas, con su caballo de cartón, se retiró a su habitación preferida. Comprobó minuciosamente que entre la leña no hubiera otra salamandra escondida y encendió el fuego del hogar. Se puso un pijama que guardaba para las ocasiones, se calzó sus reales zapatillas de paño a cuadros y se acomodó en su butaquita.


  Suspiró profundamente. Fuera, en la noche estrellada, sopló el viento del septentrión silbando entre las chimeneas.


  Arturo, acariciando las crines de su caballo, se acordó entonces de la salamandra, ahora convertida en un elfo del fuego y corriendo por quién sabía dónde. La imaginó trazando los colores del arco iris. O dando tonos naranja a algún atardecer tropical. La vio acaso convertida en uno de los cabellos del sol, o destellando sobre las aguas del océano.


  Recordando al genio del fuego, Arturo se quedó dormido. Entre los bigotazos blancos se le podía apreciar una amplia sonrisa de felicidad. Y no sólo por haber regresado al castillo. Ni tampoco porque el prodigioso caldero le hubiera concedido su deseo.


  El rey Arturo sonreía reconfortado, sintiendo la cálida presencia de una ilusión encendida en su pecho. Aquella llama que tanto tiempo tardaría en extinguirse.


  Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado.
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